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E l número 37 inicia el décimo año de 
que lo cumplirá, en diciembre, con el 

vida de nuestra revista, 
N~ 40 de Socialismo y 

Participación. 

El presente número, no sólo estrena nuevo Coordinador del Consejo 
Editorial, en la persona de Hugo Neira Samanez, gran amigo 

nuestro y de reconocido prestigio intelectual, sino también ofrece la 
novedad de un sumario en francés y otro en inglés, de cada uno de los 

temas de su sección artículos. 
Esta vez, el editorial busca hacer una seria reflexión en torno a 

la ética democrática en un país como el nuestro tan requerido 
de afianzar su democracia. 

En la sección artículos, Hugo Neira escribe sobre la violencia y 
la anomia; Manuel Jesús Granados se aproxima a la ideología de 

"Sendero Luminoso"; David Sobrevilla historia críticamente 
la producción filosófica de la Universidad Nacional Mayor de San 

Marcos; Héctor Béjar presenta una alternativa para las empresas 
campesinas; Armando Tealdo analiza el riesgo en la 

producción agraria de Sierra; Rodrigo Egaña ilustra el lector sobre Zas 
organizaciones no gubernamentales de cooperación al desarrollo en 

las relaciones Europa-América Latina; finalmente, Imelda 
Vega Centeno con Cathy Gander enriquecen el conocimiento de Nicaragua 

con escenas de la vida cotidiana en este país hermano. 

En la sección arte dos poetas, uno en plena madurez de su 
producción, Ricardo Falla, y otra, en la frescura de 

sus dieciocho años, Odette Vélez Valcárcel, nos brindan la belleza 
de sus poemas. 

En la seccwn documentos, Federico León nos acerca al eje 
psicoactivo de las madres norteñas y sureñas y el mundo de las drogas; 

Félix Jiménez y Edward Nell, con una carta titulada "Mercado negro~ 
mercado libre: el nuevo eufemismo de ciertos conservadores 

sudamericanos', responden a las desaortunadas opiniones del 
novelista V ar gas Llosa. 

En la sección crónica, Víctor Phumpiú informa sobe el 
"Encuentro en torno a la cultura en el Perú", habido a fines del año 

pasado; y Hugo Neira lo hace respecto a la reciente reunión anual 
de evaluación que realizara el Cedep. 

En la sección reseñas, Carol Wise ofrece una apreciación 
del libro de Osear Ugarteche El Estado deudor. Economía política de la 

deuda: Peru y Bolivia 1968-1984; Hugo Neira hace lo propio 
respecto al de Guido Podestá, César Vallejo: su estética teatral. 

Y como ya es costumbre, la sección publicaciones recibidas sirve al 
lector informándolo sobre este aspecto del quehacer intelectual. 

Socialismo y Participación expresa su agradecimiento a sus 
colaboradores, ya que gracias a ellos es realidad este N~ 37 con el 

que inicia su décimo año de servicio al país. 



Editorial 

POR UNA ETICA DEMOCRATICA 
EN LA DEMOCRACIA 

P UESTO que vivimos en demo­
craci.a, hablemos de ésta. 

Los últimos tres meses han sido 
ricos en iniciativas gubernamentales, 
unas importantes, otras temerarias. En 
efecto, hay que poner en el débito de 
las decisiones políticas últimas aquel 
desafortunado ingreso policial a tres 
Universidades, en el que haciendo po­
co por la lucha real contra el terro­
rismo, hubo de maltratar en cambio a 
una institución ya de por sí harto mal 
tratada como es la Universidad Perua­
na. La ocupación de esos recintos y 
residencias indispuso contra el gobier­
no aprista una franja importante de 
la opinión pública. El estamento de 
profesores y de estudiantes en Lima 
y en muchas universidades y ciudades 
del interior del país, ha vivido este 
episodio como un agravio, manifestan­
do en las calles con una amplitud y 
un ardor que los medios de informa­
ción han transformado en mutismo. Pe­
ro sólo un espíritu perverso podría 
extraer de este movimiento social la 
conclusión de una simpatía por el sen­
derismo; cuando lo que hay es un ges­
to de defensa de la autonomía y el 
repudio a un hecho deplorable. Sin 
embargo, cuando todo hacía presagiar 
que los ecos contra esa desatinada in-
ervención estatal en las universida­

des habrian de prolongarse, el lanza­
iento de legislaturas extraordinarias 

tino a acaparar la atención pública. 

IALISMO Y PARTICIPACION / N~ 37 

Para nadie es una sorpresa que el dra­
ma republicano cabe por entero en la 
subordinación tácita o fáctica del poder 
civil al poder militar, desde los dúzs del 
inicio mismo del país como nación inde­
pendiente. Por mucho que nos remonte­
mos en el tiempo, en el "tempo" re­
publicano, jamás poder civil pudo real­
mente comandar a los hombres de uni­
forme. En el XIX, los espadones pe­
saron más que los hombres de tarro 
y levita, los generales más que los doc­
tores. Por algo la magra burguesía 
peruana cuando quizo ser partido se 
llamó "civil", sin éxito. Sin duda Pié­
rola consiguió desmantelarlos con el 
auxilio de sus montoneras, una misión 
militar francesa y una paz social pro­
longada con crecimiento económico co­
yuntural a comienzos de ,este siglo; pe­
ro no logró subordinarlos: el episodio 
Billinghurst está ahí para probarlo. 
Con todo, la modernización de las 
fuerzas armadas hubo de dar treinta 
años de paz institucional, en la mal lla­
mada "República aristocrática". En to­
do caso, el militarismo retorna en los 
años treinta y los civiles vuelt:en a su 
acostumbrada debilidad. Si todo esto 
es verdad, entonces, la aprobación de 
una ley que crea un ministerio de de­
fensa es, sin duda alguna, u1i aconte­
cimiento no sólo legislativo o guberna­
mental sino uno mayor. Nuestra pre­
gunta, sin embargo, es la de si el 
pais lo ha vivido así. 

V 



La agenda de las legislaturas ex­
traordinarias trajo otros dos proyec­
tos de ley, igualmente aprobados có­
mo el de defensa ( aunque la redacción 
de su Ley Orgánica ha sido confia­
da al Ejecutivo). Estos fueron, el 
de la ley de titulación y deslinde 
de comunidades campesinas y el de re­
gionalización. Lo menos que se puede 
decir de la primera es que es una ley 
democrática, muy consensuada en su 
elaboración y discusión, apuntando a 
una normalización de una entidad so­
cial más vieja que la misma República, 
es decir, las comunidades campesinas 
(antes indígenas). Es de universal co­
nocimiento las virtudes de la comuni­
dad campesina y en particular la an­
dina, su capacidad colectiva para la 
supervivencia y la auto-organización; 
pero, por otro lado, en la lucha por 
esta misma supervivencia se afianzó el 
particularismo y, últimamente, la des­
confianza ante las comunidades veci­
nas y otras formas de vida asociativa 
como las cooperativas y las SAIS, re­
tardando la formación de una con­
ciencio. ca.mpesi'l\a. 'TYÚl.S a.1\.Cn.o. 'IJ 'M.d.o­
nal. La ley, legislando sobre los lin­
deros, contribuirá a pacificar el mun­
do andino en lo que concierne a los 
crecientes conflictos intercomunidades 
sin por ello disminuir el protagonismo 
de las instituciones políticas que sur­
gen en el seno de la comunidad cam­
pesina misma. Y de nuevo, cabe pre­
guntar si el país recibe esta ley con 
entusiasmo o con indiferencia. 

Para nadie es una sorpresa, en fin, 
que la nación peruana se ha hecho 
desde el poder centralista. Desde ella se 
ha hecho: sin el centralismo, como lo 
señalan nuestros historiadores, el país 
de los días de la Independencia ha­
bría estallado en particularismo y 
o ras manifestaciones de fuerzas cen-
rijugas; y durante el siglo XIX, la ten­
ción escisionista se presentó repeti­

veces. Pero el centralismo capi-

talino también deshizo y mal acostum­
bró. El vicio de un centralismo asfi· 
xiante y corruptor fue denunciado des­
de nuestros primeros sociólogos a co­
mienzos de siglo, pero nada se hizo 
desde entonces para corregirlo o cor­
tarlo de raíces. Es así, pues, como 
apreciamos esa reciente ley, como una 
de las que más profundamente va a 
afectar la vida del país en los próxi­
mos años al incentivar la iniciativa re­
gional, aproximando las decisiones a 
qui,enes viven y conocen sus propios 
problemas. Se ha abierto un camino 
al gobierno regional y aún al local, dis­
minuyendo la distancia entre gobernan­
tes y gobernados. Se ha ensanchado la 
democracia. 

Y una vez más, cabe preguntarse si 
los resultados de esa legislación, des­
de la ley que faculta a un civil ejer­
cer el ministerio de defensa hasta la 
de regionalización y comunidades cam­
pesinas, más allá del debate por par­
te de los propios parlamentarios y la 
reacción de la clase política a favor 
o e'll. co'l\.tTO., h.a. S'U.Scita.do en et 1)0.ÍS, 

en la opinión general y común, un in­
tenso interés. Nuestra respuesta es 
que no ha sido así. A primera vista, 
parece que el gobierno será juzgado 
por sus resultados económicos, el con­
trol de los precios y de la inflación, 
lo cual es razonable. Pero el efecto 
de distanciamiento o indiferencia que 
parece caracterizar el clima de estos 
días ante todo aquello que no sea la 
política ligada a la supervivencia eco­
nómica indica un fin de tiempo. De 
aquí en adelante, el país tendrá que 
ser convencido que la democracia es 
algo más que el fin de las dictaduras 
militares y que por sí misma tiene al­
gún sentido, que sirve para algo, y 
habrá que comenzar por explicarla y 
ancharla. Por ahí pasa, y no por otro 
tema, la respuesta a largo plazo ante 
el terrorismo senderista. 



Una de las reacciones en países en 
los que se restablece la democracia 
parece ser la del desencanto. Este es 
casi un tópico en países como la Es· 
paña postfranquista y la Argentina 
del plan Austral. El sentido común in­
dica que el arrebato de los primeros 
días, en los que hay una intensa crí· 
tica a las dictaduras desplazadas, es 
un sentimiento luego remplazado por 
la rutina institucional; y con el retor­
no a la normalidad, los ciudadanos se 
tornan a sus ocupaciones particulares. 
Pero si éste es el sentido del desen­
canto en otras sociedades, no lo es 
para el caso de la peruana. En esas 
otras, más ricas e industriales, el des· 
encanto puede inclusive tener un sig­
no saludable, significa que gran par­
te de la sociedad confía en la profe­
sionalización de sus políticos, que és· 
tos mismos dejan de ser importantes y 
protagónicos en la medida en que la 
práctica de la democracia se vuelve 
vanal y normal y comienzan a pesar 
más las instituciones que los hombres. 
No es éste el caso del Perú. La apa­
tía o la indiferencia con la que ha 
sido recibido el conjunto de leyes 
que el Ejecutivo envió a un poder le­
gislativo convocado a sesiones extra­
ordinarias cobra otro sentido en un 
país, aquejado no por la riqueza sino 
por la carencia, donde el ámbito de la 
vida privada no puede separarse de 
las decisiones públicas en temas como 
los precios y el control de la infla· 
ción de cuyas oscilaciones depende la 
frágil economía familiar de las gran­
des mayorías. En un país donde el 
aparato del Estado está viendo caer 
día a día a sus agentes regionales y 
locales, abatidos por el terrorismo. En 

n país en donde, más allá del Parla­
mento, el poder Ejecutivo y los parti· 
dos, vale decir de la clase política, 
~ziste un potente movimiento popular, 
ama cierta extraparlamentaridad. Si 
en otras naciones el desencanto va 

unido a una generalizada despolitiza­
ción, al punto que en ellas el debate 
sobre el poder y las formas del poder 
ha dejado de ser la pasión dominante 
en la juventud y la intelectualidad, en 
cambio, en otras -como la nuestra­
hay desencanto pero no hay despoli­
tización. Y menos des-ideologización. 
La poUtica sigue ocupando un ámbito 
importante en la vida corriente, en el 
curso de los comportamientos más ano­
dinos y en las conversaciones. Pero 
parece no ser la política que se hace 
en el Parlamento ni la que instrumen­
ta el Estado. Y cabe entonces la pre­
gunta de a dónde se orientan las pa­
siones dominantes de los peruanos de 
este fin de los años ochenta, a dos 
años de régimen aprista, a tres de 
.unas elecciones generales y a nueve de 
la Constituyente de 1978. Y aun­
que sea un síntoma particular, es con 
todo un síntoma la nostalgia de algu­
nos sectores de la izquierda por la ac· 
ción directa, la impaciencia del poder 
y, en consecuencia, la necesidad del 
gran viraje, como lo expresaba hace 
poco, cuando la escisión de "Patria 
Roja", un sector muy importante de la 
izquierda. 

Así, cuando al comienzo de este edi­
torial nos hemos interrogado sobre la 
democracia en el Perú, no nos interro­
gamos sobre las instituciones repre· 
sentativas mismas, el juego de la opo­
sición y el gobierno, aunque todo es­
to importa, sino sobre lo que podría­
mos llamar, a falta de otro concepto: 
el talante, esto es la actitud con la 
que nos enfrentamos, unos y otros, al 
hecho real de que la democracia está 
aquí y va a seguir estando, pues es 
esencialmente una voluntad nacional. 
¿Cómo es posible, sin embargo, que 
ella no levante visibles entusiasmos? 
Pese a que las leyes aludidas estaban 
en el propósito y programas tanto del 
aprismo como de Izquierda Unida, va­
le decir, de la voluntad de dos tercios 
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del electoriado nacional. Ningún gran 
mitin, ninguna gran movilización popu· 
lar, espontánea o inducida por algún 
aparato político, ha acompañado esos 
pasos trascendentales. Y esto es, por 
lo menos, inquietante para el porve­
nir de la misma democracia; pues ni 
aun en los países de más arraigada y 
secular tradición democrática, ni el 
Parlamento ni el poder legítimo pue­
den vivir de su propia inercia. ¿Qué 
democracia es ésta que marcha sola y 
qué país es el nuestro que la deja ir 
así? 

Cuando decimos talante apuntamos 
no a las teori,as e ideologías sobre la 
democracia sino a la manera como es 
vivida. A la disposición con la que se 
encara el voto, pero también la activi­
dad vecinal, sindical, cotidiana; vale 
decir, la vida de todos los días, en el 
seno de lo que se ha llamado la so­
ciedad civil. Un país puede ostentar 
instituciones representativas y a la 
vez, menudas prácticas autoritarias en 
el resto de sus actividades, y bien pue­
de ser ese nuestro caso, el de una 
democracia sin muchos demócratas. 

Si esto es así, si, hacia fines de los 
setenta, el retorno de las institucio­
nes representativas fue el resultado 
del repliegue de los militares, de un 
vacío de poder, de una conciliación 
de criterios, de cualquier cosa, salvo 
de una reconversión profunda de la 
clase política misma, entonces, la crí­
tica a la manera como se está asu­
miendo esta democracia, en la que 
muchos participan pero en la que na­
die termina del todo en creer, debe­
rá comenzar por la clase política mis­
ma. La primera dificultad vendrá de 
que en el Perú de estos días, alguno 
o algunos lo asuman como tal; pero, el 
sen ido común nos dice que desde 
978, es decir, desde la Constituyente 

fecha, hay unas constantes, cier­
ese cias colectivas e individua-

les inocultables, y más de una carrera 
senatorial comenzó entonces y legíti­
mamente se ha continuado hasta nues­
tros días. Una izquierda con legitimi­
dad democrática, unos partidos políti­
cos de constante presencia, desde el 
aprismo al belaundismo, no constitu­
yen por sí solos, una clase política. 
Hay que sumarles, también, la tecno­
burocracia estatal, aquella que surgió 
con Juan Velasco Alvarado y que no se 
desplazó con Belaunde Terry. Que se 
acrecienta con Alan García. Todo eso 
es la clase política, más los dirigentes 
sindicales, los dirigentes de organiza­
ciones populares y, particularmente, 
los intelectuales, vinculados o a la en­
señanza o al periodismo, asociados en 
cierta manera al destino de esa joven 
clase política peruana. Gran parte del 
desinterés aparente por el destino de 
las instituciones democráticas es la res­
ponsabilidad, no tanto de las capas po­
pulares y más pobres que la necesitan 
y desean sino de partidos, sindictos y 
periódicos; es decir, del sector moderno 
de la sociedad misma, lo cual es para­
dojal. 

En efecto, cabe preguntarse ¿cuánto 
la clase política, surgida con la demo­
,cracia misma, es democrática? ¿Se 
abandonaron, desde que volvieron las 
instituciones representativas, los viejos 
sueños de grandeza solitaria, el hábito 
del desprecio, la costumbre del sectaris­
mo? Quieran los hados que la democra­
cia como práctica institucional se pro­
longue y no se interrumpa porque entre 
otras consecuencias, ella contribuye a 
educar a los mismos que la encarnan. 
Pero por el instante, la actual demo­
cracia en el Perú es vivida con un sen­
tido instrumentalista. Quiere esto de­
cir que cada grupo político actúa con 
ene1'gía y sin duda con eficacia en los 
ámbitos institucionales que se han 
abierto desde 1980, pero sin una soli­
daridad global y de fondo. 



Para las derechas, en efecto, la de­
mocracia en este Perú de fines de los 
años ochenta no es sino un medio pa­
ra impedir cualquier proceso de re­
formas posibles y ya comienzan a ha­
blar, ante un ejecutivo audaz y un Par­
lamento con una tendencia progresis­
ta, de "dictadura civil", en un extra­
ño frente que ahora anima, por ejem­
plo, el apoyo a algunas corrientes de 
oficiales en retiro que se opone71< a la 
ley del Ministerio de Defensa. Sería 
ingenuo pensar que las derechas po­
líticas y, más grave aún, las derechas 
económicas han abandonado el sueño 
de una involución política, el retorno 
a una dictadura, a una mano de hie­
rro, pero no a la de un Velasco sino 
a la de un Pinochet. Si en la España 
post-franquista se puede hablar de 
"derechas civilizadas" difícilmente se 
puede otorgar a los similares grupos 
sociales de poder en el Perú el mis­
mo certificado de buena conducta. 

Nada de esto otorga, en la otra ri­
bera, a las izquierdas nacionales un 
talante diferente. Cierto, ha habido 
progresos institucionales y psicológi­
cos. Desde 1978, las izquierdas, pues 
hay que hablar en plural, se han im­
plantado no sólo en el ámbito popu­
lar y sindical, sino en las instituciones 
municipales y parlamentarias. Todo es­
to las hace apuntar, con fundada es­
peranza, hacia la perspectiva de los 
noventa. La democracia puede ser el 
camino, pero parece que sólo fuese el 
camino. Entre tanto, la democracia es 
vivida con igual sentido instrumentalis­
ta que las mismas derechas. Y así, la 
democracia, para las izquierdas legíti­
mas, más alla del origen selectivo de 
las autoridades, parece agotarse en 
un juego de posiciones para ganarle 
espacio a la agrupación partidaria ve­
cina que suele ser también de izquier­
da, o para que todos, inclinen la ba­
lanza contra el Presidente García, mo-

tivo de alguno de sus más grandes 
desvelos. 

¿Quién podría decir que la frágil de­
mocracia peruana no está siendo en­
carada de esa manera? ¿Quién podría 
negar que, aun con esos defectos, nos 
es a todos necesaria? ¿Y quién, final­
mente, negará, que al aludir el tema 
de los talantes, es decir, la verdad de 
las maneras y no el engaño de las fá­
ciles declaraciones y discursos, aludi­
mos a algo profundo, a algo que cam­
biará poco y lentamente, pero de lo 
cual es necesario tratar? Los prerre­
quisitos del desarrollo democrático ra­
dican en aspectos económicos de justi­
cia distributiva pero también, en as­
pectos psicológicos, morales y éticos. 
Hay un talante democrático que impul­
sa a las instituciones representativas 
y no al revés. Y éste consiste en, por 
lo menos, tres actitudes fundamenta­
les; a saber, reconocimiento de los 
otros, capacidad de compromiso, acep­
tación que el poder puede compartirse. 

No han sido vanos diez años de vi­
da democrática y una actitud en este 
sentido comienza a ganar terreno en 
círculos intelectuales cercanos de los 
grupos más importantes de la izquier­
da peruana. Hubo en estos días, un 
significativo debate en el seno de re­
vistas caranterizadas, nos referimos 
a la polémica entre "zorros". 
Sin ánimo de terciar en ella, simple­
mente resaltando la importancia de 
esa misma polémica, constatamos una 
comunidad de preocupaciones con 
quienes hacemos esta revista. Ella 
puede formularse simplemente en la 
cuestión de qué es lo que hay que ha­
cer con esta democracia desde el cam­
po de la izquierda y el espacio de lo 
popular. Eso es lo que está en el fon­
do de ese debate, un tema crucial. En 
la polémica mencionada, zorros más o 
zorros menos, hay por lo menos dos 
posiciones antagónicas, y no vale la 
pena precisar quién encarna qué. Y 
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ellas son, las de quienes sólo ven en 
las instituciones surgidas del voto un 
espacio legal para acumular fuerzas 
para el asalto final y revolucionario. 
Esta es, simplemente, la tesis leninis­
ta, la acumulación del poder para po­
der la revolución. A esta tesis, viene 
enfrentándose otra, por ahora tímida­
mente, y que busca un proyecto polí­
tico distinto. Cree menos en el asalto 
al Estado, porque sabe, entre otras co­
sas, que en el Perú este mismo, es dé­
bil. Confía más en el crecimiento des­
de la sociedad civil, en un país donde 
la iniciativa popular suple en muchos 
casos la ausencia o la impotencia del 
Estado y de los partidos. Las rondas 
campesinas, la movilización espontá­
nea, en caso de huaicos y desastres, 
son algunas de estas manifestaciones 
El campo de lo popular y lo espontá­
neo es inmenso e inexplorado. Y co­
mo se sabe, después del debate sobre 
carnetización o no en la Izquierda 
Unida, ésta todavía es un frente poco 
articulado. Desde ese punto de vista, 
los grandes partidos de izquierda es­
tán por nacer. 

No es pues, el propósito de estas lí­
neas agotar un tema como el de la re­
lación necesaria entre democracia y 
cultura socialista, entre desarrollo y 
libertades, sino por el contrario, pro­
piciar el inicio de un debate más am­
plio y general. No sin antes insistir 
que un progreso importante en la 
práctica de las actuales instituciones 
republicanas sería el abandono de la 
concepción de la democracia como una 
trampa institucional tendida por una 
burguesía dispuesta a cerrarle el paso 
a las masas abriéndole las ánforas, 
concepción esquinada y sospechosa de 
la democracia que retarda en las iz­
quierdas peruanas la aceptación de 
este su paradojal destino democrático, 
que no estaba en el libreto clásico de 
las revoluciones. 

El tema de la democracia congrega 
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todos los otros grandes temas de esta 
hora. Si se distancia o no la oposición 
del gobierno, es decir, si negocian o 
no. La idea misma de consenso o com­
promiso, abre llagas en algunos secto­
res políticos para los cuales la nego­
ciación es claudicación y el compromi­
so es sinónimo de traición. Pero el ca­
rácter plural de la democracia en so­
ciedades modernas es un rasgo cons­
titutivo señalado por diversos obser­
vadores, y el Perú puede que no sea 
muy moderno, pero sí es muy plural. 
En una sociedad fragmentada como la 
nuestra quien aspire a la hegemonía 
y rechace un juego claro de diálogos 
y concertaciones nunca alcanzará ha­
cerse escuchar, y menos, a gobernar. 
Por eso, insistimos en la democracia 
básicamente como una actitud abierta 
al otro y al poder compartido. Estos 
años no pueden ser sólo una transi­
ción, en el que las derechas no dese­
chan del todo el atajo de una dicta­
dura militar, ni las izquierdas del re­
curso a una guerra civil. Si esto fue­
se así, ésta sería una paz de bravos, 
poco duradera, el alto en el camino 
que restaña heridas y prepara nuevos 
embates; es decir, la antesala de un 
apocalipsis a la peruana, de la guerra 
civil de la que ni Sendero saldría 
vencedor, diluyéndose la destrozada 
nación peruana bajo la ocupación de 
tropas de naciones venidas a nuestro 
país a poner un poco de orden, como ya 
le ocurre a Camboya y al Líbano, los 
escenarios de un horror y una ver­
güenza que hay que evitar para nos­
otros y a todo precio. 

Todo esto implica también una modi­
ficación del rol mismo del intelectual. 
A menudo, la cultura peruana, sedien­
ta de guías y padres espirituales, les 
concede una posición casi sacerdotal, 
y con ello, la infalibilidad. La rein­
vención de la democracia entre nos­
otros exige la abdicación de esas vani­
dades, algunas criminales. Hay a gri-



tos la necesidad de una cultura demo­
crática, y por lo tanto, de nuevos in­
telectuales más modestos, conscientes 
del rol privilegiado del crítico social, 
pero también de sus excesos. Es tiem­
po que la moral de la responsabilidad 
vaya desplazando a la sola moral de 
la convicción. Esto tampoco se conse­
guirá de la noche a la mañana, pero 
hay que intentarlo. Va de por medio 
nuestra salud colectiva. 

Este editorial invita a una reflexión 
generalizada sobre la democracia en 
las condiciones del Perú de los años 
ochenta. Desde la ribera de las dere­
chas habrá quienes intenten descali­
ficarnos para esta convocación, para 
lo cual suelen recordar nuestro ori­
gen velasquista. ,Resulta fatigante vol­
ver a explicar, una vez más, que el 
velasquismo no fue un militarismo ni 
un golpismo sino un proyecto nacio­
nal, una acción de reformas estructu­
rales que desencadenadas desde arri­
ba y con un consenso mínimo de fuer­
zas progresistas, quebró el pasado oli­
gárquico e hizo posible el país ancho 
y plural de estos días. Ahora bien, lo 
que caracteriza el actual movimiento 

democrático no es lo mismo que antes 
de 1968. El pais ha cambiado, tiene 
más partidos políticos, más clase polí­
tica, tanto mejor: más gente está com­
prometida con el ideal de la. indepen­
dencia de la nación, que ayudamos a 
hacer crecer desde un poder sin legi­
timidad democrática sin duda alguna, 
pero en esos días la legitimidad no al­
canzaba para gobiernos con voluntad 
de cambios radicales. 

Esta revista abre una reflexión so­
bre el tema de la democracia desde 
una sensibilidad y una intencionalidad 
socialistas, en un asunto exploratorio 
en donde nadie puede aspirar al mo­
nopolio de la verdad, y saluda las 
querellas teóricas actuales por su cali­
dad y por las señales de renovación 
que portan consigo, invita a una re­
novación de las investigaciones políti­
cas desde una perspectiva que reva­
lúe los contenidos de la noción de plu­
ralismo, libertades y sociedad civil, 
como constitutivas de todo proceso de 
autodesarrollo. 

CONSEJO EDITORIAL 
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Artículo 

Hugo Neira / VIOLENCIA Y ANOMIA: 
reflexiones para intentar comprender. 

"Convivo en un país en el que todo arde" 
Alfredo De la Cruz 

N INGUNA sociología se reduce 
únicamente a la investigación 
de los procesos de transforma­

ción social que tienden a mejorar a las 
sociedades. La sociología estudia los 
sistemas globales y éstos pueden, va­
lorativamente hablando, no sólo mejo­
rar sino empeorar. Pensar que la so­
ciología, desde Comte o desde Marx, 
sólo es progresista, es decir, optimista, 
sería revelar tanto una idea muy in­
genua de sus alcances como postular 
una visión más bien cándida de la con­
dición humana y la historia. El porve­
nir no está programado y es preciso 
admitir un factor de azar y de indeter­
minación en los procesos colectivos. Y 
si los grupos humanos pequeños como 
las familias y las etnias pueden es­
tructurarse o desestructurarse, para 
grupos más anchos como las modernas 
naciones, es siempre posible la evo­
lución como la descomposición. Así, en 
las ciencias sociales existe también una 
emática de lo que se desarregla, en 

la que tiene importancia y significa­
ción las expresiones de lo irregular, 
a fuerza de lo anómico. La noción 

de anomia ha permitido a la sociolo­
gía pensar y aproximarse a fenómenos 
-como el crimen y el suicidio,1 pero 

. Los trabajos de Emile Durkheim (1858-
1917) giran sobre el problema de la in-
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también a manifestaciones más vastas 
de desviación de las normas sociales.2 

Si esto es verdad, entonces diversas 
situaciones de la realidad peruana en­
tre las más inmediatas y dramáticas in­
gresan masivamente en esta categoría. 

Se pensará inmediatamente en el pe­
so que las mafias del narcotráfico pue­
dan tener sobre el país. En el aumen­
to creciente de los secuestros, mal lla­
mados "plagios", de personas. En los 
atentados terroristas. Y, en general, 
en la inseguridad pública motivada 
por la combinación explosiva de la 
violencia delictiva y el terror político. 
Dos distinciones, sin embargo, se im­
ponen de inmediato. La primera tien­
de a distinguir la violencia política 
de aquella que Bourricaud llama la 

tegración de los individuos en la socie­
dad, y por ello, su interés por el suici­
dio, las formas elementales de la vida 
religiosa y la división de trabajo. CF. 
Le suicide, étude sociologique, París, 
primera edición, 1897, segunda edición 
1960. 

2. Ver la interesante obra del heterodoxo 
antropólogo Emmanuel Todd, Cl'enfance 
du monde, structure familiales et déve­
loppement, ed. Seuil, 1984, 252 p.) quien 
sostiene que tanto en los Andes perua­
nos como en la Camboya de Poi Pot, el 
tipo de familia dominante e la misma, 
la familia extensa, con predominancia 
de la madre, relaciones laxas parentales 
y por lo tanto, una común tendencia a 
la anomia. 

1 



:iolencia descentralizada"3; es decir, 
común y espontánea, la cual cubriría 
en nuestro caso una gama que va des­
de las crónicas policiales de la pren­
sa sensacionalista hasta la organiza­
ción de amazónicos aeropuertos clan­
destinos para el tráfico de cocaína, lo 
cual es menos espontáneo. Se consi­
dera que un substratum común de des­
agregación social, de malestar de fon­
do, anima esas sendas manifestaciones 
del desorden social. La segunda dis­
tínción apunta hacia consideraciones 
de orden moral y ético y que tiene 
que ver con la organización del Esta­
do y la sociedad. Es vox populi que 
el Perú es un país violento, por des­
gracia. Pero la población no sólo es­
tá aterrorizada, sino escandalizada. 
La democracia y la libertad de pren­
sa permiten saber en qué medida los 
delitos crecen en el Perú combinándo­
se con un creciente deterioro institu­
cional de parte del aparato policial, 
del desprestigio del poder judicial y, 
en general, en la imbricación entre 
delito organizado y administración co­
rrupta. En el Perú es corriente aho­
ra hablar de narco-detectives, de nar­
co-policías.4 La anomia se generaliza 
cuando no se sabe de qué lado están los 
que deben encarnar la ley y el orden. 

La temática del desarreglo social, 
sin embargo, no es una de las más ri­
cas de las ciencias sociales peruanas 
y hay que saber porqué. Aparte de 
algunos "senderólogos" y "violentólo­
gos", el asunto del crecimiento de la 
violencia en todas sus manifestaciones 
no ha merecido el interés debido, 
pese a que como tema se liga al de la 

3. Cf. Bourricaud, (la palabra "violen ce", 
p. 610-617, en Dictionnaire critique de la 
sociologie, Paris Puf, 1982) que distin­
gue la violencia estratégica de la anó­
mica. La segunda sería la "descentrali­
zada". "La mezcla de anomia política y 
jundica engendran situaciones que can-

een a lo que Poulantzas llama regí­
de excepción". (ibidem). 

e~· b ica 2 de febrero de 1987. 

supervivencia o no en el país de insti­
tuciones democráticas y transparentes. 
Lo publicado y dicho es poco ante la 
magnitud del problema. Y en todo ca­
so, se lo ha tratado parcialmente, co­
mo un epifenómeno de la miseria o 
del descontento. Pero ni los comités 
centrales de los narcos ni los jefes 
del terrorismo afincan sus orígenes so­
ciales en las capas más bajas, sino to­
do lo contrario. Pero la anomia tam­
bién es el degüello de victimas casi 
gratuitas en los pueblos jóvenes, el 
hábito de una violencia casi costum­
brista en las relaciones sociales. Ra­
ro es el intento de otorgar a esa serie 
de manifestaciones erráticas de la con­
ducta social un solo campo unificado, 
como es la invitación de este artículo. 

Diremos más. Algunos de nuestros 
vicios sociales son viejos, como la co­
rrupción de los jueces, denunciada a 
fines del siglo pasado por el moralis­
ta Manuel González Prada. Otros son 
nuevos, como el poder del narcotráfi­
co a escala. Pero las conductas errá­
ticas pueden incluir fenómenos como 
la vinculación entre el ejercicio del 
poder y el enriquecimiento rápido e 
ilícito, convertido en una virtud den­
tro de los criterios de la "viveza" crio­
lla. El tema de la anomia conduce a 
una severa reflexión que puede ir des­
de el señalamiento de la anormalidad 
de algunos de nuestros más vanales 
gestos cotidianos ( el hábito de la im­
puntualidad, el arte del disimulo, la 
práctica de la flojera) hasta un enjui­
ciamiento severo y global del sentido 
mismo de la vida peruana. De alguna 
manera, volvemos un poco a lo que los 
primeros sociólogos en los comienzos 
del siglo llamaron, y no sin razón, "los 
vicios nacionales".5 Es tiempo de tor-

5. Por ejemplo, la obra crítica de conteni­
do social y filosófico con acentos mora­
les de Víctor A. Belaunde, entre otras: 
El Perú antiguo y los modernos soció­
logos, 1908; La crisis presente, 1914; Me­
ditaciones peruanas, 1917-1932; La reali­
dad nacional, 1930. Peruanidad, 1943. 



nar los ojos a nuestra propia socie­
dad, a nuestros defectos internos. La 
cuestión de lo nacional anómico o des­
arreglado conduce a reflexionar sobre 
lo nacional con tanto provecho como 
el tema de la dependencia o el impe­
rialismo. No es que estos factores ex­
ternos del retardo no graviten sobre 
el país. Es que también existe lo inter­
no, aquello que nos entrampa, y es 
hora de que sepamos que cierta impo­
sibilidad del desarrollo viene de noso­
tros mismos.6 Hay unos prerrequisitos 
en el punto de partida de los proce­
sos de acumulación y despegue histó­
rico, según sabemos después de la 
contribución de Max Weber, prerre­
quisitos que son éticos y de conducta: 
es preciso una ascesis, una organiza­
ción metódica de vida, un cierto puri­
tanismo. Una ética.7 No importa cual: 
acaba de publicarse una importante 
contribución del historiador japonés 
M.ichio Morishima 8 que revela que el 
lugar que Weber atribuía a la moral 
protestante en el despegue capitalis­
ta occidental lo ocupa en el Japón del 
XVI el confucionismo como punto de 
partida del capitalismo japonés, ascéti­
co y productor. Que no se tome a mal 
lo que voy a decir a continuación. Pe­
ro, en la proximidad del 2000, no 
·eo de dónde surja en el Perú de es-
e fin de siglo, de qué clase o grupo 

dirigente, esa religión secular,9 esa 

6. En el lenguaje de la sociología de nues­
tros días, toda esta temática cabe en 
la noción de lo "intro-determinado". Cf. 
Coloquio de Cerilly, L' Auto-organ isation, 
de la physique au politique, París, Seuil, 
1983, 556 p. 

~ lina exposición clara sobre las ideas de 
Weber en Raymond Aron, en, Las eta­
pas del pensamiento sociológico. Los 
mejores trabajos sobre el tema del ca­
risma y la ética del trabajo son los de 
S. N. Eisensatdt, Chicago, 1968. 
lichio Morishima, Capitalisme et confu­

cionisme, París, Flammarion, 1987, 316 p, 
9 En el sentido que la entiende Raymond 

Aron; es decir, los partidos políticos de 
los tiempos modernos con un líder ca­
rismático y fieles, constituyen no sólo 
maquinarias electorales y sindicales si-

moral de hierro sin la cual no hay 
acumulación ni progreso posible. En 
todo caso, lo que es terriblemente pre­
visible, es el avance de lo anómico a 
diversos grados y circunstancias en la 
conducta generalizada en el Perú de 
este fin de siglo. 

Hoy, el vasto desarreglo que envol­
vemos con esa noción, ya afecta la 
eficacia de lo moderno, conspira con­
tra lo informal y también penetra en 
lo andino y, en suma, amenaza por co­
lapsar todo el sistema. No estamos di­
ciendo que todo comportamiento en 
el Perú es anómico, todavía. Pero sí 
postulamos aquí que las zonas de des­
organización son ahora tan extensas 
como lo arreglado, que no es mucho, 
empresarios modernos o comuneros 
andinos. 

Ciertamente, hay que considerar 
que los procesos de cambio brutal, co­
mo el que afecta desde hace decenios 
al Perú de la emigración y la urbani­
zación masiva, traen consigo procesos 
imprevisibles, turbulentos. En ese mag­
ma desordenado del cambio social es­
pontáneo hay indudablemente vida, pe­
ro también puede haber autodestruc­
ción y anulamiento. La emigración pro­
duce, -un ejemplo entre otros- un 
comerciante informal, saludable, pero 
también el "achorado", que es el emi­
grante que ha perdido los criterios de 
sanción social de la aldea andina para 
remplazarlos por una moral laxa y sin 
escrúpulos orientada al éxito individual 
en el cual no hay sonrojo por el rápido 
enriquecimiento ilícito o la trasgresión 
de las normas si ello produce ganan­
cias y, en algunos casos, prestigio .. ro 
sólo la vida en Lima se ha vuelto di­
fícil a niveles de convivencialidad por­
que la emigración, por un lado, no ha 
ingresado a los hábitos de urbanidad 

no "comunidades emocionales". En to­
do caso, la noción es aplicada a los gran­
des partidos totalitarios de la primera 
mitad del siglo XX. 

3 



de los v1eJos limeños, y, por otra, ha 
olvidado en el camino sus buenas cos­
tumbres provincianas; sino que a los 
viejos vicios republicanos del caos ad­
ministrativo, la prebenda pública y el 
hábito de la negligencia, se suman 
nuevas conductas anormativas, esta 
vez a escala gigantesca y popular. Así, 
el andino que para sobrevivir en la 
gran ciudad tiene que "ponerse mos­
ca" llegará con el tiempo a internali­
zar el principio tácito y no confesado 
que para el ascenso social todo vale 
y que la verdadera regla consiste en 
que ninguna hay. La conducta anómi­
ca es potente por contagiosa, invita a 
la "hibris" cuyas formas en su vertien­
te ''criolla" o "achorada" es el rela­
jo nacional, el país de "lo mismo da 
chana que juana". Quizá una de las 
conclusiones melancólicas que este 
proceso de difusión de la asocialidad 
arranca a este observador es que en 
el Perú no sólo se ha democratizado, 
o hecho extensible al gran número, la 
escuela pública, el derecho al voto y 
el acceso a los medios de comunica­
ción de masas como la radio, sino tam­
bién las prácticas delictivas. Antes, hu­
bo un delito blanco y patriarcal. Ahora, 
la descomposición también se halla en 
las capas populares. Nadie podrá decir 
qué hemos ganado con ello; y menos, 
qué ganamos algo en ignorarlo. 

Conviene, en fin, algún camino o 
método para proseguir con nuestras 
observaciones y reflexiones. En pri­
mer lugar, será preciso definir la no­
ción misma de anomia, acompañada de 
algunos ejemplos precisos tomados de 
la muy abundante información perio­
dística sobre los diversos signos de 
deterioro material y espiritual en un 
país no sólo empobrecido por la cri­
sis sino amenazado por el terror y des­
moralizado por la corrupción. En se­
gundo lugar, conviene recordar qué 
e~ o que en torno a la idea de des-

mpo~ición social han pensado auto-

res que nos preceden, en especial en 
lo que concierne a la profundización 
de la conflictividad social y la crisis 
en el curso del último decenio. Por 
último, conviene abrir una discusión 
sobre los paradigmas al uso en las 
ciencias sociales peruanas. Ellas han 
expresado preferentemente el "cam­
bio social" y deseado el progreso. Qui­
zá esa misma escatogía optimista que 
nada garantiza ( el país en varios sen­
tidos ha retrocedido ) prepara esas 
mismas disciplinas en nuestro medio 
académico y político a pensar, con di­
ficultad o con disgusto, situaciones de 
involución. Ha habido, en efecto, te­
mibles novedades en la sociedad pe­
ruana, y la aparición e implantación 
del senderismo es una de estas formas 
entre otras, de la desagregación del 
Perú histórico. 

l. LA CONDUCTA ERRATICA EN EL 
CASO PERUANO. ALGUNAS DEFI­
NICIONES CANONIGAS DE ANO­
MIA Y PATOLOGIA SOCIAL 

Existe anomia, según el siguiente ca­
non, "cuando las acciones de los indi­
viduos no están regidas por normas 
claras e impositivas" ( Francisco Bou­
rricaud, en Dictionnaire critique de la 
Sociologie, París, Presses universitai­
res de France, p. 20-23, 1982 ). El mis­
mo autor señala que éste es uno de 
los conceptos más corrientemente em­
pleados en sociología aunque el sen­
tido del mismo no es el mismo en 
Durkheim o en Merton, y no el mismo 
entre una y otra obra del primero de 
los nombrados. En general, alude la 
anomia, dice, como el concepto de alie­
nación en la sociología marxista, "al 
desarreglo fundamental de las relacio­
nes de un individuo y su sociedad". 
( ibidem ). Desajuste, fallo, atomiza­
ción de las conductas ( pérdida de "la 
solidaridad orgánica", en Durkheim) 
la noción posee otro significado en 
Merton: hay anomia "cuando hay 



duda e incertidumbre en la obten­
ción de las recompensas". Y en este 
sentido dice: "un buen ejemplo de so­
ciedad anómica es la República del 
W eimar puesto que las instituciones y 
valores que proponía eran incapaces 
de despertar un sentimiento de legiti­
midad". Como la noción se dispara a 
múltiples sentidos, Bourricaud mismo 
añade sagazmente uno: "ciertamente 
hay sistemas sociales que tienen una 
estructura tal que sus actores se ha­
llan en la incapacidad de definir ob­
jetivos a la vez deseables y realiza­
bles, o que ciertas organizaciones pro­
ponen a sus miembros realizar objeti­
vos múltiples e incompatibles". Bou­
rricaud cita un ejemplo de estos fines 
sociales contradictorios en un dominio 
institucional que conoce bien, el de la 
propia universidad. Así, no es evi­
dente que una universidad pueda ser 
a la vez -contrariamente a una de­
manda generalizada formulada por la 
"Opinión" y por el sistema político 
después de la crisis universitaria de 
os años sesenta- un centro de pro-

ducción de conocimientos nuevos y un 
centro polivalente de formación pro­
fesional. La incompatibilidad relativa 
-prosigue- de dos objetivos puede 
introducir una incapacidad en sus 
miembros, comprometidos colectiva­
mente a sacar adelante fines contra­

ictorios, condenados a la insatisfac­
. ón y, en consecuencia, entregados a 
mportamientos de "repliegue" o de 

rebeldía". Una organización está 
· empre definida por sus objetivos, se­
- a: habrá anomia en la medida en 

e los miembros de la organización 
ecen de la capacidad para reali­
los objetivos fijados. 

La más saltante de estas definicio­
- y la anomia como toda noción 
y extendida sufre de una inevita­

e polisemia, es la que Merton llama 
conducta del "innovador": " ... aquel 
e alcanza objetivos valorizados por 

medios negativamente valorizados, el 
éxito del criminal por ejemplo". Co­
mo en el caso de la "lower middle 
class" norteamericana estudiada por 
Merton, las capas populares en as­
censo en el Perú, con una fuerte mo­
tivación por el éxito individual y ma­
terial ( Tueros, 1983; de Soto, 1986 ) 
son incitados por una estructura so­
cial donde la economía de mercado y 
el valor del dinero ( "la plata" de los 
avisos de la televisión ) se han univer­
salizado. Aun sea por el camino que 
Merton llamaría "innovación", y que 
no es sino "desviación" individual o 
revuelta colectiva. La coima del fun­
cionario mal pagado y las invasiones 
de terrenos agrícolas son manifesta­
ciones de que lo importante es llegar 
a los fines, aun si los medios no son 
lícitos, o dañinos. 

De esta última versión del concepto 
de anomia hay ejemplos numerosos en 
los diarios limeños. Por ejemplo, la 
extorsión de personas adineradas por 
personal de la policía de investigacio­
nes. Dice un diario en uno de sus ti­
tulares: "Jefe de la división de nar­
cóticos, José Loli Razzeto, encabezaba 
una banda de ocho miembros destina­
da a secuestrar, "plagiar", y chanta­
jear con la finalidad de enriquecer­
se". ( La República, sábado 31 de ene­
ro de 1987 ). Otro suelto trata del ca­
so de "altos funcionarios acusados de 
contrabando e irregularidades". Más 
allá se explica, siempre en la prensa 
diaria, cómo se descubre una fábrica 
clandestina de falsificación de certüi­
cados de buena conducta, emitidos en 
la propia Corte Suprema. ( La Repú­
blica, 19 de febrero de 198i ). Entre­
tanto, "una comisión viaja a Selva pa­
ra investigar narcodetectives''. ( "Co­
misión de alto nivel emiada por la di­
rección superior de la PIP, viajó a 
!quitos para investigar las graves de­
nuncias contra jefes y subalternos de 
la policía, comprometidos con las ma-
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íias del narcotráfico en el ámbito de 
la región amazónica", en La República, 
viernes 23 de enero de 1987, p. 17 ). 
Podemos seguir con los ejemplos, "los 
innovadores" inescrupulosos en la 
conceptualidad de la anomia según 
:Merton son legión en el Perú de fines 
de los ochenta : comerciantes acapa­
radores, funcionarios coimeros, indus­
triales fraudulentos. Es como si mu­
chos de los que tuviesen poder hubie­
sen decidido usarlo para un veloz en­
riquecimiento, algo como un sálvese 
quien pueda. 

En el otro sentido, en el de los fi­
nes contradictorios, los ejemplos tam­
bién sobran. El poder político pide a 
la prensa que critique constructiva­
mente. Ese es un ejemplo de "objeti­
vos múltiples y contradictorios" en el 
sentido que le otorga a la noción de 
anomia el mismo Bourricaud. O cuan­
do el país político exige al gobierno 
combata el terrorismo sin dejar por 
eso de censurarlo cuando lo hace. 
Hay anomia cuando el Presidente le 
dice a su partido, el aprista, que ha 
ganado el poder para decirle de in­
mediato que la ocupación de ese mis­
mo poder, vale decir de la administra­
ción estatal, no es la finalidad del par­
tido. Ciertamente, es muy interesante 
la "meta-política" gubernamental, co­
mo el Plan 2000 y otros proyectos de 
largo plazo, pero es difícil en la lógi­
ca del partido vencedor seguir espe­
rando, cuando ya se han esperado se­
senta años. Unos objetivos múltiples 
y contradictorios son los que se pide 
a los estudiantes que preparen la re­
volución pero con buenas maneras, 
las mismas maneras que se le pide 
a las fuerzas policiales y a la tropa 
antinsurreccional. En cada uno de es-
os casos, lo que "es lícito" es una 

cosa. pero lo que es posible, es otra. 
A un ejército que se le dice que com­

ta pero a la vez que no lo haga, a 
prensa que informe y que calle, 

a una juventud que se rebele y que 
espere, a unos industriales que ganen 
dinero y que lo arriesguen, son otras 
tantas formas cada vez más banales 
de proponer a un país, fines imposi­
bles, es decir, anómicos. Y generar, 
por lo tanto, conductas culpables, ca­
llejones sin salida. 

Otras de las conductas erráticas, 
fuera de la norma, no son anomia pro­
piamente dicha, pero si "desviación", 
patología social. Así, unos 18 niños 
mueren envenenados con insecticidas 
en el pueblo de la Unión, Huánuco, 
víctimas de la negligencia de la pana­
dera Leocadia Pinan, cuyo local iróni­
camente se llama "aquí se vende lo me­
jor" ( La República, domingo 1 Q de fe­
brero de 1987 ). Este hecho policial, 
tomado entre otros muchos, indica sim­
plemente que el relajo de las normas 
más elementales ha calado en las 
prácticas artesanales más sencillas y 
conocidas. Casi no vale la pe.na seña­
lar, en cuanto a la extensión del des­
arreglo, cómo las mismas prácticas re­
lajadas conducen a un número increí­
ble de accidentes de circulación: el 
país tiene unas veinte veces menos 
parque de automóviles que un país in­
dustrial como Gran Bretaña, pero pro­
porcionalmente, diez veces más acci­
dentes. Los ejemplos de conducta 
errática pueden tomarse en otros do­
minios de la vida social : desde el aban­
dono familiar a la negligencia cívica 
por el ornato urbano, desde la mara­
ña administrativa a las formas de un 
Estado, pomposo, ineficaz y barroco. 

"Un hecho no es sino un aconteci­
miento verificable, y no prueba otra 
cosa que la monotonía con la que se 
repite, lo que lo transforma en "prue­
ba" es que se lo categoriza. ( Manuel 
dé Diéguez, "Savoir et Violence", en 
¡Encyclopedie Universelle ). 

Hay, pues, que categorizar. Así, 
una elemental clasificación nos lleva­
ría a lo siguiente : 



intente obtener las licencias necesarias 
en el caso de aspirar a una vivienda 
propia en terrenos eriazos y en el 
montaje de empresas informales des­
de el auto-empleo.10 Un periodista, 
Marcel Niedergang, ha sugerido que 
los coca-dólares intervienen en parte 
del relativo auge económico del pe­
ríodo 1985-fines de 1986. Pero, ¿es es­
to todo? ¿Dónde comienza y dónde 
acaba la economía subterránea?. Cuan­
do se haya reflexionado y puntuali­
zado con claridad esos aspectos se 
comprenderá que las fuentes sociales 
de la violencia vienen de lo que lla­
mamos anomia, y no del sólo efecto 
mecánico de la pobreza o el subdesarro. 
llo. 

3. ANOMIA Y VIOLENTISMO POLI­
TICO 

Hasta la aparición del violentismo 
político, las ciencias sociales daban 
cuenta, en los decenios de los sesen­
ta y setenta, de un tipo de transfor­
mación del país, que podemos llamar 
"estructurante". De una manera gene­
ral podemos decir de esas ciencias so­
ciales, que encaraban la realidad na­
cional de una manera más rica y varia­
da que la dicotomía clásica construida 
intelectualmente sobre parejas de 
oposición del tipo de : costa/ sierra, 
criollo/ andino, Lima/ provincias, indio/ 
y blancos occidentales. De alguna ma­
nera este uso, que provenía de los pa­
radigmas puestos en circulación en el 
pensamiento político y social de los 
años treinta, en gran parte ha cesa­
do. Y no porque los científicos socia­
les de los sesenta han "superado" las 
doctrinas de los treinta, sino porque 
la realidad misma se ha hecho más 
fragmentaria y no obedece más a esas 
fáciles dicotomías, si es que alguna 
·ez obedeciera. 

Hernando de Soto, El otro Sendero, 
Lima, 1986. 

Ciertamente, podemos arriesgarnos 
a afirmar que actualmente hay un cier­
to consenso en la "intelligentzia" y 
en la comunidad cientüica de analis­
tas sociales en esta suerte de modifi­
cación del paradigma de base, y que 
algo se ha andado, en la teoría como 
en la evolución del país, desde los 
treinta a los setenta. Ese probable 
consenso giraría sobre las siguientes 
afirmaciones: 

a. La relación ciudad-campo tradicio­
nal, vigente en los años treinta cuan­
do Mariátegui y Haya realizan sus for­
mulaciones se ha roto en el curso de 
los años sesenta; 

b. la emigración a las ciudades y el 
vaciamiento de los Andes son, en 
consecuencia, el fenómeno social más 
importante del Perú en el siglo veinte, 
al que alude el historiador Basadre, 
con el tema de las "Ojotas porfiadas"; 
c. en consecuencia, las categorías so­
ciales de "indio" o de "criollo" dejan 
de cubrir y explicar el comportamien­
to y la mentalidad de una gran ma­
yoría de la población que ahora per­
tenece a las nuevas capas provocadas 
por la emigración + el analfabetismo 
masivo, la urbanización caótica, en la 
que se produce una creciente politi­
zación y el impacto de las masas-media; 
d. sin embargo, la pobreza no sólo 
ha prevalecido sino que se ha acentua­
do en el último decenio, por efectos 
de la crisis. Pero sobre una población 
que no es más una tradicional ni re­
signada, sino de nuevos peruanos. En 
otras palabras, la nación actual es po­
bre y mayoritariamente juvenil, pluri­
cultural y plurirracial, en donde lo in­
dio y lo español-colonial expresa só­
lo la supervivencia de rasgos minori­
tarios. Esas categorías no engloban 
más la realidad de una sociedad mes­
tizada cultural y étnicamente. 

Hasta aquí la estructuración del 
país. Hasta aquí lo que convoca y ar-



ticula. Pero el auge de la violencia, 
la temática realmente nueva de la 
descomposición social, nos conduce a 
preguntarnos si las categorías que sir­
vieron para pensar la integración no 
se revelan inútiles para dar cuenta 
de una relojería de signo adverso. 
Esa interrogación ya ha comenzado. 
Henri Favre razona de la siguiente 
manera: si es un hecho la paraliza­
ción del crecimiento económico en el 
curso de los últimos diez años, y lo 
dice en 1985, entonces, resulta cierto 
que la formación de nuevas capas po­
pulares salariales, obreras o medias, 
se ha detenido y, en consecuencia, 
también la exitosa integración social 
de los últimos decenios, todo aquello 
que Bourricaud y otros llamarán la 
cholificación, que Arguedas "todas las 
sangres", etc. ( Dice Favre, a la letra: 
"L'arret brutal de cette remarquable 
mobilité sociale ascendente qui avait 
été une des caracteristique de la so­
ciété peruvienne dans les années 
60" ).~1 

¿Se puede pensar la descomposición 
social desde las categorías que daban 
cuenta de la integración?. La respues­
ta es no. Por otra parte, lo descom­
puesto es a veces lo que se sitúa fue­
ra de la producción, inclusive fuera 
de las clases. La reciente propuesta 
de los economistas, por ejemplo, una 
de las más claras y despejadas men-

11. Afirmación probablemente cierta, pero 
nadie ha medido y establecido en nues­
tro caso nacional las tablas de movi­
lidad vertical, esto es, el pasaje de ma­
nuales a no-manuales, de rurales a ur­
banos, en cüras y porcentajes de mar­
gen, quizá porque los criterios de qué 
es lo que constituye la clase dirigente, 
qué la clase media y qué las capas po­
pulares, no está aún suficientemente 
clara. El antropólogo Darcy Ribeiro es­
tableció, a fines de los setenta, una es­
cala muy astuta de clasificación de cla­
ses sociales en Perú, cruzando ingre­
sos y margen de dependencia y status 
social de prestigio, pero después nadie 
ha continuado ese esfuerzo; resulta 
más cómodo seguir hablando de prole­
tariado, campesinados, a bulto. 

talmente, conduce a la constatación 
de que ese país múltiple de los antro­
pólogos es, en economía, un país con 
heterogeneidad estructural. Esta he­
terogeneidad tecnológica y estructu­
ral que la propuesta económica de 
Carbonetto y otros descompone en 
cuatro sectores, no expresa sólo unas 
variables socio-económicas sino estilos 
de vida, diferentes.12 Un mundo urba­
no moderno que utiliza una intensidad 
de capital relativamente fuerte, un 
sector informal urbano que no tiene 
capital y que se autoemplea, un sec­
tor moderno rural y un sector andino 
rural, he ahí lo que compone la hete­
rogeneidad estructural. No hay duda 
que una clasificación de este orden 
permite percibir qué progresa y qué 
se estanca, los flujos de un lado del 
sistema al otro, los mercados diferen­
tes y de alguna manera --como lo ha 
probado la eficacia de la política de 
reactivación económica del primer año 
de administración del Presidente Alan 
García- los actores económicos son 
lo que dice el cuadro de cuatro sec­
tores, y reaccionan en consecuencia. 
De acuerdo, pero no por ello la vio­
lencia ha disminuido. La descomposi­
ción social no está en ese enrejado. 
Los coca-dólares, ¿cómo inciden?. La 
economía subterránea del delito, y es 
el caso del contrabando, ¿cuánta es? 

Volviendo a Favre, éste sostenía en 
un coloquio sobre el tema de la vio­
lencia, 13 que el senderismo no sólo es 
un desafío político, sino intelectual. El 
autor de esta nota no está diciendo que 
él sabe personalmente qué es Sendero 
pero sí está diciendo que los demás 
tampoco saben. Quizá, una manera de 
ir pensando con alguna posibilidad de 
acertar en las raíces de la violencia 

12. Cf. Carbonetto y Kritz, "Sector infor­
mal urbano", en Socialismo y Partici­
pación, número 21, marzo de 1983, p. 
21-51. 

13. Universidad de St. Etienne, Francia, 
enero de 1986, en actas por publicarse. 
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( qué es senderismo y mucho más) es 
admitir que la descomposición social de 
los años ochenta congrega diversos a­
gravios. Es la crisis inmediata, pero tam­
bién es la postergación del proyecto de 
una nación, y mirando hacia atrás, la in­
terrupción del proceso velasquista, el 
drama del aprismo que llega al poder 
en una sociedad muy distinta de la 
que arrancaban sus fundadores, e in­
clusive la amputación del proyecto del 
leguiísmo, que alguno tuvo y de tipo 
modernizan te y capitalista: en suma, la 
frustracción republicana. A esas gran­
des impuntualidades se añaden otras 
más actuales. Enumerarlas resulta inú­
til e interminable aunque sepamos que 
todo aquello tiene mucho que ver con 
lo que hoy ocurre en el dramático país 
que es el Perú: la escisión permanen­
te y ritual de las izquierdas, el radi­
calismo frívolo e intrascendente que 
convierte en moda intelectual las co­
rrientes y afirmaciones mesiánicas e 
irracionales, la prosperidad de algu­
nas de estas confusiones en universi­
dades provincianas. 

Entre tanto, nuestros economistas 
nos dijeron, al filo de inicios de este 
decenio, que se vivía mal en la ciudad 
como en el campo. Pocos --0 nadie­
se atrevieron a sugerir que la comuni­
dad campesina, una de nuestras más 
sacrales e intocados mitos nacionales, 
asiste al desplome de sus jerarquías 
internas, y que comunidades como 
aquellas haciendas para las que la re­
forma agraria fue un puntillazo final 
a un toro moribundo, unas y otras, ha­
ciendas y comunidades, son parte de 
una vasta desagregación y hasta deca­
dencia andina, cuya crisis ha nutrido 
la urbana. 

A estas mentiras piadosas, que ocul­
taron la crisis del mundo andino mien­
tras se exaltaba su mitología, se suma­
ron otras. La acumulación de frustracio. 
nes en las invadidas ciudades medias y 
en la misma capital, la aparición de una 
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población inadaptada, desclasada ( los 
"descampesinos" de Favre) y, en esen­
cia, anómica, lejos del orden integra­
dor de lo andino que había dejado 
de integrar ( si la tierra, el hombre 
es huaccha, huérfano, dijo Argue­
das) pero también lejos de la moder­
nidad económica y cultural. La atomi­
zada sociedad neourbana fue saluda­
da como un avance. Hubo sin embar­
go voces cautelosas y, desde los se­
senta, algunos médicos y psicólogos se­
ñalaron que el emigrante era asalta­
do en Lima por un "síndrome de des­
adaptación". Pero predominó la ima­
gen optimista de la cholificación. Y la 
mentira piadosa ha consistido en enal­
tecer la barriada como una forma dis­
locada pero finalmente integradora y 
normal del crecimiento urbano, como 
forma de adaptación social ( en lo cual 
incurren la gran mayoría de trabajos 
en ciencias sociales ) al tiempo que el 
paternalismo estatal vehiculó esta 
ideología de la adaptación sin conflic­
tos otros que los de la invasión de 
predios urbanos o agrícolas. Y aún 
!hoy no se para de hablar del sector 
informal con el tono de unilateral op­
timismo de los decenios anteriores. Y 
es así como se disocia el crecimiento 
urbano de la Lima extensa de la apa­
rición de una Lima violenta. 

Visto desde otra perspectiva, la emi­
gración masiva no pudo dejar de te­
ner en el caso peruano sus efectos 
perversos, y esto ha ocurrido en otros 
casos de emigraciones del campo a la 
ciudad. Ha ocurrido en México, y la 
obra testimonial de Lewis entre otras 
lo señala. Ha ocurrido en la Europa 
del XIX, en el Londres que visitara 
Flora Tristán, escandalizada por las 
200 mil prostitutas que ejercían en una 
ciudad transformada por el industria­
lismo en sus usos y costumbres más 
arraigadas. ¿ Qué ha ocurrido en nues­
tras barriadas?. De este aspecto de la 
integración, que es desintegración de 



la antigua conciencia andina, poco se 
ha dicho. Aunque intuimos que no só­
lo ha crecido la solidaridad, sino las 
conductas egoístas y, más aún, también 
el aislamiento individual y social, la 
anomia en barriadas, crecida espontá­
neamente, bajo el impulso de la cri­
sis, la escasez de recursos y la limita­
da industrialización. Pero qué poco 
sabemos de este mundo mórbido e in­
seguro en donde se rompen las viejas 
lealtades provincianas y las relacio­
nes sociales se tornan conflictivas, 
anormales y desorganizadas. Sólo he­
mos visto lo que en los pueblos jóve­
nes produce el asociacionismo espontá­
neo de sus pobladores ( los clubes de 
madres) y no su contrario ( los suici­
dios, el alcoholismo ) quizá porque que­
ríamos ver sólo ese aspecto. En defi­
nitiva, se ha sacralizado la barriada 
como en el período de los años 20 la 
comunidad de indios. La violencia por 
una parte, Uchuraccay por la otra, de­
ben despertarnos. ¿No ha dicho Max 
Weber que el pensamiento social co­
mienza por la actitud de "desencan­
to del mundo"? 

Ciertos estudios sociales no son si­
no el inventario de nuestros propios 
fantasmas. Para pensar la violencia 
poco sirve el análisis de las clases por­
que parte de esa violencia se sitúa fuera 
de las clases. Es difícil creer que ejecu­
ta el atentado el obrero con trabajo, 
el trabajador con sindicato, el ciuda­
dano con partido, salvo que se trate 
de clases herodianas, suicidas. Los es­
tudios sociales tienen dificultad para 
pensar la violencia porque se orienta­
ron a estudiar lo que estaba estructu­
rado, vale decir los lazos sociales de 
producción, el conflicto institucionali­
zado, la competencia intrapartidaria, 
los antagonismos de alguna manera ra­
cionales. De alguna manera, en la an­
dadura de la Izquierda Unida y del 
aprismo ha habido sentido común ( has­
ta los penales, y la reciente ocupa-

ción de los recintos universitarios) . Es 
decir, un juego racional de discrepan­
cias y acercamientos, porque en el 
fondo los nutre una misma racionali­
dad social. Me explico: esas fuerzas 
políticas se implantan sobre el mundo 
de los "integrados". Pero en el país 
también hay "los apocalípticos", para 
decirlo en uso de las categorías de 
Humberto Eco. Siempre cabe pregun­
tarse, quiénes son y a dónde van? 

Ellos están quizá en las zonas de in­
certidumbre. En los millares de jóve­
nes sin trabajo. En los millares de se­
mi-empleados, urbanos como rurales. 
Si el Estado ( sea quien sea su repre­
sentante legítimo) si la sociedad orga­
nizada ( contando desde las capas po­
pulares hacia arriba ) no tienen articu­
lación con esas masas, ellas serán ten­
tadas por la solución autoritaria. Al­
go habrá que hacer. Algo audaz. Ha­
ce veinte años, alguien propuso una 
red de promotores sociales, un apara­
to que creará vínculos entre el país 
ordenado y el país en crecimiento, en­
tre el Estado y los inestables, situa­
dos en oficios y ocupaciones artesana­
les, en campesinado disperso y en po­
bladores urbanos ( Carlos Delgado). 
Ese proyecto fue censurado y malen­
tendido, fue visto como manipulación 
o como despilfarro de los dineros pú­
blicos en uso del lanzamiento de inú­
tiles promotores sociales. Ese proyec­
to fue el SINAMOS. Se hizo para cu­
brir el vacío entre "el país que tiene 
Estado" ( como dice hoy el Presidente 
Alan García ) y aquellos que no lo tie­
ne. Ese proyecto se hizo para articu­
lar; hoy quien articula y moviliza es 
el senderismo. 

Lo que aquí se trata de decir es 
que hay un punto en que la política 
de la violencia y las consecuencias so­
ciales de la anomia se encuentran. La 
doble conjunción del desplome de la 
sociedad tradicional andina y los lími­
tes impuestos por la crisis al creci-
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miento del sector urbano-moderno, su­
mados a la explosión demográfica, han 
multiplicado un personal de gente 
errática y sin destino, de desintegra­
da condición humana. Es lógico que a 
alguien, que tiene como meta el poder 
y el poder total, conciba el integrar­
los. Si esto es verdad, la reserva de 
furiosos y suicidarios es interminable. 
Y si esto es probable, ello explica el 
atractivo que organizaciones cerradas 
y secretas puedan ejercer sobre per­
sonalidades en crisis de desestructura­
ción. Y no es la primera vez en la 
historia en que la juventud se ve ten­
tada por una concepción de la vida, 
sacrifica! y austera ( y el ideal de vi­
da mitad soldado mitad monje adopta­
do por algunos movimientos juveniles 
ha alimentado proyectos históricos tan 
distintos como el bolcheviquismo y el 
nazismo). Un aparato al estilo militar 
ofrece siempre seguridad, un proyec­
to revolucionario otorga sentido a la 
existencia. Y cuanto más dogmático 
sea el micro-orden partidario, mejor. 
Hay un Jefe, hay que obedecer. Pa­
ra los que vienen de la anomia, más 
si son jóvenes, la clandestinidad exi­
ge ( y ofrece ) normas y muy precisas. 
De pronto el mundo se ordena, se re­
duce. Hay que matar, hay que morir 
( de preferencia lo primero). Y hay 
que atravesar "el charco de la san­
gre" al que alude un artículo vecino 
a éste. 

Si esto es verosímil, si en el Perú 
de los ochenta hay una variada vio­
lencia política que es de alguna mane­
ra la auto-organización de los descla­
sados, y el historiador alemán Heiden 
llamó a los nazis "el ejército de los 
bohemios" porque ellos eran parte de 
la descomposición de una sociedad in­
dustrial, entonces, otra lectura de la 
violencia debe desprenderse de estas 
líneas. El violentismo es un proceso 
político no sólo contra las clases, cu­
:os íntereses populares actualmente 

expresan los partidos y organizacio­
nes de la izquierda y en parte el apris­
mo, sino "fuera" de ellas. No es que 
las substituye sino las ignora. Esa es 
su fuerza, que es también la de la de­
terminación y el desprecio. De ahí 
que sean inútiles las aproximaciones 
según las antiguas familiaridades polí­
ticas o la ideología. La ideología del 
terrorismo son sus actos, sus figuras 
retórica los cadáveres que deja. Y si 
esta reflexión está dirigida a los inte­
lectuales en la franja de la izquierda, 
lo que sigue apunta a los escépticos 
de la democracia, en especial, la fran­
ja dura, policial y militar. Los aten­
tados convierten todo terrorismo en 
política. El error contrario puede ser 
cometido por las fuerzas del orden 
que conviertan toda política en terro­
rismo. Siempre habrá la tentación de 
"congelar" el mundo sindical y elec­
toral con un largo invierno de cre­
cientes prohibiciones. Pero otro es el 
sentido de las cosas. Cada sindicato 
en pie, cada huelga, cada municipali­
dad abierta y, en general, cada gesto 
de participación política es algo efi­
caz contra la atomización de la socie­
dad. Y es la atomización y la anomia 
lo que nutre la violencia. 

Es difícil, sin duda, pensar la actual 
violencia cuando la clase política pen­
saba en otra violencia que en ésta. 
Y cuando el pecado original de las 
ciencias humanas consiste en que todo 
las preparaba a analizar procesos ra­
cionales aunque las ideologías nunca 
lo son del todo. Pero el ascenso so­
cial de los decenios sesenta y setenta 
alejaba de la opinión general la idea 
de que la involución fuese posible, 
más allá de un eventual golpe fascis­
ta militar. Todo estaba muy claro: la 
lógica del subdesarrollo y la victoria 
contra éste, por medios reformistas o 
clásicamente revolucionarios. Esos há­
bitos mentales prepararon mal a en­
frentar situaciones en las que no hay 



progreso. La historia, sin embargo, no 
es inteligente. Puede optar por las 
desintegraciones nacionales, por las 
errancias, por las sorpresas y la irre­
gularidad. Por el accidente y la ca­
tástrofe ( René Thom Parabole et ca­
tastrophes, entretiens sur les mathe­
matiques, la science et la philosophie, 
París, ed. Flammarion 1985 ). Desde un 
paradigma social que incluya tanto el 
orden y el desorden deberíamos vol­
ver a mirar este Perú de fines de si­
glo. Quizá ha ocurrido en el curso de 
unos decenios muchas y complejas co­
sas. Quizá más que todo lo ocurrido 
desde el impacto de la Conquista. Y 
sólo el XVI, siglo de hundimientos gi-

SOMMAIRE 

Inspiré par la notion d'anomie ( dans 
le sens ou l'entend Durkheim, mais 
aussi surtout Merton et Bourricaud), 
l'auteur regroupe une vaste phénomé­
nologie sociale du Pérou des années 
quatre-vingt qui va de la croissance 
de la délinquance commune a la co­
rruption policiere et administrative, 
du narco-trafic au sendérisme. Et tout 
en reconnaissant la diff érence entre 
la violence "décentralisée" ( cf. Bourri­
caud), et la viólence politique, ce tra­
vail postule l'existente d'un substrat 
commun qui consiste dans le désagre­
gement de certaines couches (les "dé­
paysans" ), et en général, il croit per­
cevoir l'augmentation de la "décom­
position sociale". Les sciences sociales 
actuelles ~ parviennent pas a rendre 
compte de ces phénomenes involutifs 
car elles sont prisonnieres d'un para­
digme progressiste, c'est-a-dire opti­
miste, ce qui proviendrait, en dernier 
lieu, de la foi dans le progres, de la 
"aufklarung" ou Illustration. Cette 
difficulté méthodologique tempeche de 
comprendre les phénomenes de désa­
gregement, du Cambodge au Liban, 
dans les pays du tiers-monde. 

gantescos y no menores alumbramien­
tos, se nos compara. El Perú de estos 
nuestros años se ha hecho y se ha 
deshecho. Y en un juego de forma­
ciones y transformaciones inmensas, se 
ha arrancado de cuajo clases íntegras 
como la campesina y se las ha lanza­
do al laberinto de una modernidad in­
conclusa, a la fallada modernidad de 
nuestras ciudades carenciales. En esa 
turbulencia, hay algo de diáspora y 
de nova, de célula viva y de célula 
cancerosa, de integración y de deses­
peración. Manuel Scorza me decía, 
poco antes de morir, los pueblos son 
gallinas que ponen huevos monstruo­
sos. 

SUMMARY 

Based on the concept of anomia 
(taken from Durkheim but also from 
Merton and Bourricaud) this article 
attempts to integrate a vaste array of 
social phenomena in 1980's Peru such 
as increase of common delinquency 
police and bureaucracy corruption, 
drug-trafficking, Sendero's activities, 
among others. Starting from the dif­
ference between "descentralized" vio­
lence and political violence, this arti­
cle postulates that both types of vio­
lence share a common background 
which consists in a "disaggregation" 
of certain social classes (for example, 
de-peasantrization,) and globally, 
that there is an increase in "social 
decomposition". At present times, so­
cial sciences cannot account for these 
involutive phenomena because they 
still are organically commited to an 
optimist, proggresive paradigm, i.e., 
one that derives in the last instance 
from the Aufklarung or Illustration. 
This metodological contraint impedes 
the understanding of the phenomena 
of disaggregation in Third World 
Countries from Cambodia to Lebanon. 
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Manuel Jesús Granados/ EL PCP SENDERO 
LUMINOSO: aproximaciones a su ideología 

El país debe conocer a Sendero. Sendero debe dejar de ser el fantas­
ma que opera en la oscuridad de lo desconocido. 

Hacer la luz sobre Sendero, iluminando los vericuetos de su mundo, 
constituye una tarea que, mal que nos pese, los peruanos debemos 
asumir. 
Al publicar el texto que presentamos a continuación perseguimos ese 
objetivo: explicar al país cómo piensa Sendero, cuál es el hilo de su 
razonamiento. 

La lectura del texto que sigue será aleccionante y estremecedora. Pero 
es necesaria. Casi, diríamos, indispensable. 

Está demás decir que la estructura mental de Sendero nos repugna tan­
to o más que sus acciones. Pero si el lector lee detenidamente el ex­
plícito texto que le ofrecemos, comprenderá por qué lo publicamos. 

EL INICIO 

T ODO empezó como jugando, di­
cen las letras de una canción 
popular, que nunca fueron más 

reales y acertadas par.a designar el 
movimiento armado del Partido Comu­
nista del Perú Sendero Luminoso. 
Realmente, es necesario reconocerlo, 
todo empezó como jugando. Algunas 
torres eléctricas por allá, algunas 
bombas por acá, no presagiaban ni 
prefiguraban las dimensiones geométri­
cas que habrían de alcanzar las accio­
nes, que de provincias ayacuchanas, 
de las que nadie sabía su existencia, 
expandiéronse a localidades vecinas, 
llegando a tener en la actualidad una 
inquietante presencia a nivel nacional. 

Hoy, el nombre de Sendero Lumino­
so es mundialmente conocido. Pero 
gran parte de su pensamiento políti­
co es desconocido, pues mantiene un 
extremo y cerrado hermetismo. Por lo 
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CoNSEJO EDITORIAL 

a Carlos Valer 

general, ellos editan uno que otro fo­
lleto, de claras tendencias literarias, 
con un lenguaje metafórico, simbólico 
y que, muchas veces, aparenta no tras­
lucir nada. Esto no es una caracterís­
tica nueva sino que es la continuidad 
de un estilo de trabajo partidario. Su 
sistemático silencio permite que las 
tentativas de explicación, en cuanto 
fenómeno político, sean muchas. 

El desconocimiento parcial, y en de­
terminados casos total, de su ideolo­
gía, permitió que sus acciones iniciales 
fueran vistas como desprovistas de jui­
cio e irracionales ante la opinión pú­
blica nacional e internacional. La rea­
lidad, como siempre, supera a las fic­
ciones. Las acciones desarrolladas 
desde mayo de 1980 son el resultado 
de la aplicación práctica de un cuer­
po de pensamiento: el tan propagan­
dizado y totalmente desconocido "pen­
samiento Gonzalo". 
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Es conveniente partir de una trilla­
da declaración de principios: no soy 
miembro del PCP SL, y por tanto no 
soy senderista. Ni lo seré nunca.1 En 
este sentido, tratar de interpretar al­
gunos de sus planteamientos básicos 
en modo alguno significa que yo justi­
fique alguna de sus acciones violentas. 
No existe, por consiguiente, la inten­
ción de hacer aquí una especie de apo­
logía, sino este trabajo es el puro y 
simple reconocimiento de una reali­
dad que afecta a la sociedad perua­
na, que ya vive en los tiempos de la 
sangre y del fuego, como dijera Ernes­
to Sábato. 

Hace doscientos años, dice el histo­
riador Juan José Vega, la revolución 
de Túpac Amaru crecía en el territo­
rio nacional amenazando el poder co­
lonial español. Corría el mes de ma­
yo de 1780 cuando, en ocasión de ser 
ofrecido el sacrificio ritual, los dioses 
tutelares emitieron una profecía diri­
gida a Túpac Amaru por boca del Wi­
llaq Umu: "Debes hacer brillar el sol, 
y si no lo consigues totalmente, debe­
rán pasar doscientos años para que 
vuelva a brillar". Si hay algo que nos 
enseña la historia es la inexistencia 
de las coincidencias, pues en mayo de 
1980 el PCP SL inicia su lucha arma­
da, como resultado de los acuerdos to­
mados en el IX Pleno de su VI Confe­
rencia Nacional. 

LOS ANIQUILAMIENTOS 

De acuerdo a la concepción marxis­
ta, la revolución es una lucha de cla­
ses y como tal significa el enfrenta-

l. En mayo de 1981 sustenté una tesis en 
la Universidad Nacional de San Cris­
tóbal de Huamanga, la que, bajo el tí­
tulo insospechado de "La conducta po­
lítica: un caso particular", contenía un 
análisis académico del accionar univer­
sitario del PCP .SL entre los años de 
1971 a 1978. Luego de ciertas resisten­
cias iniciales fue aprobada, durmiendo 
desde ese día el sueño de los justos. 

miento de clases dominantes, apoya­
das por el imperialismo, contra las cla­
ses dominadas. Pero clases dominan­
tes no solamente son los grandes ca­
pitalistas, terratenientes o comercian­
tes, sino que también encuentra su ex­
presión jerarquizada, en las zonas ur­
banas y rurales. 

De acuerdo a ello, para el PCP SL, 
la concepción de la lucha armada ( LA ) 
es esencialmente rural, zona que se 
convierte desde el primer momento en 
el punto de confrontación básica. La 
lucha entre clases ha de empezar ahí. 
En ellas, los representantes del Esta­
do y el capitalismo son las autorida­
des gubernamentales ( alcaldes, te­
nientes gobernadores, policías, entre 
los más significativos); las autorida­
des campesinas ( presidentes de comu­
nidades, autoridades tradicionales); 
los pequeños comerciantes y burócra­
tas. Todos ellos han de ser llamados 
"pequeños reaccionarios", y serán las 
primeras víctimas de un acoso gene­
ralizado. A este proceso, que tiene 
como finalidad el lograr la ausencia, 
sea por la eliminación física o el ame­
drentamiento, de estos naturales ene­
migos de la LA y del PCP SL, lo lla­
man batir el campo o matar la mala 
hierba de todos los pueblos. 

De esta manera el acoso a los pe­
queños reaccionarios es selectivo, bus­
cándose símbolos que sean fácilmente 
perceptibles por todas las personas. 
No es indiscriminado, hecho que sí ha 
de suceder, necesariamente, con el 
transcurso del tiempo. Este acoso tie­
ne, además, un trasfondo práctico: de­
sean preservar a los miembros del 
PCP SL, en sus expresiones, los me­
jores hijos del pueblo, del ataque y 
delación que harán los pequeños reac­
cionarios, más temprano que tarde. 
Con ello evitan que los objetivos pri­
mordiales de su revolución sufran re­
trocesos y/o daños. 



El acoso ha de abarcar, en conse­
cuencia, a todos aquellos que física, 
moral o políticamente amenacen, real 
o potencialmente, al PCP SL. En es­
te contexto, las nociones éticas del 
bien y del mal dejan de existir, sien­
do suplantadas por las nociones, re­
volucionarias, de a favor del pueblo 
o en contra del pueblo. Es convenien­
te señalar que no buscan la vengan­
za, salvo excepcionales situaciones, 
pues el objetivo estratégico es la to­
ma del poder y todo debe ser subor­
dinado a él. 

Una de las preguntas fundamenta­
les, y bastante común, era el porqué 
mataba PCP SL a campesinos que ca­
recían de poder y riquezas. Una ex­
plicación es que los conceptos de ri­
queza y poder son mínimos en las zo­
nas rurales, pero siempre existen. Un 
campesino poseedor de cinco carne­
ros, terrenos un poco más grandes o 
una pequeña tienda, ya es visto como 
rico y ocupa, muchas veces, cargos gu­
bernamentales o comunales. Es re­
creada, a niveles mínimos, la gran ilu­
sión de la "decencia", sinónimo de ri­
queza y blanqueamiento; valores pro­
pios de un sistema feudal y semifeu­
dal. Recuerdo que uno de aquellos 
senderólogos famosos, hace ya tiempo, 
me preguntaba el porqué de la matan­
za de comuneros de un distrito ayacu­
chano, conocidos suyos, buenas perso­
nas, decía. Claro, los comuneros 
arrastran, se podría decir, el síndro­
me del blanco. A los blancos se los 
identifica con la gente decente, con 
el hacendado, con el diputado, con 
los doctores, y en virtud a esto, el 
comportamiento frente a ellos ha de 
variar enormemente respecto a cual­
quiera de los demás comuneros. A los 
primeros se los trata como a amos, 
mientras que con los segundos el tra­
to es igualitario. Por eso, el campesi­
no poseedor de bienes materiales em­
pieza a adoptar las poses caracterís-

ticas de la gente decente: niveles de 
prepotencia, ostentación de su magra 
riqueza y trato despectivo a los comu­
neros más pobres. En un contexto en 
que surgen movimientos armados, co­
mo el actual, es natural y lógico que 
se alineen con la gente decente y las 
fuerzas armadas. 

Conviene recordar, por otro lado, el 
problema del indio. Históricamente, 
fueron aplastados, exterminados y em­
brutecidos por quinientos años de do­
minación. De acuerdo a esta premisa, 
muchos campesinos (indígenas) ya tie­
nen una visión de resignación fatalis­
ta de su lugar en la sociedad, acep­
tando la dominación como algo natu­
ral. El PCP SL comprende tal reali­
dad y lleva a la práctica el aforisma 
de que la revolución se debe hacer a 
favor de los campesinos que luchen, 
y en contra de los campesinos que de­
fiendan al patrón que los explota, al 
cura que los engaña y a la autoridad 
que los castiga. 

Por tanto, a los campesinos de los 
poblados donde vaya desenvolviéndo­
se la LA, y que no sean mayoritaria­
mente simpatizantes, se les ofrece una 
alternativa: cooperar en silencio o mo­
rir, dejar que sus hijos sean enrola­
dos a las filas del Ejército Guerrille­
ro Popular ( EGP) o morir. No hay 
otra solución. Para el PCP SL volver­
los neutrales, por principio, es imposi­
ble; reeducarlos, es una tarea muy 
grande cuando aún lo primordial es la 
LA; eliminarlos, es quizá la alternati­
va más conveniente. 

Pero también esta actitud tiene un 
límite, pues tal política es igualmente 
aplicada por la contrasubversión. El 
terror tiene un límite. Cuando los 
campesinos son acosados, unos esca­
pan a otros lugares, otros permanecen 
y se alinean con uno u otro bando 
( mayormente con el PCP SL ), y la 
gran mayoría trata de mantener un es-
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tado de neutralidad. Por desgracia, 
estos últimos son los que sufren el fue­
go de ambos lados y tienden a ser eli­
minados masivamente. Es la figura de 
un sandwich, con el campesino en me­
dio. De seguir esta tendencia, entre 
las fuerzas armadas y el PCP SL, de­
cía alguien, podrían solucionar el pro­
blema del indio. 

¿ Que este panorama es atroz y de­
mencial? No lo es tanto si examina­
mos la historia mundial. De las matan­
zas de los antiguos asirios, persas, ro­
manos, hunos, pasamos a las matanzas 
del mundo civilizado, que tiene una de 
sus máximas expresiones en la Alema­
nia nazi. En el campo de las revolu­
ciones socialistas, vemos que con Sta­
lin hubo más de treinta millones de 
muertos; en la Revolución Cultural de 
Mao, la cifra llegó a casi cuarenta 
millones; los vietnamitas llegaron a 
seis millones; pero es con Pol Pot don­
de se aniquila casi la mitad de la po­
blación del país. En nuestra patria; 
hasta hoy, los muertos numéricamente 
no son muchos todavía. Si triunfara 
el PCP SL, ¿cuántos peruanos queda­
rían para contar la historia?. ¿ Un mi­
llón, medio millón?. Para ellos, en la 
concepción marxista, estas "operacio­
nes de limpieza" son necesariamente 
imprescindibles, a fin de enrumbar 
adecuadamente el destino. Las agore­
ras premoniciones vienen sucediéndo­
se de 1980 en adelante. 

En las ciudades, la lucha adopta 
nuevas modalidades. Ahí sí, ya están 
presentes los exponentes medianos y 
máximos de las clases dominantes y el 
imperialismo. Una regla básica aplica­
da por muchos movimientos armados 
es el actuar contra blancos individua­
les, grupales o institucionales que 
puedan ser símbolos perceptibles. Así 
son atacados los bancos, las oficinas 
de entidades públicas y privadas, la 
luz ( voladura de torres eléctricas), 
los locales políticos, las medianas y 
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grandes empresas; acciones explica­
das en la parte concerniente al sabo­
taje. También son llevadas a cabo sis­
temáticas campañas de aniquilamientos 
de miembros de las fuerzas armadas y 
policiales, que pueden o no haber pe­
leado contra el PCP SL en Ayacucho 
y las zonas en emergencias. 

Así, el aniquilamiento de policías, 
soldados y marinos, tiene varios obje­
tivos. El principal de ellos es el men­
saje implícito: no los olvidan y saben 
quienes son. Cuando los miembros de 
las fuerzas armadas y policiales son 
destacados a la zona de emergencia, 
generalmente, no utilizan sus nombres 
verdaderos. De ahí que resulte desa­
zonador comprobar que el PCP SL sí 
los conoce. Cuando alguien es aniqui­
lado, sean cuales fueren las circuns­
tancias que rodeen al hecho, la prime­
ra medida tomada es averiguar si pres­
tó servicios en la zona de emergencia. 
Si efectivamente es así, cunde el desa­
sosiego, la cólera, el odio, la impoten­
cia y finalmente, el temor a ser elegi­
do como futuro candidato para un 
atentado. Si es alguien nacido en Aya­
cucho, su situación se complica aún 
más, ya que pone en peligro no sólo 
su vida, sino también la de sus fami­
liares. 

Consiguen con ello socavar la moral 
de las instituciones afectadas; nadie 
se siente seguro, y hay una especie 
de paranoia generalizada. Otro obje­
tivo importante es el mantener, en con­
traposición, la moral en alto de los mi­
litantes del PCP SL, a la vez que se 
obtiene armamentos para ser utiliza­
dos en acciones de aniquilamiento fu­
turos. 

La incertidumbre generalizada es 
una arma sicológica a favor del PCP 
SL. Socava la estabilidad emocional 
de los miembros de las fuerzas arma­
das y policiales, haciéndolos proclives 
a cometer excesos en su trato diario 



con la población, y a ser totalmente 
desconfiados: no saben si el ataque 
vendrá de los jóvenes que conversan 
alegremente, de la jovencita insinuan­
te, de la madre que lleva un bebé en 
brazos, del que se acerca a denunciar 
algo, del que pregunta por una direc­
ción; el abanico de posibilidades es in­
menso. 

Los aniquilamientos, conscientemen­
te, buscan despertar al león. Pero el 
león siempre estuvo despierto, incluso 
desde 1983 en que ejerció una repre­
sión indiscriminada en amplios secto­
res poblacionales de la zona de emer­
gencia. La matanza de los senderistas 
presos el 18 de junio fue solamente 
un episodio más. Los familiares y ami­
gos de los sobrevivientes, en uno y 
otro caso, ninguna razón tienen para 
defender al gobierno, y sí muchas pa­
ra estar contra él. 

Habiendo el PCP SL demostrado 
guardar poco respeto por la opinión 
ajena, era un misterio el porqué se 
abstenían de atacar a la Iglesia Ca­
tólica y sus representantes, los sacer­
dotes. Los historiadores conocen de 
las intensas campañas de cristianiza­
ción y extirpación de idolatrías reali­
zadas por la Iglesia desde la época 
colonial, y que hoy le permiten osten­
tar una abrumadora cantidad de cató­
licos en la población peruana. Con es­
ta cobertura puede explicarse que 
Monseñor Ritcher Prada, obispo de la 
Iglesia Católica en Ayacucho, pregun­
tado sobre el porqué de la alta tasa 
de mortalidad infantil, dijera a la pe­
riodista Begoña !barra: 

"Mira hija, la mortalidad infantil que 
se da en estas regiones no es pro­
piamente por falta de alimento, si­
no más bien por falta de nutricio­
nistas, de gente que venga y les 
enseñe como preparar comidas ba­
lanceadas. Esta gente de acá tiene 
alimentos. Tiene el maíz, que es de 
un gran poder proteínico; tiene la 

papa, un buen alimento; tiene el tri­
go; tiene la cebada. Que se le en­
señe a balancear mejor una dieta 
para que los niños coman mejor lo 
qu~ , ellos1 tienen". 

Entonces, ¿por qué el PCP SL no 
ataca directamente a la Iglesia Cató­
lica? La respuesta habría que buscar­
la en la estrategia del trabajo campe­
sino. Al parecer, en la primera fase, 
de preparación de la guerra de gue­
rrillas del PCP SL son respetadas las 
creencias de la población, ejerciéndo­
se una discreta presión para que los 
sacerdotes abandonen sus parroquias 
en los poblados campesinos. Esto fue 
conseguido. En la segunda fase de la 
guerra de Guerrillas ( G de G ), ya tie­
ne importancia el definir una posición 
de lucha contra la Iglesia, aun cuan­
do todavía no se den acciones indi­
viduales contra los sacerdotes. Sien­
do la Iglesia Católica un ente espe­
cial, ellos podrían considerar que me­
rece un tratamiento especial, que será 
dado a partir de la tercera fase. Co­
mo dice el Eclesiastés todo tiene su 
tiempo. 

Vino el Papa Juan Pablo II en 1985 
y, en Ayacucho, terminó su discurso 
pidiendo con tono enérgico, en nom­
bre de Dios, que abandonaran la vio­
lencia. A la noche siguiente tuvo la 
respuesta, en el apagón general, más 
conocido como el Papagón. La seguri­
dad de no ser atacados va disipándo­
se en las brumas del recuerdo, y hoy 
día muchos de los altos dignatarios de 
la Iglesia ya anticipan que podrían 
ser blancos de atentados. 

Desde los primeros actos subversi­
vos, la Iglesia Católica mediante algu­
nos teóricos y supuestos expertos en 
marxismo con que cuenta, fijó su preo­
cupación en el PCP SL. Trataron y 
tratan de interpretarlo, pero sus es­
fuerzos van quedando en nada ya que 
los conceptos del bien y del mal apri-
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sionan las interpretaciones. Ultima­
mente, después de trecientos años, 
una de las congregaciones guerreras 
de la Iglesia volvió a Ayacucho: los 
jesuítas. Son la punta de lanza de to­
da una estrategia de recuperación de 
la población bajo las banderas de 
Dios; pero, parafraseando, las pala­
bras del sacerdote a los pobres de 
Ayacucho: Dios está pensando en us­
tedes; a estas alturas, es muy posible 
que los pobres respondan: pues a ver 
si deja de pensar tanto y hace algo 
por nosotros. 

LA LINEA DE MASAS 

Todo partido tiene una política defi­
nida en cuanto a su orientación po­
blacional, llamada línea de masas en 
el lenguaje marxista. La línea de ma­
sas del PCP SL es bastante similar a 
la del PC chino en cuanto a su enun­
ciación; existiendo algunas diferencias 
que podrían catalogarse como avances 
y desarrollos de ella. La declaración, 
por lo demás esquemática, considera 
que la fuerza motriz de la revolución 
en el Perú ha de ser el campesino, 
especialmente pobre, con la clase 
obrera en el papel de clase dirigen­
te, mientras que la pequeña y media­
na burguesía pueden ser consideradas 
como fuerzas auxiliares. 

¿Cómo es aplicado este principio? 
En las zonas rurales, y antes de la 
presencia de la contrasubversión, la 
labor de concientización de la pobla­
ción campesina es hecha sin distincio­
nes generacionales. El énfasis es pues­
to, naturalmente, en los campesinos 
pobres, sean éstos adultos o jóvenes, 
buscando fortalecer al PCP SL en el 
campo. Con la presencia de la contra­
subversión, la concientización es pola­
rizada, dirigiéndola en exclusiva a los 
campesinos jóvenes, futuros miembros 
de la milicia combatiente. Los adul· 
os, por muchos factores a tomar en 

cuenta, mayormente no son confiables, 

demostrándose tal afirmación con un 
análisis de la composición generacio­
nal de las llamadas rondas campesinas 
de defensa civil: en abrumadora ma­
yoría son campesinos adultos. 

En las zonas urbanas, la concienti­
zación asume nuevas modalidades. Es 
orientada a los sectores pobres. To­
mando el caso de Lima Metropolitana, 
abarca a los pueblos jóvenes en los 
que los sectores pobres están repre­
sentados por los migrantes e hijos de 
migrantes en una segunda y hasta ter­
cera generación. Acá es donde surge 
la diferencia. El énfasis de la labor 
concientizadora es puesta desde un 
comienzo en la juventud escolar y uni­
versitaria; no importa que sea indio, 
cholo o blanco: interesa la juventud. 
Incluso, el aspecto de la pobreza tien­
de a ser atenuado, pues se recluta jó­
venes provenientes de todos los estra­
tos sociales, sean éstos medios e in­
clusive altos. 

Es necesario aclarar este panorama 
que aparenta ser contradictorio. En 
el Perú existe el problema del indio, 
pero también existe el problema del 
cholo. El conocimiento adecuado de 
esta realidad puede ofrecer una alter­
nativa de triunfo. Desde las primeras 
acciones del PCP SL se crea un este­
reotipo del subversivo en la sociedad 
urbana: serrano, cholo, mal vestido, 
igual a senderista. Tal estereotipo no 
refleja correctamente la realidad. Al­
gunos de los detenidos por supuestas 
actividades subversivas ( hoy muertos 
en las matanzas de los penales el 18 
de junio), escapan a este estereotipo. 
El Perú es un país con una población 
mayoritariamente no-blanca, que se re­
fleja en los rasgos fenotípicos más o 
menos indígenas de muchos de los 
detenidos, con lo cual es reforzada la 
imagen, idealizada, del senderista co­
mo un cholo serrano. Esa idea favo­
rece enormemente el accionar del PCP 
SL en el medio urbano. 



Desde 1971 el PCP SL extendió su 
influencia en las universidades perua­
nas, llegando a tener alguna presen­
cia en ellas a fines de 1976; pero des­
de 1978, fecha en la cual se progra­
ma la LA, inicia una lenta y progre­
siva captación de estudiantes de las 
más exclusivas universidades particu­
lares. Tal proceso tuvo, por su misma 
naturaleza estratégica, un lineamiento 
metodológico clandestino. Tuvieron 
dos razones para actuar así: por un 
lado, los estudiantes provenientes de 
las clases medias y altas de la socie­
dad son elementos fácilmente asimila­
bles a la doctrina ideológica del PCP 
SL, ya que generalmente no cuentan 
con una ideología apropiada que les 
permita evadir dicha influencia; y, por 
otro lado, son jóvenes cuyos padres 
y/ o familiares ocupan posiciones altas 
en la estructura gubernamental, en 
las fuerzas armadas, fuerzas policia­
les, partidos políticos, en la industria 
y el comercio, y de quienes, en deter­
minados momentos, puede extraerse in­
formación valiosa para los fines del 
PCP SL. 

La idea del egresado de la Univer­
sidad de Huamanga como presunto 
senderista está muy enraizada en la 

ciedad peruana; pero en nada es co­
rrecta. De esa idea, surge un proble­
ma. Dichos egresados tienen serias di­

ultades a la hora de buscar un tra-
jo para subsistir. Es obvio que na­
e puede conseguir un certificado fir­
do por el Presidente Gonzalo de no 

senderista. ¿Qué depara el futuro 
estos profesionales? 

S.4.BOTAJE 

· Por qué no atacaron frontalmente, 
e un comienzo, a las fuerzas po­
es o unidades de las fuerzas ar­

? La respuesta se encuentra en 
ncepción de la Guerra de Guerri­
nunca se ataca si es débil, y me­

aún cuando la LA está en prepa-

ración. Sus acciones corresponden a 
una estrategia previamente diseñada. 
Es utilizada, en consecuencia, una va­
riante sui generis de sabotajes siste­
máticos, continuos y pequeños. Co­
menzaron las voladuras de locales de 
bancos, partidos políticos, oficinas pú­
blicas y privadas, primero a escala lo­
cal y luego nacional. Tales acciones, 
además de las voladuras de torres y 
los consiguientes apagones obligaron 
al surgimiento de infinidad de inter­
pretaciones, siendo una de ellas la 
pregunta de por qué no se atacaban a 
los símbolos del Estado, como son los 
altos oficiales, líderes y funcionarios 
prominentes del gobierno, a comer­
ciantes de éxito; en lugar de estar 
atentando contra puertas y torres 
eléctricas. Desde un inicio, estas ac­
ciones fueron catalogadas como actos 
demenciales ( se habla por esos tiem­
pos de la supuesta locura de los sen­
deros ) , y posteriormente se acuñó el 
término de terrorismo, concepto utili­
zado en una política de guerra sico­
lógica contrainsurgente. Pero no era, 
ni por desgracia es, terrorismo. El te­
rrorismo es propio del accionar de gru­
pos que adolecen de la falta de una 
concepción ideológica, siendo procli­
ves a expresiones de ira descontrola­
da y ciega. 

¿ Cuáles eran los criterios básicos 
-podemos interrogarnos- que nor­
maron los primeros atentados? : 

a. En primer lugar, obtuvieron la pri­
macía del factor tiempo. Lograron fi­
jar la atención del Estado en los aten­
tados, mientras ganaban el valioso 
tiempo necesario para dar los últimos 
toques a la primera fase de la Guerra 
de Guerrillas ya pronta a iniciarse. 
No les prestaron la suficiente aten­
ción como para que se hicieran los es­
fuerzos necesarios para vencerlos. Los 
atentados inicialmente, ocurrían en 
puntos tan alejados, que mayormente 
carecían de importancia. Por otro la-
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o forjaron un núcleo importante de 
activistas que desarrollaron una gran 
experiencia práctica, y que posterior­
mente serían los encargados de for­
mar a nuevos expertos en el manejo 
de los explosivos, capaces ya de ex­
pandir la experiencia lograda a nivel 
nacional. La estrategia utilizada es 
característica de partidos enmarcados 
en una vertiente ideológica: uso de la 
paciencia. Las variantes tácticas cum­
plían así los esquemas previstos. 

b. Fueron demostrando la vulnerabi­
lidad de las instituciones afectadas, la 
impotencia de las fuerzas policiales y 
las de las fuerzas armadas para evi­
tar tales atentados. Estos siempre 
adoptaban nuevas y distintas modali­
dades que causaban sorpresa por su 
simplicidad. Con ello se acrecentaba 
el sentimiento de inseguridad en la 
población. Ya nadie, hoy en día, se 
siente seguro. Es fácil verificarlo exa­
minando la cantidad increíble de agen­
cias de seguridad que han prolifera­
do. El sentimiento de vulnerabilidad 
da paso a la sensación de inseguri­
dad y ésta, a su vez, al temor. 
c. Con su persistente presencia pu­
sieron en evidencia que las fuerzas 
policiales, primero, y después las fuer­
zas armadas, carecían de una adecua­
y correcta política antisubversiva. Tam­
bién, de paso, minaron la credibilidad 
en las palabras de los altos funciona­
rios del gobierno. Cuando el Dr. Pér­
covich, ministro del Interior en el ré­
gimen belaundista, prestaba declara­
ciones afirmando que ya el terrorismo 
delincuencia! había sido derrotado, al 
día siguiente sucedía, simultáneamente 
una descomunal escalada de apagones 
y atentados en Lima y en el interior 
del país. Era obvio que el PCP SL 
estaba a la espera de tales declara­
ciones, ocasionadas por la engañosa 
calma de semanas sin atentados. A tal 
punto coincidían declaraciones y aten-
ados. que la población se veía obliga-

da a suplicar no se hicieran ya más 
declaraciones triunfalistas. 
d. Buscaron un lento pero progresi­
vo desgaste económico de las institu­
ciones afectadas que, en última instan­
cia, están representadas por el Esta­
do. Causaron daños que ocasionarían 
gastos en reparación y/o construcción, 
ayer insignificantes, pero sumados en 
conjunto, significativos hoy. ¿ Cuánto 
han hecho gastar? Los cálculos más 
optimistas bordean los mil quinientos 
millones de dólares, que dicho sea de 
paso, representan un porcentaje con­
siderable de la deuda externa perua­
na. A la vez, dichos gastos fueron in­
crementados por el constante envío 
de más efectivos policiales y militares 
a las zonas convulsionadas, los cre­
cientes costos de implementación de 
nuevas bases contraguerrilleras, el uso 
de helicópteros, aviones, pertrechos, 
etc. ¿A cuánto ascienden esos gastos? 
Solamente pensarlo, da susto. 

e. Adecuaron la tecnología de la 
guerra a la condición de semifeudali­
dad y semicolonialidad del país, así 
caracterizada por ellos. Sus armas son 
básicamente, la dinamita, granadas de 
fabricación casera, hondas, huaracas y 
algunas armas, generalmente arreba­
tadas a policías y soldados caídos. De 
un tiempo atrás se comentó y teorizó 
sobre una evidente alianza de narco­
traficantes con los del PCP SL. De ser 
así, contarían con incalculables canti­
dades de dólares, que podrían facili­
tar la adquisición de armas altamente 
sofisticadas. La realidad contradice 
dichas suposiciones. Las armas sofisti­
cadas no tienen correlación con la teo­
ría militar de la Guerra de Guerrillas 
en un país atrasado. La LA en la con­
cepción marxista del PCP SL adecúa 
y adopta las armas a sus necesidades 
y no es al revés. Recortan así una de­
pendencia logística, algo muy peligro­
so para cualquier movimiento armado. 
De ser ciertos los comentarios de una 



supuesta alianza con los narcotrafican­
tes, esto abriría espantosas y nuevas 
posibilidades. 

f. Sabían que al ser calificados de 
terroristas, los teóricos de la contra­
subversión, aplicarían un arma que dio 
resultado en otros lugares, por ejem­
plo, Argentina: el terror. Por su mag­
nitud y no la forma no tan cortés en 
que fue aplicada, motivó la protesta 
de organizaciones defensoras de los 
derechos humanos. Así, consiguieron 
otro objetivo: presentar ante la opi­
nión pública nacional e internacional, 
a las fuerzas armadas y policiales co­
mo entes sedientos de sangre y más 
terroristas que los propios terroristas. 
Es de recordar las intensas campañas 
a raíz de las denuncias sobre desapa­
recidos, masacres, torturas, detencio­
nes arbitrarias, robos y violaciones. 
Hoy en día, en el Perú, entre la 
población existe una dualidad: unos 
temen más a las fuerzas armadas y po­
liciales ( los campesinos de las zonas 
rurales y pobladores de los pueblos 
jóvenes de Lima Metropolitana); otros 
temen más a los delincuentes terroris­
tas ( parte de la población urbana de 
las zonas rurales y las clases medias 
y altas limeñas). El PCP SL sabía tam­
bién que su accionar no estaba enmar­
cado en una lógica de grupo terro­
rista, por lo que se preparó para 
cuando llegara el accionar represivo, 
jugando a ganador frente a ella. La 
realidad nos demuestra que su cálcu-
o, aun cuando no fuera del todo co­

rrecta, sí se acercaba a ella. 

EL CUADRO SENDERISTA 

Existe un axioma fundamental: la 
perfección nunca ha sido amiga del 
gran número. Cuanto más reducido el 

cleo dirigencial y los niveles inter-
edios, existen mayores posibilidades 

resistencias a la represión, sea és­
selectiva o generalizada. De los 
dros disponibles del PCP SL sola-

mente los indispensables son utiliza­
dos para dirigir las acciones de sabo­
taje, G de G, y la LA en general. Otros 
tienen orientaciones precisas: crear 
nuevas células, desarrollar una amplia 
labor propagandística, planificar ac­
ciones, y, significativamente. concen­
trar todos su esfuerzos en la ucha 
ideológica. 

La formación de cuadros, personas 
entregadas en forma total al Partido. 
está enmarcada en las necesidades y 
planes inmediatos, mediatos y a largo 
plazo de la LA en las áreas de inteli­
gencia, operación de guerrillas, EGP, 
sabotaje, propagandas y apoyo. Las 
nuevas generaciones de cuadros han 
de ser, en lo esencial, jóvenes con 
una ideología definida. Me estoy re­
firiendo a cuadros, y no así a los mi­
litantes, que poseen otras caracterís­
ticas. 

A semejanza de muchos otros movi­
mientos armados, el PCP SL nace de 
un núcleo de cuadros que se dedica a 
preparar al Partido para las acciones 
futuras; pero la desemejanza surge 
cuando comparamos la labor de asimi­
lación de nuevos contingentes. En el 
PCP SL este crecimiento se da sólo en 
los niveles bajos de la estructura par­
tidaria, siendo negado el acceso a ni­
veles superiores de dicha estructura 
para evitar, en lo posible, las infiltra­
ciones. No es un secreto que hay una 
gran impenetrabilidad y rígida orga­
nización en el PCP SL; demostrada en 
el desconocimiento parcíal, a veces to­
tal, de las estructuras dirigenciales. 

En este sentido -y siempre en nues­
tra descripción de la posible lógica in­
terna del PCP SL-- la selección de mi­
litantes de base que han de asumir el 
papel de nuevos cuadros es riguroso. 
A más de una lealtad acreditada, se­
rá imprescindible la juventud. Hay dos 
razones prácticas en las preferencias 
por los jóvenes. 
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Cna posible razón radicaría en el 
hecho de que parte de los adultos, 
sea en las zonas rurales o urbanas, 
ya tienen un estilo de vida, una con­
cepción del mundo establecida y, en 
el lenguaje del PCP SL, ya están 
contaminados por el sistema. Estos 
adultos llegarán a ser adversarios, 
pues cambiar su concepción ideológica 
será bastante difícil. Tales dificulta­
des no existen con los niños y jóve­
nes, que absorben sin mayor resisten­
cia cualquier nueva ideología, a la vez 
que presentan un rasgo muy interesan­
te: son insensibles al dolor ajeno. No 
conocen la piedad pues, salvo ocasio­
nales excepciones, no conocen el do­
lor, aun cuando hayan sentido en car­
ne propia el hambre y la miseria de 
una sociedad injusta. Recuerdan que 
nadie tuvo compasión de ellos, espe­
cialmente los bien comidos, y a la ho­
ra de los ajustes de cuentas ( aniqui­
lamientos ) la piedad es vista como un 
sentimiento deleznable. La ideología 
se impone y anula los síntomas de re­
mordimientos, enseñándoles que todo 
acto tiene por fin una causa doble: li­
brar al pueblo del capitalismo y la feu­
dalidad, expresadas en la miseria, el 
hambre, y las injustas diferencias so­
ciales. 

La segunda razón, probablemente 
sea originada por la certeza de saber 
que los diez o más servicios de inteli­
gencia, que operan en el Perú, ten­
drían como tarea primordial el infil­
trar al PCP SL. Sabían, por lo demás, 
que uno de los aspectos básicos a to­
mar en cuenta, en cualquier guerra, 
es la información, comúnmente obteni­
da por el infiltramiento de hombres 
y/o mujeres. Mas, con el PCP SL hay 
un pequeño problema: muchas de sus 
células están compuestas por menores 
de edad. Cualquier agente de inteli­
gencia debe tener una edad mínima 
de 1 i a 18 años, sea oficial o perso­
nal de tropa, edad por encima del lí-

--

mite puesto en la formación de algu­
nas células. Además, a ningún agente 
se le puede proporcionar una clara 
formación marxista, pues de veras po­
dría convertirse en senderista y ser 
un agente doble, con saldo que ya se 
sabe para quien: Claro que lo dicho 
anteriormente no niega la infiltración, 
que puede darse a niveles partida­
rios de base, pero se imposibilita en 
los niveles partidarios altos. 

Se ha proyectado la imagen del 
senderista como la de un ser engaña­
do por ideas ajenas y sin capacidad 
de raciocinio. Tal imagen, a riesgo de 
equivocarnos, no nos parece correcta. 
El cuadro senderista no es un robot, no 
está engañado, ni su mente programa­
da por ideologías extranjeras. Es al 
revés, ellos están convencidos de ser 
los portavoces, los gérmenes de un 
nuevo mundo: la patria del Presidente 
Gonzalo. Están convencidos -lo di­
cen siempre- de que son distintos y 
mejores que los demás, sosteniendo 
tales ideas sin importarles las acusa­
ciones de sectarismo, fanatismo y de­
mencia. Incluso la opinión del mundo 
no cuenta para nada. Los cuadros en­
carnan el Pensamiento Gonzalo, com­
batiendo por ella a la medida de su 
capacidad. Nace en este punto su dis­
ciplina vertical y el acatamiento sin lí­
mites a las órdenes de los niveles su­
periores, aun cuando éstas parezcan 
en algún momento, a ellos mismos, ca­
rentes de sentido; pero lo realizan, 
pues saben que cualquier esfuerzo, 
por mínimo que sea tiene un lugar en 
el inmenso rompecabezas de la estra­
tegia aplicada por el Pensamiento 
Gonzalo. 

El PCP SL tiene cabal conocimiento 
de la gran importancia de la informa­
ción, o acciones de inteligencia, en un 
proceso de G de G y GPP. A todo gru­
po en armas le es vital el contar con 
la máxima información posible sobre 
los territorios geográficos donde ac-



túa o mañana actuará. Realizan aná­
lisis de los espacios utilizables, de la 
población urbana ylo campesina, de 
sus conflictos sociales, étnicos, econó­
micos, políticos. En lo posible efec­
túan seguimientos de personas y gru­
pos de poder que representen al go­
bierno. ¿Cuál es la finalidad? Cada 
lugar es caracterizado como favorable 
o desfavorable, observándose la capa­
cidad económica implícita, los puntos 
débiles y fuertes de los organismos o 
individuos representativos del sistema, 
así como las peculiaridades geográfi­
cas que puedan favorecer determina­
das acciones. Tarde o temprano, to­
dos sus objetivos políticos y, por tan­
to, militares. 

Ya el PCP SL ha demostrado una 
gran capacidad de información. Se 
puede afirmar, sin lugar a dudas, que 
muchas o casi todas ( por supuesto que 
hay excepciones ) de las instituciones 
públicas y privadas, especialmente 
as de valor estratégico, están debida­

mente infiltradas. Lo mismo sucede 
con las fuerzas armadas y policiales. 
De allí, es muy probable, proviene la 
alucinante masa de conocimientos que 
poseen sobre las personas sindicadas 

mo objetivos para el aniquilamiento 
_. las precisas operaciones de sabotaje. 

El PCP SL demuestra ser un moví-
. ento planificado. Da la impresión 
e no dejan nada al azar; pues es 

n proceso de lucha armada, la suer­
e no existe, se crea. Lograr un alto 
· ·el de información le brinda la PCP 

una inmensa capacidad de manio­
Y evasión. Ello le ha permitido 

verse con una gran dosis de con­
en sus etapas de lucha previs­

• • ro llegó nunca a la arrogancia, 
mento en el que empiezan los pri­

eros y, a veces, decisivos fracasos. 
· una arrogancia inicial, y el ase­
o de Ponce Canessa como gota 

e colmó el vaso, llevó a la inmola-
de sus presos en el Frontón y Lu-

rigancho. Pero a pesar de todo el PCP 
SL no se revolvió como fiera herida. 

LAS BASES DE APOYO 

En los documentos del PCP SL se 
afirma que la lucha armada es la for­
ma más alta de lucha de las masas. con­
sistiendo dialécticamente en conquis­
tar espacios, defenderlos y consolidar­
los, para finalmente desarrollar la 
ofensiva estratégica. Su aplicación prác­
tica empezó en mayo de 1980. 

En las zonas rurales, la concepción 
predominante fue la de construir Ba­
ses de Apoyo; normándose la proyec­
ción de cuadros por las modalidades 
propias de cada región así como por 
las diferencias en sus tradiciones his­
tóricas. Examinando las consignas emi­
tidas, vemos que una muy importante 
fue el de conquistar bases de apoyo, 
en sucesivas campañas de conquista, 
construcción y defensa. 

Una base de apoyo, en la concep­
ción de Mao, comprende una determi­
nada extensión territorial en la que 
el Partido mantiene un control total 
sobre las actividades productivas, so­
ciales y políticas. En el Pensamiento 
Gonzalo, la concepción de una base 
de apoyo, asume nuevas modalidades. 
Así no les interesa mayormente el do­
minio territorial, sino la constante y 
efectiva presencia del PCP SL en un 
territorio determinado; sea en forma 
total ( ausencia de la represión), o en 
forma parcial ( presencia activa de la 
represión). Esta labor tiene como ob­
jetivo el conquistar espacios, no físi­
cos, de influencia en la polarización 
social de cualquier población. 

El PCP SL tuvo un control efec­
tivo en muchas comunidades campe­
sinas y hacia sentir su presencia en 
los poblados, casi hasta finales de 
1982. Es un lapso muy grande, te­
niendo en cuenta que desde 1974 se 
venía dando prioridad absoluta al tra-
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bajo campesino. En el lapso de dos 
años y seis meses que median entre 
mayo de 1980 y fines de 1982, el mo­
vimiento trató de consolidar las zonas 
controladas como futuras bases de 
apoyo. Los organismos de carácter pú­
blico, tales como los Comités Popula­
res, emprendieron la tarea de regu­
lar y organizar las actividades produc­
tivas ( por ejemplo, se prohibió las fe. 
rias pueblerinas que permitían el in­
tercambio de productos en las comu­
nidades; error fatal para muchos sen­
derólogos); redistribuyeron las activi­
dades sociales en forma racional, con 
predominancia de lo comunal; lleva­
ron adelante una política de ejecucio­
nes de los elementos negativos ( abi­
geos, violadores, pequeños explotado­
res); y, paulatinamente, llevaron a ca­
bo la tarea que denominaron "batir el 
campo", consistente en la sistemática 
eliminación de las autoridades políti­
cas ( alcaldes, gobernadores, presiden­
tes y dirigentes comunales). Las dos 
primeras medidas, tendían a construir 
una economía autárquica, enmarcada 
en relaciones sociales colectivas; mien­
tras que las dos últimas buscaban la 
definición y polarización de la pobla­
ción en clases sociales. 

Pero, paralelamente a estas cuatro 
actividades básicas, iba forjándose una 
de corte diferente: el adiestramiento 
de unidades guerrilleras, extraídas de 
entre la juventud campesina. 

Pero el PCP SL sabía que llegado 
a un determinado punto, intervendrían 
las fuerzas armadas; por lo demás, úni­
ca institución capaz de vencerla. Co­
mo una simple medida de precaución, 
natural en todos los que conozcan al­
go de la historia de las revoluciones, 
mantuvo a sus cuadros más valiosos 
en la clandestinidad, a pesar de su 
gran dominio territorial y de fomentar 
los Comités Populares de carácter pú­
bico. 

Cuando el gobierno decide, en di­
ciembre de 1982, que las fuerzas ar­
madas sean las encargadas de restau­
rar el orden en la sierra, éstas apli­
caron de inmediato los planes contra­
subversivos ya planificados con mucha 
anticipación. Ante la presencia de las 
fuerzas armadas, el PCP SL tuvo que 
sufrir, solamente en parte, la desarti­
culación de los Comités Populares, cu­
yo carácter público les daba gran vue­
nerabilidad. El PCP SL se replegó, en 
consecuencia, en sus líneas, variando 
la táctica y dio prioridad a la prepa­
ración clandestina de más cuadros pa­
ra continuar manteniendo una pre­
sencia, ya no activa como antes, sino 
selecta. Se dieron movimientos ofensi­
vos en zonas distintas a las que con­
taban con la presencia de las fuerzas 
armadas, creándose nuevas zonas de 
enfrentamiento, mientras en las inicia­
les el proceso de adaptación continua­
ba. Y esto es algo que muy pocos en­
tienden. No importaba para ellos el 
control del territorio, sino el afianza­
miento del Partido en esas zonas. Ya 
Mao decía que estos procesos son ne­
cesarios, las pérdidas son destrucción 
pero, dialécticamente, también son 
construcción sobre lo destruido. Es 
clara su sentencia de que "en cuanto 
a la pérdida de territorio, a menudo 
sucede que éste sólo se puede conser­
:var perdiéndolo". 

Sabían, además, que las fuerzas ar­
madas, con su inveterada costumbre 
ya probada en otras latitudes ( Chile, 
Argentina, Uruguay, El Salvador, Viet­
nam, Nicaragua), iban a arremeter 
contra todo y contra todos creando 
una secuela de muertes, desaparicio­
nes y toda clase de tropelías meno­
res. De acuerdo a esta lógica, los 
campesinos afectados por estas accio­
nes, tenían varias alternativas: a ) po­
nerse al lado de las fuerzas armadas 
y formar las rondas campesinas o de 
defensa civil, y convertirse automáti-



camente en blancos para el PCP SL; 
b) huir de los lugares convulsionados, 
migrando a las ciudades de Huanta, 
Ayacucho, lea, Huancayo y Lima, para 
llevar una vida sin futuro ni esperan­
zas; y, c ) rebelarse contra la injusti­
cia social y contra los excesos de las 
fuerzas armadas, y tender puentes a 
su integración al PCP SL. La expe­
riencia histórica demuestra que, en 
muchos lugares, la tercera alternativa 
es la más común. 

La LA, los Comités Populares, los 
ajusticiamientos, y la posterior pre­
sencia de las fuerzas armadas, iban 
cumpliendo, cada uno, su parte en el 
ajedrez estratégico de la guerra revo­
lucionaria del PCP SL. 

Los símbolos sociales del sistema de 
vida, en el medio rural, iban siendo 
destruidos de una vez para siempre. 
Las relaciones familiares, las costum­
bres, las relaciones comunales, fueron 
cambiando irreversiblemente, aislándo­
se de todo posible desarrollo normal. 
Incluso los técnicos y profesionales 
utilizados por el gobierno para impul­
sar acciones de desarrollo socio-eco­
nómico, vía las microrregiones y del 
hoy famoso Trapecio Andino, van sien­
do aniquilados por el PCP SL. Estos 
lugares ya nunca más serán lo que 
fueron antes. El PCP SL ha consegui­
do su objetivo estratégico. Por uno y 
otro lado se obliga a los campesinos 
a una definición. El general Cisneros, 
célebre por la dureza de sus teorías 
contrasubversivas, decía que el cam­
pesino tiene que elegir donde quiere 
morir; si con Sendero o con las fuer­
zas armadas. Nótese que al campesi­
no no se le propone una alternativa 
de vida sino solamente de muerte. 

De 1983 en adelante se dieron otras 
campañas destinadas a conquistar, 
construir y defender las bases de apo­
yo. Pero ellas ya asumían nuevas ca­
racterísticas, además de las que había 
en las épocas de los primeros Comi-

tés Populares, teniendo prioridad la 
formación de las milicias, bases a su 
vez del futuro Ejército Guerrillero Po­
pular. Esta es la etapa actual en la 
que se encuentra el PCP SL, ya con 
grupos guerrilleros que van aplican­
do su guerra de guerrillas que ellos 
llaman de alta movilidad.2 

EL PENSAMIENTO GONZALO 

Las ideas principales, pueden ser 
resumidas así: el aspecto principal 
marxista es la ideología. Como pro-

2. Leer La guerra de la pulga de Robert 
Taber, significa comprender los meca­
nismos esenciales de la guerra de gue­
rrillas. El texto citado a continuación, 
ordenado y resumido en forma libre, 
muestra algo familiar a todos: es lo que 
está pasando, en el Perú, desde mayo 
de 1980. 
En alguna parte de una provincia re­
mota, quizás la más revolucionaria por 
ser la más olvidada y la más favorable 
para la lucha guerrillera por ser la más 
atrasada e inaccesible, irrumpe y se es­
parce la insurección. Aparece una ban­
da de rebeldes, integrada por civiles 
armados y a quienes el gobierno llama 
bandidos o comunistas. 
En su período inicial la insurgencia no 
debe buscar batallas sino eludirlas. Só­
lo son posibles acciones reducidas en 
sectores aislados. Más tarde, a medida 
que las guerrillas se fortalecen, dividi­
rán sus fuerzas para llevar el mensaje 
revolucionario a nuevas zonas y para 
hostigar al ejército en una escala más 
amplia, obligándolo a ampliar su linea 
de manera que debilite su defensa. 
Si la organización clandestina en las 
ciudades está en condiciones de hacer­
lo, tendrán lugar actos de terrorismo o 
de sabotaje a las industrias, lo cual 
agudizará la crisis. Si se producen re­
presiones sangrientas por parte de las 
autoridades, estas atrocidades recibirán 
una amplia publicidad. Si hay mártires, 
se les hará exequias solemnes, seguidas 
de protestas de las madres de los ase­
sinados y de un clamor popular de in­
dignación. 
En las zonas donde se encuentra una 
oposición débil, se tira la red. Las gue­
rrillas se dispersan, para llevar a cabo 
su trabajo de enseñanza política, para 
fortalecer la economía interna del mo­
vimiento revolucionario, para estable­
cer zonas de retaguardia; zonas que, de­
be tenerse presente, pueden expandir­
se o reducirse o incluso abandonarse, 
al menor aviso. Cuando la oposición es 
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dueto del enfrentamiento de las cla­
ses sociales, es un sistema de ideas 
que cuenta con un fin determinado: la 
toma del poder. Su fuerza radica en 
ella. De acuerdo a este axioma fun­
damental, el PCP SL cuenta con una 
ideología, el Pensamiento Gonzalo, 
que señala los pasos a dar. El PG, 
dialécticamente, es el resultado de la 
combinación de una concepción cien­
tífica ( el marxismo desarrollado ) con 
la práctica científica (la LA). Ya no 
puede haber interpretaciones perso­
nales pues ya existe la interpretación 
guía. Este es el punto básico de di­
vergencia y diferenciación con casi to­
dos los movimientos armados que sur-
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fuerte se recoge la red. Las guerrillas 
deben estar en condiciones de concen­
trar considerables fuerzas -dos, cuatro 
e incluso seis veces la fuerza del ene­
migo- para lanzarla en un sólo punto 
débil del enemigo. Fue Mao quien in­
ventó el "ataque de cinco minutos". Se 
trata de ataques rápidos y violentos, de 
breves y furiosos relámpagos de lucha; 
después se suspende el asalto tan rápi­
damente como empezó. 
Los contrainsurgentes buscan una so­
lución militar: arrasar a las guerrillas. 
Pero hay un impedimento político y eco­
nómico que se lo estorba: no pueden 
acabar con la población, ni siquiera con 
un sector importante de ella. Por su 
parte, las guerrillas intentan desgastar 
militarmente a su contricante, para lo 
cual emplean técnicas convenientes, es 
decir, alimentar y atizar el fuego de la 
revolución con su lucha, siendo su ob­
jetivo político su objetivo principal, le­
vantar contra el régimen a toda la po­
blación, desacreditarlo, aislarlo, poner 
en entredicho su solvencia, socavar su 
economia, agotar sus recursos y propi­
ciar su descomposición. 
El enemigo avanza, nos retiramos; acam­
pa, lo hostigamos; se cansa, lo atacamos; 
se retira, lo perseguimos. La política 
de agredir al enemigo cuando es débil, 
eludirlo cuando es fuerte, tomar la ofen­
siva cuando huye, sacarle la vuelta 
cuando avanza, no es otra cosa que sen­
tido común. Lo nuevo es el empleo de 
las acciones guerrilleras de manera con­
ciente y franca, para objetivos políticos 
precisos, no intentando ganar batallas 
inmediatas, sino probando tan sólo que 
los revolucionarios sobreviven. 
La guerrilla hace la guerra de la pul-

gieron hasta el momento en Latino­
américa. 

Haciendo una comparación, se pue­
de afirmar que la revolución es un 
hombre. La cabeza es el PG, el cuer­
po es el PCP, y los brazos y piernas 
son el EGP. Pero el PCP y el EGP na­
da son sin el PG. El encarna la tota­
lidad, dando la certeza en una futura 
victoria final, por considerarse la lí­
nea correcta. Como dijera Mao, ésta 
es la única garantía para el triunfo. 

Por otra parte, es importante seña­
lar que comienzan a hablar del PG a 
partir de mayo de 1980; siendo hasta 
ese entonces conocido el sobrenombre 
de Puka Inti, el Sol Rojo. El proceso 

ga. La pulga pica, brinca, y pica otra 
vez, esquiva rápidamente la fuerza que 
pueda aplastarla. No trata de matar a 
su enemigo de un golpe, sino de extra­
erle sangre y alimentarse con ella, ator­
mentándolo y enloqueciéndolo; lo con­
serva para actuar en él y destruir sus 
nervios y su moral. Todo eso toma tiem­
po. Más tiempo se necesita todavía pa­
ra que las pulgas se multipliquen. Lo 
que comenzó siendo una infección lo­
cal llegará a ser una epidemia, a me­
dida que se unan las zonas de resisten­
cia. 
En la guerra de la pulga, el cañoneo 
parlamentario causa más estragos que 
la artillería real; los titulares de pren­
sa queman más que las grandes bom­
bas. Los rebeldes toman el papel de 
David y hacen todo lo posible para que 
el enemigo aparezca como Goliat ante 
la opinión pública. 
La guerrilla tiene buen éxito porque 
sobrevive. Florece porque sus métodos 
son progresivos. Con una pistola, un 
machete o incluso un arco y una flecha, 
puede capturar un rifle. Con veinte ri­
fles puede capturar una ametralladora, 
y con veinte rifles y una ametrallado­
ra puede capturar una patrulla mili­
tar o destruir un convoy que lleva cin­
co ametralladoras y cincuenta mil car­
tuchos. Con una docena de palas y unas 
cuantas latas de gasolina, la guerrilla 
puede destruir un tanque, y con sus ar­
mas, abatir a un avión o un helicópte­
ro que transporte armas. 
El ejército trata de dar fin a la guerra 
lo más rápidamente posible, con obje­
to de disminuir sus pérdidas; el insur­
gente busca prolongarla, puesto que 
ella le proporciona todas las ventajas. 



de transformación de Pu.ka Inti a Pen­
samiento Gonzalo ( PG ), escapa a los 
fines del presente trabajo. El sistema 
de ideas enmarcado dentro del PG no 
puede aprenderse en folletos, que 
por otra parte son inexistentes. 

Para el PCP SL, el PG encarna una 
verdad: ser la cuarta espada del mar­
xismo. Las tres anteriores, fueron cum­
bres en el pensamiento marxista: 
)1arx, Lenin y Mao. La consecuencia 
lógica de esta encarnación es la tarea 
de proteger, cueste lo que cueste, su 
libertad y desarrollo. Como el PG no 
es un sistema estático de ideas, es im­
prescindible volver inubicable a Abi­
mael Guzmán Reynoso, sindicato como 
el Presidente Gonzalo, creador del Pen­
samiento Gonzalo. Para que viva el PG, 
si es necesario, se debe destruir todo lo 
que se le oponga, buscando espacios 
hasta conseguir el objetivo esencial 
del PG: el crear un gran mito subje­
tivo. Una cita puede aclararlo: 

Al pensamiento guía de nuestra je­
fatura, a su política principal, que 
es combatir hasta alcanzar la vic­
toria con la consigna de morir para 
inventar el gran mito subjetivo . .. 
(Declaración de un cuadro sen9e­
rista prisionero a la prensa). 

Una vez creado el gran mito subje­
tivo, ya no tendrá importancia que el 
Presidente Gonzalo sea capturado o 
muerto. Otros serán los encargados 
de aplicar su pensamiento y, si es po­
sible, desarrollarlo dentro de los ca­
nales previstos hasta conseguir el 
triunfo de la revolución. 

Mientras no estén dadas estas con­
diciones, el PG seguirá siendo un mis­
terio para los teóricos de la contra­
subversión y para la opinión pública 
nacional e internacional; se conocerá 
retazos de ella, pero no su totalidad. 
Todo ello motiva, por otra parte, el 
silencio tan característico del PCP SL. 
El silencio es una técnica de la gue-

rra sicológica y como tal es un arma 
muy fuerte, pues diversifica las opi­
niones y las interpretaciones, agrava­
das ya de por sí por la carencia de 
documentos. A la vez, el silencio per­
mite la desubicación constante de la 
Jefatura Unica, no sabiéndose si en 
realidad están muertos o vivos, quie­
nes son, y los lugares aproximados de 
ubicación. Recordemos que la contra­
subversión utilizará a expertos en lin­
güística, los que por análisis de con­
tenido de declaraciones o documentos 
pueden identificar a determinadas 
personas. A esta labor contribuyen, 
concientemente, los servicios de inteli­
gencia de las fuerzas armadas. La re­
vista Hermano Lobo, dice: 

Las formaciones "soltadas" sobre 
el camarada Gonzalo, son por de­
más contradictorias. De la enfer­
medad a los riñones que requería 
diálisis continua, se pasó a la "cap­
tura", a la muerte en combate; pa­
ra terminar ahora con el asunto de 
la "psoriasis" y su viaje seguro al 
más allá. La prensa oficial ha "ma­
tado", "deportado", o "desapareci­
do" varias veces a Manuel Rubén 
Abimael Guzmán Reynoso. 

Al parecer los lineamientos básicos 
del PG solamente son enseñados a los 
militantes y cuadros del PCP SL, casi 
siempre en forma oral, vía cursillos. 
Nada tiene que decir el PG a los ex­
traños. Es una manera de hacer sen­
tir el desprecio a los enemigos; el pue­
blo tiene acceso, en alguna medida al 
PG, pero no así los demás. Estos cua­
dros y militantes, reafirman su lealtad 
al PG, pregonan que están luchando 
por ella y que morirán por su revolu­
ción. No hablan de un trjunfo en vi­
da, sino de la muerte necesaria para 
que viva y triunfe el PG. 

¿ Cuáles son las características y los 
nuevos planteamientos políticos enmar­
cados en el PG, como para poder ser 
considerado un desarrollo del marxis-
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mo? ¿ Cuáles son las tesis clásicas del 
marxismo-leninismo-pensamiento Mao, 
que han sido desarrolladas? Cuando 
Abimael Guzmán vuelve de China, ve­
nía con el prestigio y el aura de ha­
ber desarrollado la tesis de la contra­
dicción y las leyes universales de la 
negación. La respuesta a estas pre­
guntas, líneas arriba, vinculadas a la 
creación del gran mito subjetivo, ga­
lantemente la cedo a las decenas de 
famosos senderólogos y violentólogos, 
de fama nacional e internacional. Po­
dría ser, todo es posible, que yo tam­
poco la conozca. 

La totalidad de los esforzados sen­
derólogos, violentólogos y miembros 
de la inteligencia contrainsurgente, 
buscan explicar y conocer el PCP SL 
y el PG, a través de la vida pasada 
de Abimael Guzmán Reynoso. 

Se ha reconstruido gran parte de 
la vida del Abimael Guzmán como estu­
diante, profesor universitario y como 
líder de una facción del PCP Bandera 
Roja. Es a partir de cuando asume el 
liderazgo del PCP SL que sus huellas 
empiezan a esfumarse. 

Los que conocieron a Abimael Guz­
mán en cualquiera de las etapas de 
su vida, lo señalan con un buen nú­
mero de cualidades personales, las 
que irían perfilando al futuro líder. 
A lo ya sabido de su escuchar atento 
en las conversaciones, su disciplina 
académica, su trato respetuoso, se po­
dría agregar, como rasgo principal, la 
lucidez de su pensamiento ( el cuida­
do de los detalles insignificantes, pues 
sabía que las cosas pequeñas enmas­
caran, por lo general, los grandes 
acontecimientos). Sus exposiciones, de 
una gran claridad, eran seguidas por 
profesores, estudiantes y representan­
tes de los organismos populares; en 
ellas, casi nunca se permitía polémi­
cas. A los que gustan de pormenores, 
diremos que tampoco se permitía que 
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nadie fumara, ni un cigarrillo. Todos 
estos rasgos concuerdan con el per­
fecto dominio personal que demostra­
ba: no se le vio borracho, no se le 
conocían vicios privados. En suma, era 
un carácter altamente disciplinado. 

Pero todos los que rastrean las hue­
llas de Abimael Guzmán, no logran 
comprender un hecho esencial: que la 
ideología ha cambiado totalmente su 
personalidad. Ahora es otra persona, 
pues dejó atrás lo que Mariátegui lla­
maba la edad de piedra necesaria. El 
Presidente Gonzalo es la negación del 
Abimael Guzmán académico; ya es al­
go distinto. Ya no es ni será jamás 
lo que fue. Puede continuar siendo la 
misma persona, físicamente hablando, 
pero su pensamiento ya desechó o tra­
ta de hacerlo cada vez más, todo lo 
anterior; a la vez que va desarrollan­
do más el nuevo estilo. Ha muerto un 
tipo de pensamiento y nace otro que 
es su negación, y es construida sobre 
sus restos: es el Pensamiento Gonzalo. 
A estas alturas, el Presidente Gonzalo, 
ya no tiene viejos amigos, sino sólo 
tiene nuevos enemigos y seguidores. 
Y eso lo dicen sus documentos, las de­
claraciones de sus militantes presos, 
en quienes se encuentra una admira­
ción sin límites, a tal punto que se de­
claren dispuestos a cruzar el río de 
sangre. ¿ Cuáles son los significados 
de tales palabras y otras, como el de 
que la Jefatura está presente siempre 
con los combatientes en el instante 
supremo de la entrega total al fuego 
purificador de la LA? Recordemos y 
hagamos algunas relaciones: 

Mao = una chispa puede encender 
la pradera 

Un senderista = estoy dispuesto a 
cruzar el río de sangre 

Declaración del PCP SL = La jefatu­
ra está con ustedes en el instan­
te supremo de la entrega total al 
fuego purificador de la LA 



Consigna del PCP SL = morir para 
inventar el gran mito subjetivo 

Incendio -Fuego Invencible- Río 
Sangre - Muerte - Mito subjetivo 

Fuego Purificador 

Partamos de una hipótesis que no 
se les ha ocurrido a los senderólogos: 
el PCP SL no es una sola organiza­
ción. El PG significaría la Jefatura 
Unica, el puente ideológico que une a 
varios niveles partidarios aparente­
mente desvinculados, que se entrecru­
zan llegando a formar el Frente Uni­
co. Tal hecho explica las discordan­
cias observadas en el curso de los 
acontecimientos: el PCP Ayacucho y 
Huancavelica parece ser algo distinto 
al PCP de Puno y éste, a su vez, del 
de Lima y éste del de Ancash o La 
Libertad. La astucia es la norma bá­
sica del accionar de cualquier parti­
do insurrecciona!, por lo que son apli­
cados a gran escala por el PCP SL. 
De sus éxitos, dan prueba los últimos 
seis años. 

Se comprende, por las razones an­
teriores, por qué los cuadros dirigen­
tes, siguiendo los pasos de la Jefatu­
ra Unica, son reacios a prestar decla­
raciones o conceder entrevistas. Con 
esta actitud fomentan una seria com­
petencia entre los reporteros de la 
prensa escrita, hablada y televisada, 
quienes venderían su alma al diablo, 
para conseguir una entrevista al Pre­
sidente Gonzalo, que sería, a no du­
darlo, el reportaje del siglo. Tal si­
tuación da origen a pequeñas arti­
mañas como el de inventar "reporta­
jes exclusivos", que a buena cuenta 
no son más que un ordenamiento y 
mezcla de declaraciones hechas por 
terceros o simpatizantes del PCP SL. 

La Jefatura Unica es aún menos pro­
clive a dar respuestas a los llamados 
para iniciar diálogos conducentes al 
restablecimiento de la paz, que se le 
hacen desde esferas gubernamentales, 

políticas, eclesiásticas y personajes. 
También este hecho ha de dar origen 
a un intenso movimiento de personas 
e instituciones que buscan lograr, 
cuando menos, una respuesta. Y si por 
un caso se diera el diálogo, mucho 
mejor para las personas que hicieron 
posible esto, pues ya pasaron a la his­
toria como los "salvadores" del Perú. 
No prestan la debida atención a las 
palabras de militantes y cuadros del 
PCP SL, cuando afirman que el diálo­
go es chocolate con veneno por den­
tro, una estupidez. El diálogo signifi­
caría derribar un principio fundamen­
tal para ellos, no caer jamás en la 
capitulación. Y diálogo, para el PCP 
SL, significaría capitular, estar a mer­
ced del enemigo y jugar a perdedor 
con el destino del pueblo por el que 
lucha. 

LA CONTRASUBVERSION 

En general, la respuesta lógica a 
un movimiento subversivo es la con­
trasubversión. Ella obedece a la con­
cepción de la seguridad nacional, sien­
do aplicada por el Estado y, en espe­
cial, por las fuerzas armadas. Su fin 
estratégicos es la aniquilación del gru­
po o partido subversivo, utilizando pa­
ra ello una variada gama de tácticas, 
acordes a cada situación enfrentada. 

La contrasubversión tiene antece­
dentes académicos en los cursillos de 
perfeccionamiento militar de las gran­
des escuelas dependientes del Coman­
do Sur de los Estados Unidos. En 
ellas, muchos individuos de las distin­
tas instituciones militares asimilaron 
las técnicas y métodos, dicen que apro­
piados, para aplastar a los movimien­
tos subversivos. Los curriculum de es­
tudios de estas escuelas, abarcan des­
de sabotajes, inteligencia, logística, 
sociología, filosofía ( estudian al mar­
xismo como vacuna saludable), hasta 
las más sofisticadas expresiones de la 
guerra sicológica. 
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El Perú, a inicios de los años 70, 
tenía más de tres mil militantes entre­
nados en dichas escuelas. Ningún país 
de Sudamérica, ni siquiera Brasil, lle­
gó a tener tal cantidad. ¿ Cuáles eran 
las razones? Una posible respuesta po­
dría encontrarse en los escritos del 
general Mercado Jarrín que, al com­
batir a las guerrillas de 1965, llegó a 
la estremecedora conclusión de que 
"un poco más de apoyo campesino, y 
a las guerrillas no las para nadie". 
Las fuerzas armadas optaron, en con­
secuencia, por afianzar sus moldes 
contrasubversivos, teniendo muy en 
cuenta la privilegiada posición estra­
tégica del territorio peruano. 

A mediados de 1980, las fuerzas po­
liciales eran constantemente reforza­
das en el número de sus efectivos, pa­
ra controlar los actos aún llamados 
delicuenciales. Como una de las pri­
meras armas, llegó un rochabús que, 
en soberbio lenguaje simbólico, bañó 
la fachada de la Catedral, situada al 
costado del local central de la Uni­
versidad de Huamanga. Posteriormen­
te llegaron dos tanquetas; cierta no­
che una de ellas fue empapelada, no 
se sabe en qué momento, con afiches 
llamando a desarrollar la LA. Y así 
patrulló amenazante. De vez en cuan­
do los cuerpos contrasubversivos de 
las fuerzas policiales crecieron hasta 
formar unidades, parcialmente autóno­
mas, como los Sinchis, los Llapan Atic 
y la Seguridad del Estado. Se dio, 
también, una invasión de agentes de 
los servicios de inteligencia que, inte­
ligentemente, paseaban por la univer­
sidad y las calles de la ciudad con el 
periódico izquierdista "El Diario de 
Marka", bajo el brazo. 

Pero las fuerzas policiales tuvieron 
serias dificultades para controlar y 
anular al PCP SL, que aumentaba sin 
cesar sus acciones de sabotaje y eje­
cuciones hasta llegar a un hostiga­
miento generalizado. En diciembre de 
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1982, el gobierno de Belaunde decide 
declarar a Ayacucho, Zona de Emer­
gencia, encargando su dirección a las 
fuerzas armadas. Llegan, por fin, los 
"chicos malos": la infantería de la Ma­
rina de Guerra, los batallones antisub­
versivos del Ejército y los aparatos 
de la FAP. En una ciudad de 80,000 
habitantes, la cantidad de policías y 
soldados crece a tal punto que, por 
esas épocas, se decía que Huamanga 
vista desde el aire parecía un bos­
que : verde por todo lado. La totali­
dad de jefes y oficiales, así como el 
personal de tropa, no utilizaban insig­
nias ni galones de identidad, buscan­
do un camuflage homogéneo que dis­
persara las venganzas, las denuncias 
y el ser blancos preferidos en los en­
frentamientos. Pero en el Perú, los 
soldados y personal de tropa son es­
cogidos, en abrumadora · mayoría, en­
tre los indígenas y cholos, resaltando 
con luz propia los oficiales, mayor 
mente blancos. 

En líneas generales, hubo dos for­
mas básicas de actuación de las fuer­
zas armadas. Donde estaba el Ejérci­
to se desarrolla una política de cap­
tación, por la simpatía, de las pobla­
ciones que positivamente se sabían no 
eran favorables al PCP SL; se apoya 
sus proyectos comunales, se llevan 
médicos, medicinas, y por sobre todo 
se les brinda un tenue sentimiento de 
seguridad. Con las poblaciones que 
se sabían eran aliadas del PCP SL, la 
táctica variaba, llegando a un estado 
bastante represivo. Pero es en los lu­
gares asignados a la Marina donde se 
ha de presentar una serie continua 
de excesos represivos denunciados 
por la prensa y los comités de dere­
chos humanos, que obedecían a una 
concepción de arrasamiento más que 
de captación. Lo malo es que así no 
se puede derrotar a un movimiento ar­
mado de las características del PCP 
SL. 



En ambos casos se fomentó, desde 
un principio la organización de la po­
blación de las comunidades campesi­
nas en rondas o montoneras, llama­
das de Defensa Civil. Pero, este he­
cho da la impresión que ya estaba 
previsto por el PCP SL, ya sea por 
análisis estratégico y/ o por el estudio 
de las experiencias de Vietnam, Arge­
lia, El Salvador, Nicaragua y otros. 
Los cuadros del PCP SL afirmaban en 
sus documentos, desde comienzos de 
1982, que aparecerían pronto los ya­
naumas ( cabezas negras) o mesnadas 
de la reacción, organizados para opo­
nerse a la LA y al PCP SL. Estos ron­
deros, a su vez, empezaron a llamar 
Akaumas ( cabezas de caca) a los in­
tegrantes del PCP SL. En las comuni­
dades campesinas éste es uno de los 
insultos más fuertes, lo cual señalaría 
la presencia de antropólogos en las 
fuerzas armadas. Todo guarda rela­
ción con el aforismo de que si hasta 
en Vietnam se necesitaba diez rangers 
para liquidar a un guerrillero; des­
pués se ha comprobado que son nece­
sarios diez antropólogos para anular 
a un guerrillero. 

Es en este contexto que sucede la 
matanza de los ocho periodistas en 
Uchuraccay, en enero de 1983, cuyas 
muertes hasta hoy siguen siendo obje­
to de investigación y búsqueda de cul­
pables. A veces la liebre salta por 
donde menos se piensa. La Dra. Cin­
thya McClintock, de la Universidad 
George Washington, escribió un ar­
tículo el 22 de julio de 1984 en la re­
vista "Problems of communism", auspi­
ciado por el Departamento de Estado 
de los Estados Unidos. En nuestro me­
dio, dicho artículo fue reproducido por 
el diario La República. Hay una par­
te significativa: 

Se declaró el estado de emergen­
cia en ocho distritos de Ayacucho y 
Huancavelica, y el general Clemente 
Xoel asumió el control de la zona. 

Cerca de 2,000 soldados y paramilita­
res fueron destacados a esa región. 
Helicópteros armados y aviones de re­
conocimiento despegaron con destino 
a la zona convulsionada. Se afirma 
que Argentina habría enviado también 
ayuda militar. 

En agosto de 1986, el Decano del 
Colegio de Periodistas Juan Vicente 
Requejo, denunció que los ocho perio­
distas habían sido asesinados por des­
cubrir la presencia de oficiales y sol­
dados de la marina argentina ( de una 
distinguida actuación en la represión 
de los montoneros y del ERP argen­
tinos ). 

A pesar del escándalo mundial que 
significó el caso Uchuraccay, no tuvo 
mayor influencia en el accionar del 
PCP SL, viéndose por el contrario fa­
vorecido por la campaña de despres­
tigio contra las fuerzas armadas. De 
paso, se aniquiló, de una u otra for­
ma, una importante base antiguerrille­
ra civil en Uchuraccay; lugar, por otra 
parte, poseedora de una valiosa posi­
ción geográfica. 

Quizá, en algún momento, se aplicó 
una táctica contrasubversiva arrasa­
dora, inspirada en el pensamiento 
franco y explícito del general Cisne­
ros de que "si para matar a dos o 
tre~ senderistas es necesario matar a 
ochenta inocentes, no importa" ( Revis­
ta Quehacer). Dicha táctica dio ori­
gen a una cantidad impresionante , de 
desaparecidos; que luego aparecian 
muertos, sin posibilidades de ser iden­
tificados y con señales de haber su­
frido torturas. Eran los vericuetos de 
la guerra sicológica. Además, se tenía 
los cupos voluntarios y forzados, las 
pequeñas y grandes raterías, las re­
quisas indiscriminadas de ganado, las 
violaciones y secuestros de toda mu­
jer adolescente; hechos que en con­
junto eran mensajes dirigidos a la p~­
blación campesina, buscando su defi­
nición a favor de uno u otro bando. 
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Los campesinos llegaron a vivir en un 
terror constante, sicológicamente ago­
tador, que ya la experiencia histórica 
demuestra es mayormente negativo pa­
ra los fines buscados por la contra­
subversión. Hay que recordar que di­
cha táctica en ninguno de los lugares 
donde fuera aplicada, ha dado bue­
nos resultados. Se puede argumentar 
que triunfó en Argentina y Uruguay, 
pero es necesario aclarar que los mo­
vimientos guerrilleros desarrollados 
en ellas fueron básicamente urbanos, 
apoyados socialmente en clases me­
dias, y carentes de una ideología de­
finida: totalmente distintos al movi­
miento peruano. 

Es por esta razón que la presencia 
de unos cuantos miles de soldados, 
marinos, policías, helicópteros, avio­
nes y otros medios logísticos no afec­
tan plenamente la concepción de la 
LA del PCP SL. Esto, por supuesto, 
no evita que el PCP SL se vea forza­
do a realizar retrocesos tácticos, así 
como a sufrir pérdida en su aparato 
militar o partidario. La realidad de 
múltiples movimientos guerrilleros 
asentados en áreas rurales, indica que 
dado el área actual de movimientos 
del PCP SL, se necesitaría de por lo 
menos un millón de soldados para 
erradicarla en forma real. Y quizá ni 
así puedan eliminarla totalmente, tal 
como lo afirman algunos cuadros pri­
sioneros del PCP SL. 

Quien más se ve favorecido con la 
aplicación de esta táctica contrasub­
versiva es, paradójicamente, el PCP 
SL, al cual se pretende combatir. Un 
ejemplo. El asesinato de tres supues­
tos senderistas en un hospital, luego 
del ataque a la cárcel de Ayacucho, 
fue objeto y aún es objeto de una in­
tensa campaña de satanización hacia 
las fuerzas policiales. Igual concepto 
merecen los descubrimientos de fosas 
comunes, los desaparecidos, pues hay 
muchos organismos preocupados por 
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la vigencia de los derechos humanos. 
Un aspecto interesante es que entre 
las constantes denuncias de los exce­
sos, más reales que supuestos, de las 
fuerzas armadas y policiales, frente a 
los excesos, también más reales que 
supuestos, de los integrantes del PCP 
SL, la opinión pública pareciera ha­
cer causa común, de una u otra for­
ma, con el PCP SL. Este hecho, in­
consciente por cierto, quizá sea pro­
ducto del odio larvado hacia todo mi­
litar, especialmente en las áreas rura­
les, pues todos, en algún momento, tu­
vieron negras experiencias con ellos. 
La propaganda basada en la defensa 
de los derechos humanos magnifica es­
tos sucesos, contribuyendo a presen­
tar a la población, y de paso al PCP 
SL, como víctimas. Es, obviamente, una 
victoria política, de alcance estratégi­
co, que favorece los objetivos traza­
dos por el PCP SL. 

Si éste era el panorama hasta an­
tes de los sucesos del 18 de junio de 
1986, con la matanza de los penales 
de Lurigancho y El Frontón, es de 
imaginarse cuál es el panorama actual. 
En los penales, los integrantes del 
PCP SL llevaron a la práctica uno de 
sus principios, no capitular nunca, a 
pesar del alto costo que significó el 
propiciar dicha situación límite. De­
mostraron que saben matar, pero tam­
bién que saben morir. ¿Quién, tanto 
en el Perú como en el extranjero, no 
vio esa acción como una matanza pla­
nificada? Nadie. Muchos se sintieron 
felices de que se hubiera eliminado fi­
nalmente a los subversivos, pero am­
plios sectores poblacionales se pusie­
ron, emotivamente, al lado de ellos. 
Hay una sentencia popular que pue­
de resumir los hechos: el PCP SL me­
tió aguja ( 300 militantes), y ha de sa­
car barreta ( serán incontables, a no 
dudarlo). 

Por último, es conveniente señalar 
la creciente polarización de las clases 



sociales. Para las clases altas y me­
dias, el terrorismo es el producto de 
la existencia de los indios y cholos, 
asentados en los pueblos jóvenes de 
Lima y en el área rural peruana. Al­
guien decía que en Miraflores y San 
Isidro, por no tocar ya La Planice y 
otros lugares mucho más exclusivos, la 
reacción ante los atentados era una 
sola: de rabia inmensa. Entra un nue­
vo elemento, bastante importante, en 

SOMMAIRE 

Anthropologue, d'Ayacucho, licencié 
par l'Université de Huamanga ( Aya­
cucho) avec une these insolite et se­
reine dans laquelle il analyse la pé­
riode de formation de "Sendero Lumi­
noso" ( dans son étape universitaire, 
non de guérrilla), l'auteur est proba­
blement celui qui connait le mieux 
-parce-qu'il est anthropologue et 
d'Ayacucho- ce mouvement violent. 
Ce travail insiste sur les idées fortes 
et sur la mentalité dirigeante du sen­
dérisme, sur sa cosmovisión et sur ses 
croyances les plus enracinées. C'est 
un regard, d'une certaine faton, de 
l'"intérieur" d'un mouvement jusqu'a 
maintenant imperméable a toutes ana­
lyses et approches. Il est d'ores et 
déja indispensable pour comprendre 
Sendero, et avec cela, le parcours de 
la violence au moment présent et pour 
··avenir. 

juego: lo racial. Estas clases, al igual 
que el Estado y los sectores más duros 
de las fuerzas armadas, se acercan, 
aún cuando sea desde una vertiente 
no ideológica, al PCP SL, en cuanto a 
conseguir el objetivo estratégico de 
agudizar las contradicciones. De estas 
clases emergerán, en su momento opor­
tuno, los grupos paramilitares, con la 
consigna de matar y fondear a los co­
munistas, indios y cholos de mierda. 

SUMMARY 

The author, an Ayacucho-born an­
thropologist graduated in the Univer­
sity of Huamanga ( Ayacucho), scruti­
nizes in this unusual piece the formati­
ve years of "Shining Path" (during 
its university, pre-guerrilla period). 
He knows it very closely because he 
was raised and educated in the same 
places than this movement leadership. 
This article impinges upan the basic 
tenets, leadership psychology and 
"W eltanschauung" of Shining Path. It 
attempts to be a perspective from the 
"core" of this organization, up to now 
invulnerable to other approaches. It 
wiUbecome a mandatory ref erence in 
the understanding of Sendero and 
with it, of the whereabouts of Peru­
vian violence, its present and its fu­
ture. 
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David Sobrevilla / SAN MARCOS Y LA 
FILOSOFIA EN EL PERU 

EN este artículo quisiera soste­
ner dos tesis: l. que la mayor 
parte de la filosofía que se ha 

hecho en el Perú, ha sido producida 
en San Marcos; y 2. que este mismo 
hecho ha sido el causante del insufi­
ciente desarrollo de la filosofía en el 
Perú, dado el estado de desorden y 
de atraso en que secularmente ha vi­
vido nuestra Universidad. En lo que si­
gue trataré de probarlas y, al térmi­
no, realizaré una consideración final. 

I 

Tanto la institución universitaria co­
mo la filosofía han sido importadas a 
nuestro país; es decir, son realidades 
heterogéneas y no nacidas del des­
arrollo de nuestra cultura original: no 
las tuvimos desde un inicio, sino que 
fueron traídas por los conquistadores 
españoles. Esta ha sido una fuente de 
dificultades con ambas, a lo que se 
agrega que la Universidad y la filoso­
fía que nos llegaron de España esta­
ban vueltas hacia el pasado -más pre­
cisamente hacia la Edad Media-, y 
que San Marcos se vio envuelta des­
de un inicio en un clima de desorden. 

San Marcos se funda en 1551 y casi 
de inmediato comienza en ella la ac­
tividad filosófica. Desde entonces la 
suerte de San Marcos y de la filoso­
fía peruana han estado prácticamente 
ligadas -para bien o para mal. Po­
demos dividir la evolución de la filo­
sofía peruana en nueve períodos -si-
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guiendo en lo fundamental un esque­
ma de Augusto Salazar Bondy ( Cf. La 
filosofía en el Perú. Lima: Editorial 
Universo,2 1967; pp. 13-14 )-: l. el 
predominio de la Escolástica ( 1550-
1750); 2. la Ilustración (1750-1830 ); 
3. el Romanticismo ( 1830-1880 ); 4. el 
Positivismo ( 1870-1900 ); 5. la Reacción 
Espiritualista ( 1900-1920 ); 6. el perío­
do de los movimientos socialistas 
( 1920-1940 ); 7. el de los años 40; 8. el 
de los años 60; y 9. el período actual. 
Examinemos cómo está ligada la filo­
sofía producida en estos períodos con 
San Marcos, y qué figuras y corrien­
tes surgieron fuera. 

l. El predominio de la Escolástica 
(1550-1750) 

Producida la Conquista las diversas 
órdenes religiosas enviaron a sus re­
presentantes. Es conocido que San 
Marcos nació gracias a las gestiones 
de los dominicos y que por ello ini­
cialmente estuvo dominada por esta 
orden, dedicándose los miembros de 
otras congregaciones -los agustinos 
y franciscanos- a cultivar los estu­
dios menores. De los dominicos, vin­
culados al estudio de la filosofía en 
San Marcos en el siglo XVI, hay que 
recordar sobre todo a Fray Francisco 
de la Cruz, quien escribió un Curso de 
Artes (filosofía ) que desgraciadamen­
te se ha perdido. 

Pero pronto se produjo una refor­
ma que desplazó a los dominicos del 
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Rectorado de San Marcos en 1571. 
Poco antes, en 1568, habían llegado 
al Perú algunos miembros de la orden 
jesuita, quienes de inmediato fundaron 
en Lima el Colegio de San Pablo y 
en el Cusco el de la Transfiguración 
destinados a la educación intermedia. 
En 1582, además, organizaron en Li­
ma, el Colegio de San Martín. El pri­
mer jesuita en enseñar artes ( filoso­
fía) en San Pablo fue el P. Antonio 
Martínez, y el primero que regentó 
una cátedra en San Marcos -la de 
teología desde 158fr- fue el P. Este­
ban de Avila. 

Durante el siglo XVII estuvo vincu­
lado a San Marcos el P. jesuita Juan 
Pérez de Menacho ( 1565-1626 ), quien 
dictó allí la cátedra de "Prima de Teo­
logía". Entre sus obras, destruidas en 
el incendio de la Biblioteca Nacional 
de Lima de 1943, se encuentran: Theo­
logíae moralís tractatus, Comentarios 
a la Suma teológica de Santo Tomás, 
Conciencia errónea y consejos mora­
les. Aunque la mayoría de estos tex­
tos son de teología, se suele conside­
rar a su autor "la figura más brillan­
te de la filosofia colonial" ( A. Sala­
zar Bondy ). Otros jesuitas ligados a 
la filosofía en San Marcos fueron los 
hermanos de Peñafiel: Alonso ( 1593-
1657 ), quien publicó un Cursus philo­
sophicus en cuatro volúmenes ( 1 y 2, 
Lyon, 1653; 3, Lyon, 1655; y 4 en 
1670 ), y Leonardo de Peñafiel ( 1597-
1652 ), quien se ocupó de teología es­
colástica. 

La Escolástica siguió teniendo vigen­
cia en San Marcos durante la prime­
ra mitad del siglo XVIII: Felipe Barre­
da y Laos menciona que catedráticos 
de prestigio como José Gallegos y Cas­
tro ( en 1739 ) y Baltasar de Moneada 
( hasta en 1753) y otros de la misma 
época, propagaban "en sus lecciones 
viejos dogmatismos" ( Vida intelectual 
de la Colonia. Lima: La Industria, 
1909; p. 307 ), y que hacia 1740 era 
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muy leído en Lima el libro del fran­
ciscano Juan de Nájera Désengaños fi­
losóficos en que se combatía a la filo­
sofía y ciencia modernas condenándo­
se a Leibniz y a Newton (Id., p. 306 ). 

Mucha de la filosofía colonial se hi­
zo fuera de San Marcos. En el Cole­
gio Mayor de San Pablo enseñaron 
los jesuitas José de Acosta -1539-
1600- ( quien hasta llegó a ser su 
Rector), Nicolás de Olea -1635-
170fr-, José de Aguilar -1652-1708-
( que compuso un Curso de filosofía 
en tres volúmenes, Sevilla, 1701 ), y 
Diego de Avendaño -1594-1688-. A 
los franciscanos se los excluyó duran­
te todo el siglo XVII de la Universi­
dad de San Marcos, por lo que tuvie­
ron que limitarse a enseñar en el Co­
legio de Guadalupe que fundaron en 
1611 ( Barreda y Laos, Id., p. 203 ). De 
allí que no tuvieran mayor vinculación 
con San Marcos algunos de los miem­
bros más famosos de esta orden, tales 
como el P. Jerónimo Valera y el sa­
cerdote chileno Alfonso Briceño quien 
enseñó en Lima hacia 1636. El curso 
"Prima de Duns Scoto" sólo se creó 
en San Marcos en 1701 y el de "Vís­
peras" en 1724. Entre los agustinos 
sin mayor ligazón a esta casa de estu­
dios hay que mencionar a Fray Fer­
nando de Valverde. Párroco de Cal­
causo y Arcediano del Cusco fue el 
famoso Juan de Espinoza Medrano, 
"El Lunarejo", quien estuvo relaciona­
do con la Universidad de la Ciudad 
Imperial. 

2. La Ilustración (1750-1830) 

Aunque Augusto Salazar Bondy in­
cluye a don Pedro Peralta y Barnue­
vo, Rector de San Marcos y Cosmógra­
fo Mayor del Reino, dentro de su re­
cuento sobre la filosofía en el Perú 
( Id., pp. 29-30 ), nada parece haber 
en la obra del eminente polígrafo que 
justifique su adscripción al campo filo­
sófico. Parecido es el caso de don Pa-



blo de Ola vide: pese a que habitual­
mente se consignen sus ideas dentro 
de la historia de la filosofía en el Pe­
rú y a que el mismo Olavide se auto­
califique como '!un filósofo desengaña­
do", su obra llegada a nosotros es. en 
verdad literaria ( poética, dramática y 
novelística). , Lo mismo acontece- con 
don José Baquíjano · y Carrillo: en su 
famoso "Elogio del excelentísimo se­
ñor don Agustín . de J áuregui, Virrey 
del Perú" ( 1781 ), pieza ora.toria que 
le valió la celebridad, hay sin duda . . 
una mención a la filosofía y hasta una 
actitud filosófica, pero difícilmente 
puede vérsela como un texto filosófico. 

Una vinculación más estrecha con la 
filosofía la tuvieron Toribio Rodríguez 
de Mendoza ( 1750-1825) e Hipólito 
Unanue ( 1755-1833 ) : don Toribio escri­
bió un manual con Mariano 'Rivero 
( De iocis theofogicis, 1811 ), que ha 
sido vertido al español con el título 
de Lugares 'teológicos ( 1951 ) ; y Una­
nue procuró introducir en el saber 
tradicional los nuevos aportes de la 
filosofía ilustrada y de la ciencia mo­
derna. En cuanto a la relación de Ro­
dríguez de Mendoza con San ,Marcos: 
según su biógrafo Fernando Romero 
desde 1817 hasta su muerte esta Uni­
v:ersidad "se convertirá en el .eje de 
su actividad profesional" ( Rodríguez 
de Mendoza: hombre, de lucha. Lima : 
Arica; 1973; p. 15~ ), ya que como Rec­
tor del Convictório de San, Carlos, Ro-, . 
dríguez de M~nd9za tenía que perma­
necer en estrecho contacto con ,San 
Marcos y además porque dictaba una 
.cátedra en esta casa de estudios. Tam­
bién Unanue fue profesor sanm.arqui­
np. Hacia inicios de .siglo se introdu­
cen· así gracias a la acción de ambos, 
Unanue y Rodríguez ·de Mendoza -o 
en todo caso con la tolerancia de es­
te último-, las nuevas ideas de la fi­
losofía francesa, por ej. el sensualis­
mo de Condillac. Es de notar adenrás 
que en 1829 · se editan los Eiementa 

phiiosoph'iae moraiis. . . de J .T. Hei­
necio. ' 

Pero" en este período la filosofía 
propiamente tal parece haber sufrido 
inás bien una involución en San Mar­
cos, de lo que · Barreda y Laos culpa 
al intensificado cultivo de la Escolás­
tica, · dada la proliferación de cursos 
sobre materias ·teológicas y religiosas. 
La figura que en ese tiempo renovó 
la enseñanza filosófica fue el P. Isido­
ro de Celis ( Salazar Bondy, Id., p. 
43 ), quien publicó un Curso fi~osófico 
en 1787 y una Fiiosofú,, de las cos­
tumbres en 1793, pero que no era pro­
fesor sanmárquino, sino que enseñaba 
en el Convento de la Buena Muerte. 
Debido en gran parte a él se introdu­
jeron en el Perú las ideas de Isaac 
Newton. 

3. , Ei Romanticismo (1830-1880) 

En rig.or, la gran polémica librada 
entre conservadores y liberales ( 1845-
1849 ) no pertenece al campo de la fi. 
losofía, sino al de las ideas· políticas, 
o a lo sumo 'al de la filosofía política. 
Esta polémica· no tuvo lugar en ver­
dad en la casa de . 'estudios sanmarqui­
na, pero por supuesto tuvo que ver 
con ella: Bartolomé Herrera, · el jefe 
de los conservadores, fue catedrático 
de San Marcos y reformó sus estudios 
filosóficos remplazando el sensualismo 
de Condillac y el jusnaturalismo de 
Heinecio por el eclecticismo de Cou~ 
sin, por el krausismo de Ahrens y por 
el idealismo de Silvestre Pinheiro Fe­
rreyra. En cuanto a la obra filosófi­
ca del gran conservador peruano, no 
se debe olvidar que escribió una Teo­
dicea ( Arequipa, 1872 ) y una Lógicá 
( Arequipa, 1872 ). Entre los liberales 
ligados , a San Marcos ,y a la filosofía, 
hay que mencionar: sobre todo al pro­
fesor español afincado entre nosotros 
Sebastián Lorente ( 1813-1884 ). Entre 
-1853 y .1858 Lorente publicó en Aya'­
cucho un Curso elemental de Filosofía 
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para colegios en cuatro tomitos ( que 
se reimprimieron en Lima en 1860 ) y 
un Curso de estética ( 1878-1880 ), y 
en 1866 organizó la Facultad de Le­
tras de San Marcos de la que fue De­
cano hasta en tres oportunidades. 

Otros profesores sanmarquinos de 
filosofía destacados de este período 
fueron: Manuel Puente Arnao, cate­
drático de filosofía general y metafí­
sica, Daniel Ruzo de historia de la fi. 
losofía, y Pedro Manuel Rodríguez 
quien publicó Lecciones de moral 
( 1896 ), Lecciones de fiLosofía elemen­
tal ( 1897) y Filosofía científica ( 1906 ). 
Según Augusto Salazar Bondy, Lo­
rente y sus colegas sanmarquinos man­
tu vieron una actitud irresoluta dudan­
do de si escoger entre la filosofía tra­
dicional o la de avanzada ( Op. cit., 
p. 68 ). 

Entre quienes por entonces se de­
dicaron a la filosofía y no laboraron 
en San Marcos hay que mencionar so­
bre todo al maestro español José Joa­
quín de Mora ( 1783-1864 ), quien lle­
gó al Perú en 1831 publicando un cur­
so de Lógica y Etica ese mismo año. 
Se trataba de un texto para colegios 
con el que introdujo en nuestro país 
algunas ideas de la escuela escocesa 
de filosofía o Common Sense School 
-a la que pertenecieron Thomas Reid, 
James Beattie y George Campbell. Mo­
ra tradujo el Tratado de la evidencia 
de este último. La influencia de las 
ideas de la escuela escocesa se refle­
ja en la tesis sanmarquina de Sera­
fín Filomena Filosofía contemporánea 
(1876 ), 

4. El Positivismo (1870-1900) 

Podemos concluir de la exposición 
previa que en rigor no hubo una filo­
sofía peruana en los períodos prece­
dentes: en un inicio se importó la fi. 
10-ofía escolástica y luego se introdu­
·eron las nuevas corrientes del pen-

·ento europeo como las ideas de 

la Ilustración, las del sensualismo es­
cocés, el jusnaturalismo de Heinecio, 
el krausismo de Ahrens o el conser­
vadorismo francés y español. En ver­
dad, la filosofía comienza a estable­
cerse entre nosotros con el Positivis­
mo. Y no es que las ideas positivis­
tas no iban a ser también traídas des­
de el exterior, sino que se las adap­
tó mejor a nuestros problemas y a 
'nuestras necesidades. 

Las primeras referencias al Positi­
vismo se encuentran en el Perú a me­
diados del siglo XIX, pero es sólo ha­
cia 1870 cuando este movimiento se 
afirma entre nosotros en el ambiente 
de la Facultad de Medicina. Luego 
de la guerra con Chile es un intelec­
tual no perteneciente el medio uni­
versitario, don Manuel González Pra­
da, quien iba a marcar a fuego la a­
dhesión a la Escolástica como la causan­
te de la derrota e iba a señalar que 
es el Positivismo el que indica el ca­
mino del progreso y de la superación 
de la crisis nacional. 

En San Marcos el Positivismo filo­
sófico estuvo representado sobre todo 
por Javier Prado, Alejandrino Magui­
ña y Clemente Palma. Prado ( 1871· 
1921 ) estudió en esta casa universi­
taria, donde profesó la filosofía lle­
gando a ser Rector sanmarquino. Es­
cribió La evolución de la idea filosó­
fica en la historia ( Tesis de Doctora­
do, 1891 ) y dictó sus Lecciones de 
Historia de la Filosofía Moderna ( cur­
so inédito de 1915) en que, en con­
frontación con el pensamiento de 
Bergson, replanteó su positivismo an­
terior. Maguiña ( 1864-1935) publicó 
sus tesis de Bachillerato y de Docto­
rado La idea de lo bello ( 1893) y La 
cuestión de lo bello ( 1894) enseñan­
do asimismo en San Marcos. También 
Clemente Palma ( 1872-1946 ), quien se 
graduó con la tesis Filosofía y arte 
( 1897 ), y luego publicó otros textos 
al respecto: "Lección inaugural del 



curso de , estética" ( 1906) y "Ensayo 
sobre algunas ideas estéticas" ( 1907 ). 

Fuera de San Marcos el Positivismo 
filosófico tuvo un cÚltivador de · nota 
en el pensador ·arequipeño Jorge Po­
lar ( 1856-1932 ). Su tesis v:ersó sobre 
Sócrates ( 1878) y t'rabajos importan­
tes suyos son: Filosofía ligera ( 1895 ), 
Curso de filosofía moderna .( 1903 ), 
Nociones de estética ( 1905) y Confe­
sión de un catedrático ( 1925 ), ade­
más· de artículos y discursos. En sus 
últimos trabajos Polar viró hacia el es-
piritualismo. · 

5. La Reacción Espiritualista ( 1900-
1920) 

El espiritualismo tiene en el Perú 
fundamentalmente dos actores: el 
bergsonismo, representado · por Deus­
tua, Iberico, Dulanto, Borja y Elguera; 
y la generación, arielista compuesto en 

' ! ' lo principal por .José de la Riva Agüe-
ro, los hermanos García Calderón, los 
hermano,s Miró Quesada, Víctor An­
drés Belaunde y Felipe Barreda y 
Laos. Además hay otras figuras cer­
canas o antagónicos ( este es el caso 
de Pedro S. 

1

Zulen ), y una segunda ge­
neración de espiritualistas ( conforma­
da por Manuel Argüelles, E. BarbÓza 
y R. · Pére~ Reynoso ). 

Filosóficamente la gran figura del 
movimiento espiritualista, aquella que 
con su acción e influencia decidió el 
paso del positivismo al espiritualismo 
y la que ha dejado una de sus obras 
más perdurables, es la de Alejandro 
O. Deustua ( 1849-1945 ). Deustua fue . 
alumno, profesor y Rector de San Mar­
cos, y entre sus libros más importan­
tes hay que mencionar Las ideas del 
orden y la libertad én la historia del 
pensamiento humano ( 2 Vol., 1919-
1922 ), Estética General ( 1923 ), Esté­
tica aplicada ( 3 Vol., 1929-1935) y 
Los sistemas de ·moral ( 2 Vol., 1938-
1940 ). Es el gran patriarca de la fi. 
· losofía peruana. 

La otra gran personalidad filosófi­
ca del movimiento espiritualista fue el 
discípulo de Deustua Mariano Iberico 
( 1893-1974 ), quien también estudió y 
enseñó en San Marcos. Entre la pro­
ducción m ás importante de Iberico 
hay que mencionar.: Una filosofía esté: 
tica ( 1920 ), El Nuevo Absoluto ( 1926 ), 
La unidad dividida ( 1932 ), El senti­
miento de la vida cósmica ( 1939 ), La 
Aparición ( 1950 ), Perspectivas sobre 
el tema del tiempo ( 1958 ), El Espacio 
Humano ( 1969 ) y La Aparición Histó­
rica ( 1971 ); Ib.erico es sin duda algu­
na uno de los pensadores peruanos 
más importantes. 

Ricar(lo Dulanto ( 1896-1930 ), Hum­
berta Borja García ( 1895-1925) y Juan 
Francisco Elguera ( muerto en 1929 ) 
tain):>ién estuvieron vinculados a San 
Marcos como alumnos y profesores de 
filosofía.. Igualmente Pedro S. Zulen 
( 18'89-1925 ), quien polemizó contra el 
bergsonismo liderado por Deustua y 
el joven lberico en su libro La filoso­
fía de lo inexpresable ( 1920 ) . 

Todos los arielistas estuvieron liga­
dos a San Márcos, pero sólo Francis­
co García Calderón Rey, Víctor An­
drés Belaunde y Osear Miró Quesada 
tuvieron una relación cercana con la 
filosofía . De García Calderón ( 1883-
1953 ) hay que mencionar su ponencia 
de 1908 al Congreso de Filosofía de 
Heidelberg "Las corrientes filosóficas 
en América Latina". Víctor Andrés 
Belaunde ( 1883-1966) dedicó su tesis 
de 1904 a La filosofía del derecho y 
el método positivo, y sus obras propia­
mente filosóficas son La síntesis vi­
viente ( 1950 ) e Inquietud, serenidad, 
plenitud ( 1951 ). Estudió inicialmente 
en la Universida.d de San Agustín en 
Arequipa, pero luego se trasladó a 
San Marcos, donde ejerció la docen­
cia: Renunció a su cátedra en San 
Marcos en 1932, pasando desde en­
tonces a la Universidad Católica que 
se había formado en 1917. Osear Mi-
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ró Quesada sólo en una primera fase 
de su producción se dedicó a la obra 
de creación -se debe recordar aquí 
su trabajo Problemas ético-sociológi­
cos [del Perú] ( 1907 ). Posteriormen­
te consagró numerosos textos a la di­
vulgación filosófica. 

Argüelles, Barboza y Pérez Reyno­
so, los miembros de la segunda gene­
ración espiritualista, también estuvie­
ron ligados al estudio y a la enseñan­
za de la filosofía en San Marcos. 

6. La época de los movimientos so­
cialistas (1920-1940) 

A diferencia del período anterior, 
caracterizado por su gran aporte a la 
filosofía procedente casi toda de San 
Marcos, este período cuenta sólo con 
dos ( a saber grandes) figuras en el 
campo de la filosofía política: José 
Carlos Mariátegui y Víctor Raúl Haya 
de la Torre. Mariátegui ( 1894-1930) 
fue autodidacta y no tuvo mayor re­
lación con San Marcos, excepto para 
criticar la mala situación de la Univer­
sidad peruana en el periódico La Ra­
zón y luego en los 7 ensayos. En 
cuanto a Haya ( 1895-1980) después de 
iniciar sus estudios universitarios en 
Trujillo, se trasladó a San Marcos en 
1917 matriculándose en derecho y pos­
teriormente en la Facultad de Filoso­
fía, Historia y Letras no llegando a 
concluir sus estudios. Haya tuvo una 
destacada participación en el movi­
miento de la Reforma Universitaria en 
1919. Los textos de filosofía política 
de Mariátegui y Haya no nacieron en 
el seno de San Marcos. 

7. El período de los años 40 (1940-
1960) 

El grupo que da su carácter a este 
período ha sido probablemente el más 
brillante de la historia de la filosofía 
en el Perú. Se trata de un grupo no 
an unitario como para constituir una 

5 e eración pero sí bastante compacto, 

que procede casi todo de San Mar­
cos: Carlos Cueto, Luis F. Alarco, Jo­
sé Russo D., Francisco Miró Quesada 
C., Gustavo Saco Miró Quesada, Wál­
ter Peñaloza R., Nelly Festini. Una fi. 
gura ligeramente más joven es la de 
Juan Bautista Ferro. 

Carlos Cueto Fernandini ( 1913-1968) 
fue alumno y profesor de San Mar­
cos y Decano de su Facultad de Edu­
cación. Entre sus obras hay que re­
cordar: La doctrina del espacio y del 
tiempo en Leibniz y Kant ( 1940 ) y 
El problema del origen del conoci­
mientos en los sistemas racionalistas 
( 1946) y numerosos artículos especia­
lizados. Luis F. Alarco ( nacido en 
1913) también ha sido alumno y pro­
fesor sanmarquino, habiendo publica­
do: Nicolai Hartmann y la idea de la 
metafísica ( 1947 ), Lecciones de filoso­
fía de la educación ( 1949 ), Ensayos 
de Filosofía Prima ( 1951 ), Pensadores 
peruanos ( 1952) y Sócrates y Jesús 
ante la muerte ( 2 Vol., 1972 y 1981 ). 
Asimismo José Russo Delgado ( nacido 
en 1917) ha sido alumno y profesor 
de San Marcos. Entre sus publicacio­
nes filosóficas se cuentan: Nietzsche, 
la moral y la vida ( 1948 ), Sobre la 
paz y el hombre ( 1962 ), El hombre y 
la pregunta por el ser ( 1963 ) y Só· 
crates ( 1985 ). Francisco Miró Quesa­
da C. ( nacido en 1918) cursó estudios 
en la Universidad Católica, donde se 
graduó de Bachiller, trasladándose 
luego a la Universidad de San Mar­
cos, en la que se recibió de Doctor. 
Ha sido profesor sanmarquino por lar­
gos años. Entre sus obras principales 
se encuentran: Sentido del movimien­
to fenomenológico ( 1945 ), Lógica 
( 1946 ), Ensayos I ( 1951 ), Problemas 
fundamentales de lógica jurídica 
( 1956 ), Apuntes para una teoría de la 
razón ( 1963 ), Humanismo y Revolu­
ción ( 1969 ), Despertar y proyecto del 
filosofar latinoamericano ( 1974 ), Ló­
gica 1. Filosofía de las matemáticas 
( 1980) y Ensayos de filosofía del de-



recho ( 1986 ). Wálter Peñaloza R. 
( nació en 1920) ha sido alumno y pro­
fesor sanmarquino' igualmente, habien­
do publicado: Evolución del conoci­
miento helénico ( 1946 ), Estudio acer­
ca del conocimiento ( 1955 ), "Introduc­
ción al humanismo" ( 1960 ), El conoci­
miento inferencial y la deducción tras­
cendental ( 1962 ) y El Discurso de, Par­
ménides ( 1973 ). Nelly Festini y Juan 
Bautista Ferro han publicado trabajos 
sobre estética y lógica respectivamente. 

Entre los profesores de filosofía cu­
ya obra cae de algún modo en este 
período pero que no han trabajado en 
San Marcos se encuentran: César 
Guardia Mayorga ( 1906-1984) y Ma­
nuel Zevallos Vera ( nacido en 1919 ), 
quienes han profesado en la Universi­
dad de Arequipa; y el grupo de pro­
fesores de la Universidad Católica: 
Mario Alzamora Valdez ( nacido en 
1909 ), Alberto Wagner de Reyna ( na­
cido en 1915) y el P. Gerardo Alarco. 

8. El período de los años 60 

Las principales .figuras de este pe­
ríodo han sido alumnos y posterior­
mente profesores de San Marcos: Au­
gusto Salazar, Bondy, Antonio Peña Ca­
brera y Víctor Li Carrillo. Salazar 
( 1925-1974) publicó: La filosofía en el 
Perú ( 1954,2 1967 ), Irrealidad e idea­
lidad ( 1958 ), Iniciación filosófica 
( 1963 ), Historia de las ideas en el Pe­
rú contemporáneo ( 1965 ), En torno a 
la educación ( 1965 ), ¿Existe una filo­
sofía de nuestra América? ( 1968 ), Pa­
ra una filosofía del valor ( 1971 ), Bar­
tolomé o De la dominación ( 1974) y 
La educación del hombre nuevo 
( 1975). Antonio Peña Cabrera ( naci­
do en 1928 )' es un especialista en fi. 
losofía medieval cuyas tesis han ver­
sado sobre El Método como Camino pa­
ra llegar al Cogito en la Doctrina Car­
tesiana ( 1958) y sobre El concepto 
de la verdad en Santo Tomás de Aqui­
no ( 1961 ) ; además ha publica·do ar­
tículos especializados. Víctor Li Carri-

llo ( nacido en 1929 ) ha dado a la im­
prenta sus tesis Platón, Hermógenes y 
el lenguaje ( 1951 ), Las definiciones 
del sofista ( 1959-60 ) ; así como otros 
trabajos sobre filosofía contemporá­
nea y el estructuralismo. 

Fuera de San Marcos desarrollaron 
su actividad el diplomático peruano J. 
G. Llosa, quien estudió en San Mar­
cos, el profesor arequipeño Wálter 
Garaycochea en la Universidad de 
San Agustín y los profesores de la 
Universidad Católica de Lima Beatriz 
Benoit y Luis F. Guerra M. -la Dra. 
Benoit ha laborado posteriormente en 
la U. Agraria La Molina. 

9. El período actual 

Actualmente . tres Universidades 
-San Marcos y La Católica en Lima 
y la de San Agustín en Arequipa-, 
poseen estudios especializados de fi. 
losofía. Además hay dos institutos de 
investigaciones filosóficas . en la capi­
tal -en San Marcos y en la Univer­
sidad de Lima- y cursos aislados de 
filosofía tanto en Lima como en pro­
vincias -en el Cusco, Piura, Trujillo 
y en otras Universidades. No creemos 
que sería apr,opiado tratar de indicar 
aquí cuáles son las figuras más re­
cientes de la filosofía peruana y qué 
han producido hasta este momento. En 
cambio, señalemos que la Universidad 
donde más se publica sobre filosofía 
es la Universidad de San Marcos, se­
guida bastante de lejos por la de Are­
quipa -según J .I. López Soria los 
profesores de la Universidad Católica 
son "ágrafos por ambiente" ( Cf. "De 
filósofos y filósofos", en: Hueso H ú­
mero. Lima, NQ 15/16, 1983; p. 223 ). 
El Instituto más activo es el de la Uni­
versidad de . Lima seguido por el de 
San Marcos. 

II 

Algunas veces se considera que la 
Universidad de San Marcos entró en 
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un proceso de deterioro irreversible 
con los distintos movimientos de la 
Reforma Universitaria gestados hacia 
principios de nuestro siglo o hacia los 
años treinta. O se retrotrae el térmi­
no inicial de esta decadencia a la épo­
ca de la guerra con Chile cuando la 
ocupación del Perú por las tropas del 
país del sur creó un gran caos nacio­
nal y destruyó muchas instalaciones 
universitarias, por ej. la Facultad de 
Medicina de San Marcos. Luego de 
un examen de la historia sanmarquina 
somos de otra opinión: el modo habi­
tual de existencia de nuestra primera 
casa de estudios han sido la desorga­
nización y el atraso. Sólo en algunos 
breves períodos se pudo establecer 
un cierto orden y se experimentó una 
leve mejoría, pero ellos fueron a con­
tinuación borrados por diversas cau­
sas. 

Veámoslo más en detalle, sobre to­
do en relación al desarrollo de la fi. 
losofía en el Perú. Según Carlos Da­
niel Valcárcel la fundación misma de 
San Marcos fue prematura: hacia 1551 
ya existían centros de educación ele­
mental en el Perú, pero no de edu­
cación intermedia, cuya cantidad de 
egresantes hubiera hecho acol!sejable 
o necesario crear una Universidad. 
Su fundación se realizó en verdad por 
razones ideológicas y no pedagógicas: 

"Dentro del nuevo acontecer histó­
rico del siglo XVI, de la educación 
elemental se da un salto a la uni­
versitaria, porque todavía no exis­
tía, cuantitativamente, una nueva 
generación que exigiese la funda­
ción de los Colegios donde se im­
partiese una educación intermedia. 
En cambio, hubo necesida de cul­
tivar las ideas filosófico-teológicas 
y jurídicas para evitar erróneas in­
terpretaciones que podían ser cau­
santes de herejías". 

(Breve historia de la educación pe­
ruana. Lima: Educación, 1975; p. 
87) . 

San Marcos fue creada por Carlos 
V a solicitud de los dominicos que por 
ello obtuvieron su Rectorado. Inicial­
mente se denominaba Universidad 
Real de la Ciudad de los Reyes, pa­
sando a adoptar el nombre del evan­
gelista recién en 1575. La privativa 
dirección dominica de la Universidad 
pronto generó un gran descontento 
entre los miembros laicos de su cuer­
po docente y entre los de las otras 
órdenes. Fue así como ya en 1571 se 
hizo necesaria una primera reforma 
sancionada por el Virrey Toledo mer­
ced a la cual se eligió un primer Rec­
tor laico ese mismo año, el Dr. D. Pe­
dro Fernández de Valenzuela. Pero 
esta reforma fue, según el menciona­
do Carlos Daniel Valcárcel, "precipi­
tada" porque pasó de un extremo: la 
conducción exclusiva de la Universi­
dad por el elemento eclesiástico, que 
por entonces contaba con un gran nú­
mero de personas capaces, a otro: la 
dirección privativa de la misma insti­
tución por los laicos. Fue así preciso 
adoptar una actitud de equilibrio mo­
derando ambas tendencias. El mismo 
Virrey Toledo sancionó así nuevas re­
formas de las Constituciones de San 
Marcos en 1578 y en 1581, reformas 
por las cuales se prohibía la elección 
de sacerdotes regulares -frailes de 
diferentes órdenes- para el cargo de 
rectores, pero permitiéndose la de los 
eclesiásticos seculares en forma alter­
na con los civiles. "El prudente Vi­
rrey había encontrado una justa solu­
ción al problema" ( Historia de la edu­
cación colonial. Lima, 1968; p. 141 ). 
No obstante y aunque parezca extra­
ño las Constituciones reformadas de 
la Universidad del año 1581 sólo fue­
ron impresas en 1602 -siendo Rector 
el Dr. Francisco de León Garavito y 
Virrey don Luis de Velasco Marqués 
de Salinas-, lo que quiere decir que 
San Marcos fue gobernada por enton­
ces durante 21 años sin que se cono-



cieran las normas legales de la insti­
tución. 

Desplazados los dominicos del go­
bierno de la Universidad en 1571, San 
Marcos vivió un fugaz período de 
tranquilidad. En 1868 habían arriba­
do a Lima los jesuitas, quienes de in­
mediato abrieron el Colegio de San 
Pablo con cátedras de latín, retórica, 
artes, teología, casos de conciencia y 
lenguas del país. Este colegio comen­
zó al punto a hacer una gran compe­
tencia a San Marcos. En estas circuns­
tancias, Toledo propuso a los jesuitas 
-según la versión de Horacio H. Ur­
teaga- que se hicieran cargo de la 
Universidad, lo que aquellos no acep­
taron. En cambio el P. Vargas Ugar­
te sostiene que lo que el Virrey real­
mente quería era que los jesuitas asu­
mieran los estudios de Humanidades 
y Filosofía cerrando sus propias aulas, 
lo que la Compañía rechazó ( Historia 
General del Perú. Virreynato. Lima: 
Milla Batres, 1966; T. 11, pp. 262-263 ). 
En cualquier caso, la contramedida 
adoptada por Toledo en octubre de 
1578 fue clausurar las cátedras públi­
cas de la Compañía -en el Colegio 
de San Pablo-, y ordenar que nin­
gún estudiante pudiese oír facultad al­
guna en los monasterios y conven­
tos. Pero la orden jesuita era muy 
poderosa y consiguió que dos años 
más tarde Felipe II revocara esta dis­
posición autorizando las cátedras de 
estudios superiores en San Pablo, aun­
que resolviendo al mismo tiempo que 
los estudiantes de La Compañía no 
pudieran graduarse con sólo los estu­
dios hechos en este Colegio, sino que 
tendrían que rendir la prueba final 
en San Marcos. Posteriormente los 
jesuitas lograrían mucho más: en 1582 
la autorización real para abrir con 
rentas de la corona el Colegio de San 
Martín -en verdad una Universidad 
alternativa- y en 1585 una cátedra 
de teología en San Marcos. Con to­
das estas medidas la resistencia de la 

Universidad, a la que Toledo había 
querido proteger, quedó quebrada: los 
jóvenes se volcaron al Colegio de San 
Martín y una prueba de su éxito es 
que en 1588 contaba con 255 estu­
diantes ( Barreda y Laos, Vida inte­
lectual, p. 69 ). La postración que es­
ta competencia trajo a San Marcos 
aumentó aún más cuando en 1585 ( ó 
en 1586 ) el Arzobispo Toribio de Mo­
grovejo fundó el Seminario de Santo 
Toribio -con el consentimiento de 
Felipe II y la confirmación de Grego­
rio XIII. A estos factores hay que 
agregar la falta de rentas de San 
Marcos que se hizo sentir ya en esta 
época ( C.D. Valcárcel, Historia de la 
educación colonial, p. 168 ). 

El mal estado de la primera casa de 
estudios del Perú se acentuó notable­
mente en el siglo XVII por otras tres 
razones. Primero, porque desde co­
mienzos de siglo se fundaron tres nue­
vos colegios religiosos que pronto fue­
ron elevados a la categoría de Uni­
versidades pontificias: el de San Ilde­
fonso de los agustinos, autorizado co­
mo Universidad por Bula concedida 
por Paulo V en 1608; el de Guadalu­
pe de los franciscanos, y el de San 
Pedro Nolasco de los mercedarios 
fundado en 1626 ( Barreda y Laos, Op. 
cit., p. 216 ). De este modo se acentuó 
aún más la competencia que ya sufría 
San Marcos. Segundo, porque desde 
1636 la Universidad comenzó a auto­
rizar a las diferentes órdenes religio­
sas para fundar cátedras de teología, 
moral, dogmas y Sagrada Escritura en 
su propio seno, a las que asistirían 
los alumnos de los colegios mayores. 
Se pensó vivificar así las Facultades, 
pero el resultado fue contraprodu­
cente. En 1636 se fundó una cátedra 
de teología moral para la orden do­
minica, en 1643 otra de "Prima de teo­
logía" y en 1658 una tercera de "Vís­
peras de teología" para la misma or­
den, en 1669 una cátedra de "Prima 
de Santo Tomás" para los merceda-
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rios, en 1692 se instituyeron tres cá­
tedras para los agustinos ( una de Pri­
ma y otra de Vísperas de Dogma y una 
sobre Pedro Abelardo ), en 1696 una 
cátedra de filosofía para los domini­
cos. Según Barreda y Laos, de quien 
hemos extraído estos datos, en el si­
glo XVII llegaron a existir 18 cáte­
dras sobre materias religiosas en la 
Universidad ( p. 73 y 197-199 ). En 
cambio, a comienzos del siglo XVII só­
lo existían dos cátedras de artes o 
sea de filosofía propiamente dicha, 
agregándose una tercera en el curso 
del siglo ( J. Basadre, El Conde de Le­
mos y su Tiempo. Lima: Huascarán, 
1948; p. 268 ). Dos cátedras de medi­
cina habían existido desde inicios de 
San Marcos, pero quedaron en sus­
penso debido al fallecimiento del Dr. 
Antonio Sánchez Renedo ( quien fue 
Rector de San Marcos por segunda 
vez entre 1577 y 1578 ), y recién se 
restablecieron en 1633 ( Basadre, Ibí­
dem; Barreda y Laos sostiene que se 
discutió la restauración de las cáte­
dras en 1637 y sólo se restablecieron 
en 1638, Op. cit., p. 213 ). Una terce­
ra cátedra, la de medicina interna, se 
fundó en 1691. No obstante, las cáte­
dras de medicina no se dictaban por 
falta de fondos ( Barreda y Laos, Op. 
cit., Ibídem). Tampoco muchas otras 
cátedras se sostenían por la carencia 
de rentas, así por ej. las de leyes o 
la de retórica ( Basadre, Op. cit., pp. 
267-268 ). En estas condiciones el pa­
pel de San Marcos fue reduciéndose 
al de recibir grados y otorgar diplo­
mas y al de albergar a los alumnos 
de los Colegios mayores que visitaban 
la Universidad para asistir a las cla­
ses de las cátedras de materias reli­
giosas. Y tercero, se acentuó el mal 
estado de San Marcos por los incre­
mentados problemas económicos que 
tuvo que afrontar, que llevaron a que 
muchos catedráticos quedaran muchas 
veces impagos. Estos problemas fue­
ron los que motivaron la oposición de 

San Marcos a la creac10n de la Uni­
versidad del Cusco en 1634 y de la 
de Chuquisaca ( C.D. Valcárcel, Histo­
ria de la educación colonial, pp. 172-
173 ). 

La situación de San Marcos se agra­
vó aún más todavía, si cabía, durante 
el siglo XVIII. Por una parte se con­
tinuó creando cátedras sobre materias 
religiosas para las órdenes: en 1701 
los franciscanos venciendo las resis­
tencias de los dominicos lograron que 
se creara la cátedra de "Prima de 
Duns Scoto" y en 1724 la de "Víspe­
ras" del mismo maestro, los merceda­
rios obtuvieron en 1725 una cátedra 
de "Prima de Sagrada Escritura", en 
1755 se estableció una cátedra de 
"Prima de Moral" para los religiosos 
de la Buena Muerte, y en 1767 se 
fundó una cátedra de "Prima de San­
to Tomás". Sumadas éstas a las 18 
existentes del siglo anterior, hacían 
un total de 23 cátedras religiosas en 
el siglo XVIII ( Barreda y Laos, Op. 
cit., p. 307 ). Al mismo tiempo la si­
tuación en relación a las cátedras de 
filosofía o de ciencias no mejoraba: el 
abandono de las cátedras de medicina 
hizo que en 1752 sólo existieran 4 gra­
duados de la Facultad de Medicina, y 
en 1773 no se pudieron dictar las cá· 
tedras de matemáticas por falta de 
alumnos ( Barreda y Laos, Op. cit., p. 
309 y 308 ). En general la Universi­
dad se fue despoblando de estudian­
tes: en 1736 había más docentes que 
discentes ( Id., p. 308 ). Por otra par­
te el mercantilismo y el servilismo 
corrompieron todavía más el espíritu 
de las instituciones de enseñanza: los 
grados se compraban mediante obse­
quios y el sometimiento dominaba las 
conductas ( Id., p. 295 ). Las disposi­
ciones legales se mostraban como ino­
perantes para introducir un cierto or­
den: en el siglo XVII ( en 1624) se 
aprobaron las Constituciones añadi­
das de la Universidad y en 1735 otras 
nuevas Constituciones que rigieron du-



rante el resto de la vida colonial, pe­
ro que no produjeron ningún cambio. 
Otro factor fundamental para la pos­
tración de San Marcos siguió siendo 
la falta de dinero. De las Memorias 
de los Virreyes Marqués de Castel­
fuerte y Conde de Superunda se ob­
serva que eran concientes de la cri­
sis no sólo docente sino también eco­
nómica de nuestra Universidad ( C.D. 
Valcárcel, Historia de la educación co­
lonial, p. 200 ) . 

Es importante mencionar que en 
1767 fueron expulsados los jesuitas 
del Perú, así como de otros dominios 
españoles, por orden de Carlos III. Es­
ta medida trajo como consecuencia la 
necesidad de introducir algunas refor­
mas en todo el sistema educativo -ya 
que la Compañía enseñaba tanto en 
las escuelas, como en los Colegios ma­
yores y en la Universidad. 

"El Virrey Amat recibió del Conde 
de Aranda instrucciones para re­
dactar un estatuto de la Universidad 
de San Marcos, que estuviese de 
acuerdo con las necesidades del 
Virreynato. Y en 1771 se dio un Re­
glamento que consta de 33 consti­
tuciones, donde por primera vez _.c;e 
da importancia destacada a la bi­
blioteca, tomando como base los li­
bros de los jesuitas expatriados. 
El Reglamento trajo tal confusión 
en la administración de San Mar­
cos, que fue difiriéndose su aplica­
ción. Para conocer la situación de 
San Marcos en este lapso tenemos 
dos Informes, hechos por miembros 
del Claustro de San Marcos en 
1780 y en 1788, y las Memorias de 
los Virreyes Amat, Croix y Gil de 
Taboada y Lemus". (C.D. Valcárcel, 
Historia de la educación colonial, 
p. 201). 

En esta etapa fue importante el in­
tento de reforma de la Universidad 
promovido por don José Baquijano y 
Carrillo. El estado de San Marcos 
era calamitoso: 

" ... apenas hay una cincuentena 
de alumnos jóvenes, que toman los 
cursos de medicina y artes. Discu­
ren por los claustros, en cambio, 
muchos religiosos regulares envia­
dos por sus congregaciones para 
que regularicen sus estudios en 
San Marcos, ya que por orden de 
Madrid se han establecido restric­
ciones a las escuelas intraclaus­
tros; y buen número de religiosos 
seculares que ansían tener un doc­
torado en teología. Más que cla­
ses, en la Universidad hay grados 
de menor cuantía, lo que significa 
que el cuerpo docente asiste con 
mayor frecuencia a la capilla que a 
las aulas, por la anterior razóñ y 
por los serv1c10s obligatorios a 
que los catedráticos debían con­
currir''. (F. Romero, Rodríguez de 
Mendoza, p. 162). 

El punto que enciende el conflicto 
es el siguiente: el Rectorado de San 
Marcos debía ser renovado en forma 
"alternativa" entre laicos y sacerdo­
tes seculares cada dos o, a lo más, ca­
da tres años. No obstante, el Rector 
nombrado por el Virrey Amat para 
que pusiera en ejecución los nuevos 
mandatos legales, don Joaquín Bouso 
Varela, permaneció en el cargo 7 
años (1771-1778 ). Lo sucedió el año 
1778 don Ignacio Fernández de Alva­
rado y Perales, canónigo de la cate­
dral de Lima quien fue reelegido. En 
su quinto año de Rector, en 1783, sur­
gió el intento de reforma de Baquíja­
no. El 11 de julio entrega una soli­
citud al Virrey en representación de 
45 firmantes a fin de que se convo­
que a elecciones. Luego de algunos 
incidentes se aprobó la renovación 
del Rectorado, pero al producirse la 
elección la perdió Baquijano saliendo 
elegido don José Antonio de Villalta 
por una mayoría de apenas 3 votos. 
En los años siguientes Baquíjano des­
arrolló una campaña de muy bajo ni­
vel contra Villalta -con acusaciones 
que iban desde los malos manejos has-
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ta la malversación de fondos-, sin al­
canzar otro resultado que el que la 
elección de Villalta fuera legitimada 
por el Rey, quien condenó además a 
Baquíjano al pago del proceso al que 
había dado lugar. Este incidente oca­
sionó que el desprestigio de San Mar­
cos aumentara aún más. Frente a la 
gran postración de la primera casa de 
estudios del país es conocida la mag­
nífica labor desarrollada por enton­
ces por don Toribio Rodríguez de 
Mendoza como Rector del Convictorio 
de San Carlos a fines del siglo XVIII 
-había sido nombrado en este pues­
to en 1786 por el Virrey Teodoro de 
Croix. 

A comienzos del siglo XIX se produ­
jo un corto período liberal en Espa­
ña como efecto tardío de la abdica­
ción de Carlos IV y Fernando VII ( en 
1808) en favor de José Napoleón. En 
Cadiz se dictó la Constitución liberal 
de 1812 que reconocía el derecho a 
la educación elemental. Mas con el 
retorno de Fernando VII al trono se 
produce la Restauración, que determi­
nó en el Perú las visitas de inspec­
ción de los centros de estudio consi­
derados como liberales. La visita al 
Convictorio de San Carlos en 1815 
provocó la renuncia al Rectorado de 
Rodríguez de Mendoza en 1817. De 
su lado la visita a San Marcos ocasio­
nó la aprobación de un Reglamento 
en 1817, que prohibía la matrícula y 
optar grados académicos en ninguna 
Facultad a los jóvenes "Mestizos, Sam­
bos, Mulatos y Quarterones", so pena 
de una fuerte multa al Rector. 

Producida la independencia, la Uni­
versidad de San Marcos la juró el 30 
de julio de 1821, permaneciendo su 
Rector en el cargo. De 1824 a 1825 
asumió el Rectorado el prócer don To­
ribio Rodríguez de Mendoza. Las cin­
co Facultades coloniales ( teología, ar­
tes, cánones, leyes y medicina ) conti­
nuaron existiendo las mismas, agre-

gándose sólo algunas asignaturas nue­
vas como la de psicología ( C.D. Val­
cárcel, Historia de la educación colo­
nial, p. 219 ). Por lo demás la inde­
pendencia alteró necesariamente la vi­
da académica : profesores y alumnos 
se vieron obligados a tomar parte más 
activamente en la política, el Congre­
so ocupó desde 1822 el local de la 
Universidad -por lo que las clases 
se dictaban en los salones del Orato­
rio de San Felipe Neri y en la Biblio­
teca del Colegio Carolino-, la econo­
mía sanmarquina empeoró todavía más, 
los grados perdieron toda seriedad 
( L.A. Eguiguren, La Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos. Lima, 
1951; p. 180 ). Pero al mismo tiempo 
se inauguró la Escuela Central de Hu­
manidades en 1825 y se trató de me­
jorar la enseñanza de la medicina. 

Según Enrique González Carré y Vir­
gilio Galdo Gutiérrez el resto del si­
glo XIX se puede dividir en el caso 
del proceso de la educación en el Pe­
rú en una etapa de iniciación hasta 
1845 y otra después de esta fecha que 
coincide con el primer gobierno de 
don Ramón Castilla ( 1845-51 ) y el se­
gundo ( 1851-62 ) y continúa hasta fi­
nes de siglo ( "Historia de la educa­
ción en el Perú", en: Varios, Historia 
del Perú. Lima: Mejía Baca, 1980; T. 
X, p. 80 ss. ). En la primera etapa de 
iniciación San Marcos continuó vivien­
do dentro de los viejos moldes colo­
niales introduciéndose muy pocos cam­
bios. En el segundo período Castilla 
estableció un sistema universitario 
centralizado en San Marcos y aumen­
tó las Facultades de cinco a seis ( cien­
cias eclesiásticas, derecho, medicina, 
ciencias naturales, matemáticas y filo­
sofía y humanidades). La guerra con 
Chile trajo un colapso de la Univer­
sidad sanmarquina y peruana en ge­
neral. 

Durante el siglo XX SaIJ. Marcos ha 
vivido, como es conocido, en un con­
tínuo estado de crisis, habiendo tam-



bién experimentado algunos breves 
períodos de alza. Según Enrique Ber­
nales B. los períodos más saltantes de 
la crisis universitaria de este siglo 
han sido: l. De 1918 a 1923: movi­
miento de la Reforma Universitaria. 
2. De 1929 a 1931: confrontación con 
el régimen de Sánchez Cerro la cual 
condujo al receso de San Marcos. 3. 
De 1945 a 1948, tercer movimiento de 
la Reforma Universitaria orientado y 
liderado por el aprismo. Ley de la 
Reforma Universitaria de 1946. 4. De 
1959 a 1961; movimiento estudiantil 
contra el régimen del Presidente Pra­
do ( Cf. Movimientos sociales y movi­
mientos universitarios en el Perú. Li­
ma: Universidad Católica,2 1975; p. 13 
ss. ). A estos períodos habría que 
agregar: 5. De 1970 a 1980: crisis uni­
versitaria bajo el Régimen Militar. 

CONSIDERACION FINAL 

El estado de desorden cromco en 
que siempre ha vivido San Marcos ha 
dado lugar a un gran atraso del ni­
vel general académico de nuestra pri­
mera Universidad y del de la filoso­
fía en el Perú. Esto se observa en el 
último caso de los siguientes hechos: 

a. En San Marcos se cultivó la Esco­
lástica hasta el siglo XVIII y en reali­
dad hasta comienzos del XIX. 

b. Posteriormente la Ilustración filo­
sófica no tuvo mucho éxito en la pri­
mera casa de estudios del Perú. 

c. Durante el período romántico el 
estudio de la filosofía experimentó un 
estado de indefinición en San Marcos. 

d. Nuestro positivismo sanmarquino 
fue muy débil e inconsecuente -a di­
ferencia del cultivado en otros países 
latinoamericanos-: no supo resistir al 
bergsonismo irrumpiente y muchos de 
sus representantes viraron hacia el 
espiritualismo hacia el final de sus 
días. 

e. Es sorprendente cuánto caló en 

San Marcos un movimiento filosófica­
mente tan débil como el bergsonismo. 
No obstante es preciso reconocer que 
Deustua e Iberico, sus dos represen­
tantes más destacados en el Perú, 
contribuyeron a dar brillo a la filoso­
fía nacional. 

f. El marxismo de Haya y de Mariá­
tegui se desarrolló al margen de San 
Marcos. 

g. En verdad bien pudiéramos soste­
ner que la filosofía sólo se instaló 
en San Marcos como actividad "nor­
malizada" -en caso de que la filoso­
fía se pueda en general "normali­
zar"- recién hacia 1940. Posterior­
mente grandes figuras como Francisco 
Miró Quesada C. y Augusto Salazar 
Bondy contribuyeron a seguir presti­
giando a la filosofía peruana. 

h. El día de hoy el cultivo de la filo­
sofía en San Marcos sufre un atraso 
de cuando menos treinta años.1 

Para concluir: partí de dos tesis: 
l. que la mayor parte de la filosofía 

l. Hemos reseñado el desarrollo intelec­
tual peruano entre el positivismo y la 
época actual en nuestro trabajo "Las 
ideas en el Perú contemporáneo", en: 
Varios, Historia del Perú. Lima: Mejía 
Baca, 1980; XI pp. 113-415; y la evolu­
ción específica de la filosofía peruana 
en nuestro artículo "1880-1980: 100 años 
de filosofía en el Perú", en: Bruno Po­
destá (Ed.), Ciencias Sociales en el Pe­
rú. Un balance crítico. Lima: Universi­
dad del Pacífico, 1978; pp. 35-99. En es­
te artículo expusimos por primera vez 
nuestro análisis del atraso y de la cri­
sis de la filosofía peruana posterior a 
Miró Quesada y a Salazar Bondy. Que 
la filosofía en San Marcos sufre un atra­
so de cuando menos 30 años puede pa­
recer una afirmación en exceso dura o 
infundada, pero es comprobable con una 
relativa facilidad examinándose los pro­
gramas sanmarquinos del estudio pro­
fesional de la filosofía en el pre-grado: 
en ellos no están recogidas las tenden­
cias de la filosofía internacional luego 
de los años 50. Por cierto: esta situación 
de atraso es todavía más extrema en las 
otras universidades peruanas donde se 
enseña filosofía, lo que también es ve­
rificable analizándose sus respectivos 
programas de estudio. 
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que se ha hecho en el Perú se ha pro­
ducido en San Marcos, y 2. que este 
mismo hecho ha sido el causante del 
insuficiente desarrollo de la filosofía 
en el Perú; y creo haber probado am­
bas. Aristóteles afirmaba -si non e 
vero e ben trova to-: amicus Plato 
magis amica veritas, soy amigo de Pla­
tón pero más lo soy de la verdad. Por 
mi parte yo puedo sostener: soy san­
marquino, pero más soy un profesor 
de filosofía obligado a expresar la 

SOMMAIRE 

Enumération de l'activité académi­
que de San Marcos, en ce qui concer­
ne la philosophie, et ce durant quatre 
siecles: scolastique (1550-1759), l'Ilus­
tration (1750-1850), le Romantisme 
(1830-1880), le Positivisme (1870-
1900), la réaction spiritualiste (1900-
1920), la période des mou~ements so­
cialistes (1920-1940), la période des 
années quarante (1940-1960). Un vas­
te panorama, en somme ou l'on mon­
tre ... les lacunes du moment contem­
porain. L'auteur en ef fet, lui-meme 
professeur universitaire et philoso­
phe, soutient que, d'une part, la plus 
grande partie du travail philosophi­
ue s'est tenu a San Marcos, et d'au­
tre part, celui-ci s'est fait dans le dé­
sordre, de la son retard. 
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verdad. Y la verdad es que la filoso­
fía que se ha hecho en San Marcos no 
ha sido todo lo que hubiera podido 
ser, así como los más de 400 años de 
historia de nuestra Universidad no 
han sido todo lo gloriosos que quisié­
ramos y que a veces se nos cuenta 
que han sido. Es que en la filosofía 
peruana, como en San Marcos y en 
el Perú en general casi todo está por 
hacer. Seguramente por eso nos con­
vocaba Vallejo a ponernos a la obra. 

SUMMARY 

This is an account of academic life 
in the University of San Marcos, in 
particular that of philosophical re­
flection during the last 4 centuries. 
This period is divided in the follo­
wing stages: Scholasticism (1550-1750) 
Jllustration (1750-1850), Romanticism 
(1830-1880), Positivism (1870-1900), 
Spiritualist Reaction ( 1900-1920), So­
cialist Movements (1920-1940) and 
the 1940's (1940-1960). This is a wide 
landscape where comtemporary thin­
king is missing. The author asserts 
that the philosophy that has been ma­
de in San Marcos is the main portian 
of Peruvian philosophy, and that this 
reflection has been elaborat~d in a 
desorganized way, being this one the 
basic reason of its backwardeness. 



Héctor Béjar / LAS EMPRESAS CAMPESINAS: 
qué es posible hacer por ellas 

ESTE trabajo tiene tres partes. 
La primera analiza las princi­
pales medidas adoptadas por el 

gobierno respecto de las empresas 
agrarias asociativas. La segunda ha­
ce una apreciación suscinta del signi­
ficado y las consecuencias que dichas 
medidas pueden tener para el sector 
agrario y para el país. Finalmente, la 
tercera enumera un conjunto de ocho 
propuestas básicas que, a nuestro jui­
cio, podrían alterar favorablemente 
para los campesinos organizados em­
presarialmente, el curso que hasta 
ahora han seguido los acontecimientos. 

Este es sólo un esquema inicial y es­
tá abierto a las sugerencias y correc­
ciones de los interesados, principal· 
mente las empresas campesinas. Debe 
culminar en un documento final, más 
completo y argumentado, que pueda 
demostrar al gobierno y al país que la 
vía de la inversión privada capitalis­
ta no es la única posible hoy día en 
el agro peruano. Y que alternativa­
mente es recomendable, si se quiere 
realmente cambiar el país, iniciar el 
desarrollo y la modernización del 
agro fortaleciendo al mismo tiempo la 
autogestión campesina, generando 
ocupación y realizando la justicia so­
cial. 

Para redactar este texto hemos usa­
do dos documentos hasta ahora inédi­
tos. Uno de ellos es el diagnóstico de 
la situación económica de las coopera­
tivas de 15 valles de la costa elabo-
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rado por un equipo del CEDEP inte­
grado por Manuel Morón, Carlos Vil­
doso y Jesús Ruitón. Y el otro es la 
investigación sobre modalidades em­
presariales en el agro costeño, reali­
zada en cooperativas de trabajadores 
y de usuarios, por el mismo equipo con 
la participación adicional de Arturo 
Chávez. Ambos trabajos serán publica­
dos próximamente en forma de libros, 
por el CEDEP. Agradecemos estos va­
liosos aportes que nos dan una imagen 
actualizada y objetiva de lo que sucede 
hoy en el agro costeño. 

A. SITUACION ACTUAL DE LAS 
EMPRESAS ASOCIATIVAS 

Actualmente, existen en el agro pe­
ruano las siguientes formas asociati­
vas de producción: 

i. Cooperativas agrarias de trabaja­
dores, sin parcelar. 

ii. Sociedades Agrícolas de Interés 
Social. 

iii. Empresas Rurales de Propiedad 
Social. 
iv. Empresas Comunales. 

Estas modalidades se caracterizan 
porque la propiedad de los medios de 
producción es colectiva, aunque en to­
dos los casos existe uso individual de 
determinadas áreas o bienes de la em· 
presa. 

Existen además cooperativas agra­
rias que han adoptado diversas formas 
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de parcelación manteniendo diversos 
niveles de asociación para la produc­
ción. 

Hay algunos casos de formas aso­
ciativas de segundo grado, fundamen­
talmente centrales de cooperativas. 
En sí, podría decirse que las SAIS son 
una forma asociativa de segundo gra­
do, ya que cada una de ellas agrupa 
a varias comunidades campesinas. 

En este trabajo sintetizaremos los 
problemas de las empresas y plantea­
remos propuestas sobre aquellas mo­
dalidades de producción donde hay 
plena asociación de los trabajadores. 
Las cooperativas que se han parcela­
do convirtiéndose en cooperativas 
agrarias de usuarios merecen un tra­
tamiento aparte. 

I. Tenencia de tierra 

Las CATs no parceladas, cooperati­
vas agrarias azucareras, EPS rurales 
y SAIS poseen en conjunto, actual­
mente, 4'420,673 has., de las cuales 
sólo 556,544 son de uso agrícola. 

Si se tiene en cuenta que el país 
tiene un área disponible para uso 
agropecuario de 23'545,147 has. y un 
área agrícola de 4'972,533 has., se de­
duce que las empresas asociativas só­
lo disponen actualmente de un 11.2% 
de la tierra agrícola del país. 

Es posible hacerse una idea de la 
significación de esta área, comparán­
dola con el 14% que pertenece a pro­
pietarios de más de 20 has.; y con el 
38. 7% que es poseído por propietarios 
de entre 3 y 20 has. 

A diciembre de 1986, las empresas 
campesinas no parceladas son una is­
la asociativa y autogestionaria ( 11.2% ) 
en medio de un mar de medianos pro­
pietarios, pequeños propietarios y mi­
nifundistas ( 66% ). Ya en este momen­
to, poseen menos tierras que los me­
dianos propietarios. ( Ver cuadro so­
bre disponibilidad y área promedi~ de 

tierra agrícola por tipo de unidad 
productiva a nivel nacional). 

2. Población 

En esta área habitan 129,030 traba­
jadores agrícolas. La inmensa mayo­
ría de ellos son jefes de familia. Esto 
significa que las empresas asociativas 
involucran aproximadamente a 645,150 
personas, el mayor número de las cua­
les viven dentro del área que es pro­
piedad de las empresas y usan sus ser­
vicios de vivienda, electricidad, edu­
cación, transporte y salud. 

El CEDEP realizó una investigación 
sobre modalidades empresariales en 
el agro costeño, en 1986. Los datos 
de dicha investigación, basados en 
una encuesta realizada en los princi­
pales valles de la costa, indican que 
un porcentaje mayoritario de socios 
de las cooperativas de trabajadores 
son mayores de 40 años. Así por ejem­
plo, en cinco CATs del departamento 
de lea el 72% de los socios tienen más 
de 41 y a veces sobrepasan los 61 
años. 

Quizá podríamos arriesgarnos a de­
cir que las cooperativas agrarias no 
sólo son una isla asociativa en medio 
de un mar de agricultores individua­
les, sino también una isla de "mayo­
res" en medio de un mar de trabaja­
dores jóvenes. Esto si tenemos en 
cuenta que la inmensa mayoría de tra­
bajadores eventuales de los valles de 
la costa son jóvenes que no han alcan­
zado a tener tierra. Una investigación 
realizada por CEDEP y CESDER en el 
valle de Jequetepeque permitió esta­
blecer que al lado de 4,000 coopera­
tivistas ( de CATs y CAUs) existen allí 
28,000 trabajadores eventuales. 

3. Educación 

El impacto conjunto de la reforma 
agraria y la ampliación de los servi­
cios educativos del país, ha permitido 



-no obstante las deficiencias de la 
educación rural que son conocidas­
un avance importante en la educación 
del sector cooperativo. En la muestra 
del CEDEP aparece un 10% de 
analfabetos. El grupo con instrucción 
primaria -completa e incompleta­
cubre el 76% de los socios. Hay un 
5% que tienen secundaria completa y 
un 25% que tienen educación superior. 

Hay también un fuerte rasgo de es­
tabilidad en el empleo: 91 % de los so­
cios tienen entre 10 y 16 años traba­
jando en las CATs. 

Contrariamente a una idea muy ex­
tendida, la participación de los so­
cios de base parece ser muy intensa. 
La ya mencionada muestra del CEDEP 
permitió establecer que un 73% de los 
encuestados había tenido experiencia 
directiva vinculada a la conducción 
de la empresa en cargos de dirección, 
ya sea en los Consejos, Comités o Sin­
dicatos. Esto último, naturalmente, no 
se contradice necesariamente con la 
existencia de limitaciones y defectos 
en la participación, que también es 
percibida por los socios y les suscita 
malestar y hasta frustración. 

4. Producción 

Prácticamente todas las cooperati­
vas agrarias de trabajadores y un sec­
tor de las SAIS y EPS rurales están 
ubicadas en el sector moderno del 
agro y se dedican a los dos principa­
les cultivos agroindustriales del Perú: 
algodón y caña de azúcar. Cultivan 
además arroz, maíz, papa y alimentos 
diversos. Entre ellas se encuentran 
los 12 complejos agroindustriales azu­
careros que producen azúcar para la 
exportación y el mercado interno. Al­
gunas cooperativas algodoneras son 
propietarias de desmotadoras de algo­
dón, pero los molinos de arroz perte­
necen por lo general a propietarios 
individuales. 

Entre 1978 y 1985, las cooperativas 
agrarias ( CATs y CAAs) produjeron 
un promedio anual de 3'328,768 TM 
de caña de azúcar, prácticamente la 
totalidad de la producción agroindus­
trial nacional. 

En el mismo período produjeron un 
promedio anual de 95,109 TM de al­
godón rama, mientras que los agricul­
tores individuales produjeron 67,521 
TM de este producto. 

En papa costa, las cooperativas pro­
dujeron 62,606 TM anuales durante el 
mismo período, mientras que los cul­
tivadores individuales produjeron 
48,962 TM. 

En maíz amarillo duro, la produc­
ción de las empresas asociativas fue 
de 55,668 TM anuales mientras que 
los productores individuales produje­
ron 71,823 TM. 

En arroz, los cultivadores individua­
les produjeron 177,139 TM anuales, 
mientras que las cooperativas produ­
jeron 121,155 TM. 

5. Productividad 

Los rendimientos registrados duran­
te el período 1978-1985 en los prin­
cipales productos agrícolas de las em­
presas asociativas, comparados con los 
productores individuales fueron los si­
guientes ( TM-Ha): 

Empresas Productores 
Producto asociativas Individuales 

Arroz 5.3 5.4 

Algodón rama 2 l. 9 

Papa costa 19.S 15.5 

Caña de azúcar 137.3 

Maíz duro costa 3.8 3.7 

Sorgo grano 3.1 3.3 

Frijol grano seco 1 1.1 

Pallar grano seco 0.9 0.8 
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Disponibilidad y área promedio de tierra agrícola por tipo de 
unidad productiva a nivel nacional 

(1985) 

N? de Area % de 
socios agrícola tierra 

N? empre- A r e a o propie- promedio x agríco-
Unidad productiva sas Total Agrícola tarlos product, la 

Unidades asociativas 

l. CATs (adjudicadas) 

1.1 CATs (mantienen) 

1.2 CATs (parceladas) 
2. CAS 

3. Centrales de Coops. 
4. CAAs 
5. EPS Rurales 
6. SAIS 

Unidades comunales 

7. Comunidades Campe­
sinas (C. C.)* 
7.1 C. C. (adjudicad.) 

8. Comunidades nativas 
(Titulad as) 

9. Grupos campesinos 
(adjudicados) 

Unidades individuales 

10. Minifundio menos 
de 3 Has. 

11. Pequeña propiedad 
entre 3 y 20 Has. ** 

12. Mediana propiedad 
más de 20 Has. 

Total 

702 5'087,926 

597 2'032,345 

319 1'511,741 

278 520,604 
1S, 17,008 

08 1,076 
12 128,565 
13 238,452 
57 2'670,480 

685,444 

378,710 

249,810 

128,900 
s . i. 

s.i. 
102,000 

5,960 
198,774 

154,301 

71,736 
46,465 

25,271 
s .i. 

s . i. 
30,844 
1,507 

50,214 

4,818 12'527,439 1'005,384 793,815 

3325 8'600,000 
774 1'648,157 

521 2'267,821 

972 1'659,618 

602,000 
119,317 

68,794 

334,590 

729,350 
168,212 

17,209 

47,256 

5'929,782 3'281,705 1'436,696 

904,897 726,051 

3'411,789 1'925,654 

1'613,096 630,000 

905,000 

472,696 

59,000 

23'545,147 4'972,533 2'384,812 

4 .4 

5.3 
5.4 

5.1 

3.3 
3.9 
4.0 

1.3 

0.8 
0.7 

4 .0 

7.0 

2 .3 

0 .8 

4 .1 

10.7 

2 .1 

13 .8 

7 .6 
5 .0 

2 .6 

2 . 1 
0.1 
4.0 

20 .2 

12 .1 
2 .4 

1.4 

6 .7 

66 .0 

14.6 

38 .7 

12 .7 

100 .0 

Fuente: Ministerio de Agricultura. Reforma Agraria en cifras actualizado a diciembre 1985. INE. Cen­
so Agropecuario Nacional 1972. 

* : Están incluidas las Comunidades Campesinas adjudicadas por Reforma Agraria. 
** : Se incluye a las unidades familiares individuales adjudicadas por R. A. 

CATs : Cooperativa Agraria de Trabajadores (antes CAPs). 
CAS : Cooperativa Agraria de Servicios. 
CAAs : Cooperativa Agraria Azucareras (Complejos Agroindustriales) . 
EPS : Empresas de Propiedad Social. 
S..\lS : Sociedades Agrarias de Interés Social. 
s i. : Sin información. 



Como se puede apreciar, excepto 
en papa, producto en que las empre­
sas asociativas aventajan en rendi­
miento a los productores individuales, 
en los demás la productividad por Ha. 
es bastante equiparable entre coope­
rativas y productores individuales. 

Contrariamente a una idea muy ex­
tendida que atribuye a las cooperati­
vas bajos rendimientos por ineficien­
cia, éstos últimos parecen depender 
de otros factores como el margen de 
rentabilidad de los precios y el uso 
de tecnología moderna, que tienen que 
ver más con la pertenencia de los 
agricultores al sector moderno 'o tra­
dicional del agro, que con la forma 
-individual o asociativa- en que 
usan los medios de producción. 

6. Rentabilidad 

La rentabilidad de las empresas 
agrarias -cualquiera sea su modali­
dad- está asociada no sólo al rendi­
miento de sus cultivos, sino a los pre­
cios que ellas pueden obtener en el 
mercado interno o internacional. 

En este aspecto debe tenerse en 
cuenta que las empresas asociativas 
se dedican a cultivos tradicionales; y 
que éstos están siendo desplazados 
del mercado internacional o tienen 
precios controlados por el Estado y 
por industríales privados en el mer­
cado interno. 

Por ejemplo, entre 1978 y 1985 las 
exportaciones de algodón sólo produ­
jeron un promedio anual de 51'547 mil 
dólares; las de azúcar 27 millones 625 
mil dólares; y las lanas, 47 millones 
290 mil dólares. 

Simultáneamente, el total de las ex­
portaciones de productos agrarios no 
tradicionales produjo solamente 17 
millones de dólares anuales. 

Hay que añadir además, que todas 
estas exportaciones decrecieron en 
valor total en los ocho años citados. 

Vistas así las cosas, las empresas 
asociativas aparecen ubicadas en un 
lugar muy desventajoso de nuestro 
sistema productivo. Producen alimen­
tos que deben pasar por redes priva­
das de comercíalización y el control 
de precios del Estado antes de llegar 
al mercado; o materias primas que es­
tán siendo desplazadas del mercad:> 
internacional. 

B. LA POLITICA DEL GOBIERNO 
FRENTE A LAS EMPRESAS 
ASOCIATIVAS 

La política que está llevando a ca­
bo el gobierno frente a las coopera­
tivas agrarias de producción, EPS ru­
rales y SAIS debe ser debatida por 
los campesinos y sus dirigentes, pues­
to que es a ellos a quienes afecta en 
primer lugar. 

De lo realizado o propuesto hasta 
hoy por el gobierno, empezamos por 
señalar las medidas que nos parecen 
más importantes. 

l. Tenencia de tierra 

Al gobierno aprista ha mantenido 
la paralización de las expropiac10nes 
y adjudicaciones por reforma agraria, 
que se produjo en el país desde me­
diados de 1976. 

Esta paralización del proceso de 
transferencia de propiedad de la tie­
rra a los campesinos ha traído como 
consecuencia, en algunas empresas 
asociativas, un clima de inseguridad 
en la propiedad de las tierras que, 
aun siendo tituladas, pueden ser obje­
to de acciones legales como los recur­
sos de amparo o exigencias de creci­
das indemnizaciones que algunas coo­
perativas se han visto obligadas a pa­
gar a los antiguos propietarios. 

Además del clima de inseguridad 
que acabamos de señalar, las acciones 
legales entabladas por los antiguos 
propietarios han ocasionado arreglos 
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perjudiciales a las empresas y, en mu­
chos casos, despojo de sus tierras, ins­
talaciones o maquinarias. 

Paralelamente, continúa el proceso 
de parcelación de las tierras adjudi­
cadas por la reforma agraria, con las 
siguientes anomalías: desigual e injus­
ta distribución de las tierras, quedán­
dose quienes tienen mayor influencia 
o poder con las de mejor calidad; 
desocupación y no reconocimiento de 
los derechos sociales de los trabaja­
dores eventuales; venta ilícita y a ba­
jo precio, de la maquinaria; uso de 
las aguas sin criterio técnico; despojo 
de los derechos correspondientes a 
las trabajadoras mujeres; y, en gene­
ral, un proceso de división y debili­
tamiento de la organización campesi­
na, que la ubica en inferioridad de 
condiciones frente a otros sectores 
sociales rurales y al Estado. 

El gobierno demostró al comienzo no 
tener una política clara en este impor­
tante aspecto y luego parece haber 
determinado dejar hacer, es decir per­
mitir que las empresas se hundan en 
el caos y sean saqueadas por quienes 
están dispuesto a hacerlo. 

Algunos hechos recientes demues­
tran esta vacilante conducta. 

Recién asumido su cargo, el exmi­
nistro de Agricultura, Sr. Barturén or­
denó la paralización de todos los ex­
pedientes de parcelación y la investi­
gación de ese proceso. A las pocas 
semanas el Presidente de la Repúbli­
ca autorizó la parcelación, en un dis­
curso pronunciado en la Plaza de Ar­
mas de Lima. Simultáneamente, el go­
bierno dio las gracias por los servi­
cios prestados a la comisión investi­
gadora del proceso parcelatorio, antes 
que ésta concluya su labor. Meses 
después el gobierno dictó la Resolu­
ción Suprema 498 anulando las par­
celaciones no ajustadas a ley o crite­
rios técnicos. Pero al poco tiempo die-

tó la Resolución Suprema 628, dero­
gando la anterior. 

Mientras esta sucesión de marchas 
y contramarcha continúa, la parcela­
ción sigue su curso. 

En tanto todo esto sucede, nadie 
conoce las conclusiones a que llegó 
la comisión investigadora. Todo el ex­
pediente parece haber quedado en 
calidad de documento confidencial. 

En junio de 1986 el gobierno dictó 
el decreto supremo 022 permitiendo 
que las sociedades anónimas sean pro­
pietarias de hasta 150 hectáreas de 
tierras eriazas habilitadas para el uso 
agrícola, más otras 150 has. de "áreas 
incultas". Aunque esta medida no ha 
sido explicada, se supone que su ob­
jetivo es alentar la inversión privada 
en el agro. 

Sin embargo, el decreto 022 sugie­
re muchas interrogantes: ¿puede pres­
tarse la denominación "tierra eriaza" 
para introducir subrepticiamente la 
propiedad de tierras de cultivo en 
descanso, con la ayuda de funciona­
rios inmorales? ¿Permitirá el ingreso 
de las sociedades anónimas a la pro­
piedad rural un proceso de acapa­
ramiento de tierras supuestamente 
"eriazas"? ¿En qué situación quedarán 
los trabajadores de esos predios, 
puesto que el mismo decreto establece 
que los predios están exceptuados de 
las disposiciones sobre afectación con 
fines de reforma agraria? 

En síntesis, y en lo que respecta a 
tenencia de tierra, el conjunto de la 
política gubernamental -incluido 
aquello que el gobierno deja de ha­
cer o deja hacer- está trayendo co­
mo consecuencia una nueva situación 
en que las grandes líneas podrían 
describirse así: fragmentación de una 
parte importante de las tierras perte­
necientes a las empresas asociativas; 
continuación de un subrepticio, lento, 
pero no menos constante retorno de 



propietarios privados a una parte de 
las tierras que fueron expropiadas 
con fines de reforma agraria; impul­
so a la inversión privada con fines 
agroindustriales en tierras eriazas. 

Lo anterior puede aplicarse funda­
mentalmente a la costa. 

En la sierra, lo más notorio de la 
acción del gobierno es la denominada 
"reestructuración" de las empresas de 
Puno, proceso que aún no termina, y 
que deja lugar también a un buen nú­
mero de interrogantes: ¿qué base so­
cial puede tener un proceso en que 
los intereses son tan encontrados 
-nos referimos a los de empresas y 
comunidades campesinas- que es ca­
si imposible una fórmula de solución 
que satisfaga a todos? ¿ Qué sustento 
técnico puede tener una solución que 
no contempla en conjunto los proble­
mas globales de desarrollo de todo el 
altiplano?. ¿ Qué durabilidad pueden 
tener las empresas comunales que el 
gobierno se propone organizar en las 
tierras entregadas a las comunidades, 
si él mismo -el gobierno-, carece 
de recursos y decisión política para 
prestarles la indispensable asesoría 
técnica y empresarial que sin duda 
necesitarán para poder subsistir? 

En el plano estrictamente legal, la 
reestructuración de las empresas de 
la sierra obedece a una curiosa lógica. 

Si el gobierno ha mantenido en vi­
gencia el Decreto Legislativo 02 pro­
mulgado por el régimen anterior, que 
establecía -entre otras disposicio­
nes- que no habrían más expropia­
ciones, quedándose cada quien en 
donde está, entonces, ¿por qué el mis­
mo criterio que se aplica para benefi­
ciar la estabilidad de los propietarios 
privados de tierras en costa y sierra, 
no se aplica para respetar a las em­
presas asociativas? ¿Por qué lo que es 
aplicable a unos no es aplicable a los 
otros? ¿A qué se debe que sólo las 
empresas asociativas hayan sido obli-

gadas a entrar en el fondo de un mi­
llón de hectáreas destinadas a la re­
estructuración y estén exceptuados de 
ser perjudicados con esas acciones 
los propietarios privados? 

Si, como es cierto, existe en Puno 
un explosivo problema de tierras oca­
sionado por razones estructurales, es 
decir por la presencia de una densa 
población simultánea con una ganade­
ría de tipo extensivo, lo consecuente 
sería aplicar una solución estructural 
en la que entren todos y no solamen­
te algunos. 

En todo caso, es conveniente ano­
tar que el millón de hectáreas que se­
rá recortado a las empresas de Puno 
equivale casi al 40% del total de tie­
rras de propiedad de SAIS en todo el 
país. 

Es bueno insistir también, aunque 
sólo sea para beneficio de inventario, 
en que no existe ninguna perspectiva 
concreta de que esas tierras o pastos 
sean explotados asociativamente por 
las comunidades que las recibirán. En 
todo caso, quisiéramos que la reali­
dad futura desmienta nuestras afirma­
ciones de hoy. 

2. Financiamiento 

En este aspecto el gobierno ha dic­
tado un paquete de medidas, en que 
pueden destacarse las más importan­
tes: incremento de los recursos del 
Banco Agrario; disminución de las ta­
sas de interés; iniciación del sistema 
de créditos integrales; ampliación de 
la cobertura del Banco a todo el país, 
y en particular a la región andina y 
las comunidades campesinas. 

Esta nueva política crediticia es co­
herente y ha ocasionado cierto alivio 
en la situación financiera de las em­
presas asociativas. Sin embargo, y sin 
pretender disminuir su sentido positi­
vo, debemos señalar que los créditos 
integrales siguen concediéndose con 
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retraso y dificultad, lo que ocasiona 
que no hayan sido significativos den­
tro del volumen total de créditos otor­
gados por el Banco a las empresas 
asociativas. 

Por otro lado, y en conjunto, todo 
el agro peruano continúa sufriendo 
un defecto estructural que viene del 
pasado: no hay inversión -ni públi­
ca ni privada- destinada a capitali­
zar, es decir, a dotar a las áreas ru­
rales de la infraestructura indispen­
sable en caminos, canales y otras 
obras físicas. No hay tractores ni ma­
quinarias suficientes que incrementen 
la rentabilidad de las empresas. El fi­
nanciamiento destinado e capitaliza­
ción continúa siendo insuficiente, o 
inexistente. 

Este hecho, sin embargo, nos lleva 
a una reflexión mayor. Detrás de él 
se esconde no solamente nuestra co­
nocida insuficiencia nacional en re­
cursos financieros y de capital sino 
una concepción que ha guiado cons­
tantemente los criterios con los cuales 
se ha distribuido dichos recursos. Pos­
tergar constantemente a las áreas ru­
rales en la distribución de los recur­
sos del Estado significa relegar a los 
campesinos sólo al rol de cultivado­
res, de trabajadores manuales del cam­
po, obstruyéndoles su derecho a con­
vertirse en empresarios, que fue uno 
de los objetivos de la reforma agraria. 

Esta política tradicional, que diver­
sos gobiernos de América Latina han 
venido aplicando desde las acciones 
de reforma agraria en México, con 
Lázaro Cárdenas en 1936, se expresa 
precisamente en la metodología de 
crédito por la cual sólo se da a los 
campesinos créditos "de sostenimien­
to" y se les niega o recorta financia­
miento para capitalización. De esta 
manera, las empresas campesinas que­
dan siempre en una situación más o 
menos obsoleta en relación con las 

empresas privadas rurales, o a las em­
presas urbanas que pueden recurrir 
al crédito también privado. 

3. Insumos 

La desgravación de impuestos de 
importación, IGV e impuesto selectivo 
al consumo, establecida por el Decre­
to Supremo 635 de 1986 para algunos 
fertilizantes, insecticidas y fungicidas, 
ha contribuido a aliviar los costos de 
las empresas asociativas. 

Sin embargo, valdría la pena con­
templar la posibilidad de elaborar 
una política de importación de insu­
mos y maquinarias tendiente a: capi­
talizar las empresas asociativas; reno­
var su tecnología, modernizándolas; 
otorgarles licencias de importación 
dentro de un plan nacional de impor­
taciones, para que sean ellas mismas, 
y no sólo el Estado o comerciantes 
monopólicos privados, quienes puedan 
importar insumos para la agricultura 
o ganadería. 

4. Comercialización 

Como es sabido, hasta hoy los pro­
ductores peruanos no han podido par­
ticipar significativamente -y mucho 
menos controlar- la comercialización 
de sus productos, que está en manos 
de una extensa y compleja red de in­
termediarios privados, o del Estado. 

En el caso del arroz, la compra y 
comercialización interna la realiza 
ECASA. En el maíz duro, ENCI. El al­
godón en rama es entregado por los 
productores a desmotadoras que en su 
mayoría están en manos privadas. La 
papa, hortalizas y otros productos 
agrícolas son entregados a comercian­
tes privados. El azúcar destinada a las 
industrias es comercializada por EN­
CI. El ganado en pie es entregado 
en su mayor parte a "engordadores" 
privados, antes de su venta a los ca­
rnales y frigoríficos. 



Esta situación no ha cambiado des­
de julio de 1985 y no hay ningún in­
dicio de que pueda cambiar. 

Reconociendo que el tema de la co­
mercialización es sumamente complejo 
y que no existe en el país ninguna 
propuesta práctica que pueda llevar­
se a cabo de manera eficiente, no po­
demos dejar de señalar en este aspec­
to un vacío que debe ser llenado con 
urgencia. 

Se requieren nuevos planteamientos 
más viables que el viejo sueño consis­
tente en que el productor llegue di­
rectamente al consumidor; y, al mismo 
tiempo, iniciativas del Estado que ten­
gan en cuenta la participación de los 
productores en el proceso y las utili­
dades de la comercialización. 

5. Precios 

Este es el aspecto en que ha exis­
tido mayor iniciativa y creatividad del 
gobierno. La creación del Fondo de 
Mejoramiento de Precios, financiado 
por el Banco Central y las utilidades 
de ENCI, constituye una forma de res­
tituir a los campesinos del país parte 
de los recursos que venían transfirien­
do a la economía urbana en años an­
teriores. 

Sin dejar de reconocer lo anterior, 
es oportuno anotar que es importante 
la realización de una evaluación de 
dicho Fondo. ¿En qué proporción han 
sido beneficiados realmente los cam­
pesinos? ¿ Qué porcentaje de los de­
nominados "precios de estímulo y ga­
rantía" ha quedado en la economía de 
las empresas y cuánto ha ido a los co­
merciantes? 

Las preguntas anteriores surgen de 
la imposibilidad de un alto número de 
campesinos -e incluso en algunos ca­
sos de empresas- para llegar a los 
centros de acopio de ENCI, donde son 
pagados los precios de garantía, pre­
cisamente por falta de recursos o ca-

pitalización suficiente como para pa­
gar un transporte propio. 

En la práctica de los últimos meses, 
parecen haber sido comerciantes loca­
les quienes han podido hacer el enla­
ce entre los campos de cosecha y los 
centros de acopio de ENCI, habiéndo­
se quedado lógicamente ellos -los co­
merciantes- y no los campesinos, con 
el margen de rentabilidad determinado 
por el gobierno para los productos 
protegidos por el Fondo de Precios. 

Tal situación, de ser cierta, debería 
poner en la agenda de trabajo del 
gobierno cualquier.a de estas dos al­
ternativas: extender la red de acopio 
de ENCI hasta el nivel distrital -pro­
bablemente con el apoyo de los pre­
supuestos microregionales- o promo­
ver que lo hagan productores, o gru­
pos de productores, con créditos otor­
gados por el Banco Agrario. 

La segunda alternativa nos lleva 
una vez más a modificar la política 
crediticia del gobierno ampliando los 
fondos del Banco y abriendo créditos 
de inversión para almacenamiento de 
productos. 

Lo anterior aparece todavía como 
más urgente si se tiene en cuenta que 
la papa, cultivo de primera necesidad 
realizado en su mayor parte por cam­
pesinos individuales o empresas cam­
pesinas, no está protegida por pre­
cios de refugio. 

Si la razón para ello, como han afir­
mado algunos funcionarios del minis­
terio de Agricultura, reside en el 
gran volumen de esta producción y las 
fluctuaciones a que está sometida, lo 
indicado podría ser precisamente cons­
truir una red de centros de acopio 
para su almacenamiento en épocas de 
sobreproducción. La realización de 
este programa estabilizaría el precio, 
daría seguridad a los campesinos y los 
protegería de la acción de los espe­
culadores. 
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6. Agroindustria 

Desde el punto de vista de los in­
tereses de las empresas asociativas, 
éste es uno de los aspectos más preo­
cupantes de la política agropecuaria 
del gobierno. 

La incursión en la agroindustria es 
uno de los caminos principales que 
puede consolidar la reforma agraria 
y asegurar la liberación de amplios 
grupos de campesinos pobres. La mul­
tiplicación, modernización y diversifi­
cac10n de la agroindustria puede 
transformar las áreas rurales y enri­
quecer al país. 

La actual agroindustria tiene fun­
damentalmente dos tipos. La que po­
dríamos llamar "tradicional" compues­
ta por desmotadoras de algodón y fá­
bricas de molienda de caña está casi ob­
soleta. Debería ser modernizada y re­
novada. En el caso de la agroindus­
tria azucarera concurren además un 
complejo de otros factores que está 
fuera de los alcances de este texto y 
merece un tratamiento especial. Pero 
en todo caso, ambas están eslabona­
das a la producción nacional. 

El segundo tipo de agroindustria es 
la avícola y de molienda de granos 
para la fabricación de alimentos ba­
lanceados para aves y ganado menor. 
Es mas bien una industria alimenticia, 
pertenece a monopolios y depende 
casi totalmente de importaciones de 
productos primarios que son pagados 
con divisas en países de la Comunidad 
Económica Europea y los Estados Uni­
dos. Cuenta con pleno apoyo del Es­
tado en liberaciones de impuestos de 
importación y otros subsidios. 

Casi todos los productos cultivados 
por las empresas asociativas pueden 
ser sometidos a procesos agroindus­
triales para mejorar su calidad e in­
corporarles valor agregado. De he­
cho, muchas empresas han tenido m1-
ciativas exitosas en este aspecto, sin 

contar con mayor respaldo estatal. Lo 
han hecho intuyendo que incursionar 
en la agroindustria y diversificar la 
producción, son acciones que consoli­
dan la presencia campesina sobre la 
propiedad de la tierra y acrecientan 
sus recursos. Las posibilidades del 
país son inconmensurables en este as­
pecto. Y, además, éste es uno de los 
asuntos principales en que coinciden 
plenamente los intereses del conjunto 
del país, la conveniencia de la pobla­
ción urbana y los propios intereses de 
corto plazo -y también históricos- de 
los campesinos. 

Sin embargo, la agroindustria pare­
ce significar para el actual gobierno, 
sólo inversión privada dirigida al pa­
recer a la exportación. Todas las de­
claraciones recientes del ministro de 
Agricultura y el pn;>pio Presidente de 
la República confirman esta asevera­
ción. Y es este criterio el que expli­
ca en parte la promulgación del DS 
022 que abre la posibilidad de inver­
siones privadas por sociedades anóni­
mas en tierras presumiblemente eria­
zas. 

El impulso a la inversión privada 
en agroindustria parte de la presun­
ción de que ésta puede generar rápi­
damente un fuerte volumen de las di­
visas que tanto requiere el país, con­
tribuyendo a aliviar nuestras balanzas 
comercial y de pagos. 

Se habla así de producir azúcar en 
Madre de Dios, en la selva central y 
Tarapoto; de explotar palma aceitera 
en el Huallaga, para producir aceite; 
de producir aceite de maíz en San 
Martín y Cañete; de industrializar pa­
paya en la selva y ampliar las expor­
taciones de flores y espárragos. 

Detrás de estos proyectos están los 
mismos grupos empresariales que ya 
monopolizan actividades comerciales y 
bancarias, como los grupos de La Fa­
bril, Romero, Nicolini y otros. 



Sin objetar los probables benefi­
cios que la exportación de productos 
agropecuarios "no tradicionales" pue­
de traer al país, conviene pensar en 
las ventajas que también podría traer 
la diversificación agroindustrial de las 
empresas asociativas. Ellas tienen la 
ventaja de que ya disponen de capa­
cidad instalada, producción estable y 
fuerza de trabajo. 

No se trata en este caso de empe­
zar de cero -como sucedería en las 
nuevas agroindustrias privadas-, sino 
de usar y potenciar una capacidad 
que ya está disponible y que actual­
mente no es utilizada por falta de ca­
pital suficiente. Marginarlas de la 
política agroindustrial del gobierno 
resulta así un hecho inexplicable. Pe­
ro también es un desafío para las em­
presas asociativas configurar un pa­
quete de propuestas en este sentido, 
no quedarse atrás en la emulación 
con la empresa privada. 

Pero además de lo anterior, es im­
portante referirse a las consecuen 
cias de la actual -no la anunciada­
política del gobierno en materia agro­
industrial. 

El gobierno ha anunciado que el 
producto agropecuario subió en 1986, 
en 4%. Dicho crecimiento se explica 
a su vez por el incremento del deno­
minado subsector pecuario en 7.3%. 

Como se sabe, el "subsector pecua­
rio' está compuesto en realidad por 

producción de carne de ave, que es­
. centralizada en Lima y depende 
ertemente del exterior en maíz im­
rtado, residuos de trigo, sorgo, bue­
s fértiles, pollos bebé, vacunas, me-

"cinas y otros insumos. 

El análisis detenido de esta agro­
ustria merece un comentario apar­
Lo que nos interesa resaltar para 
fines del presente trabajo son las 

cuendas que el crecimiento des-
rado de esta actividad está te-

niendo para el país y para las empre­
sas asociativas campesinas, sobre todo 
las de la sierra. 

Para el país, se trata de una forma 
encubierta de aumentar nuestra de­
pendencia alimentaria con el agra­
vante, en este caso, de que el Estado 
también contribuye, no solamente fa. 
voreciendo las importaciones y pagán­
dolas con nuestras escasas divisas, si­
no además subsidiándola indirectamen­
te mediante el fondo de precios para 
el maíz duro nacional. Como se sabe, 
una fuerte proporción del fondo de 
precios es destinada a maíz duro y 
arroz, mientras que la papa no está 
incluida en él. 

Para las empresas asociativas de la 
sierra, productoras de ganado en pie, 
la carne de ave significa una ruinosa 
y desleal competencia que desplaza a 
la carne nacional de las mesas popu­
lares imponiendo precios de "dum­
ping" financiados por el Estado, para 
un producto dependiente del exterior 
que ha invadido todo el país y que 
procede de una agroindustria artifi­
cial, que a su vez es expresión del 
centralismo limeño. 

Sería interesante evaluar lo que el 
Estado está dando a las comunidades 
campesinas en inversión microregional, 
créditos de tasa negativa y créditos 
cero; y comparar esta cifra con lo que 
les quita dañando su producción ga­
nadera y promoviendo con cuantio­
sos recursos la carne de ave. 

¿Por qué no pensar que, gradual­
mente, los ingentes recursos que hoy 
se dedican a la promoción de la car­
ne de ave y la importación de carnes 
procedentes del exterior vayan más 
bien a dedicarse a la producción de 
carne de vacuno nacional? ¿Por qué 
no pensar en realizar paralelamente 
un programa de inversiones en indus­
trias frigoríficas y de beneficio de la 
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carne producida por las empresas 
asociativas de la región andina? 

El traslado de los recursos que hoy 
se dedican a promover la carne de 
ave, a la producción ganadera nacio­
nal, simultáneo con un programa cohe­
rente de inversiones en industrias de 
procesamiento de la carne que estén 
ubicadas en la región andina, signifi­
caría un verdadero cambio estructu­
ral. Promovería el desarrollo de la 
sierra convirtiéndola en una importan­
te fuente de alimentación para el pue­
blo peruano. Y haría innecesarios los 
actuales programas de apoyo buenos, 
pero asistencialistas, dirigidos a res­
paldar las comunidades campesinas. 

Debe tenerse en cuenta que el 14% 
de la producción ganadera nacional 
proviene del departamento de Puno, 
donde las empresas asociativas están 
siendo reestructuradas. Ningún mode­
lo de reestructuración puede ser exi­
toso mientras dicho departamento si­
ga colocando su producción ganadera 
a precios ruinosos y no cuente con 
industrias para procesar su produc­
ción. 

7. Estructura empresarial 

Como hemos afirmado al comienzo 
de este documento, el gobierno pare­
ce haberse inclinado finalmente por 
la política . de "dejar hacer y dejar 
pasar" en lo que se refiere a la es­
tructura de las empresas asociativas. 

La argumentación para esta conduc­
ta se basa en aceptar aquello que los 
campesinos han decidido democrática­
mente puesto que, según han afirma­
do algunos voceros del Ministerio de 
Agricultura, al ser condonada la deu­
da agraria por la Constitución de 
1979, los cooperativistas han quedado 
en pleno dominio legal de la propie­
dad de sus empresas y tienen dere­
cho a cambiar, si quieren, el modelo 
asociativo por el individual y privado. 

Este punto de vista gubernamental 
sobre la estructura de las empresas 
asociativas merece algunos comenta­
rios. 

Un primer rango de comentarios va­
mos a referirlos a los propios campe­
sinos y otro, al gobierno. 

En lo que se refiere a los campesi­
nos, resulta indiscutible la existencia 
de una fuerte tendencia hacia la pro­
piedad privada entre ellos, sobre to­
do en los valles que cuentan con me­
jores tierras, o en las localidades cer­
canas a la expansión urbana. El alto 
valor de las tierras hace sumamente 
atractivo ser dueño de una parcela 
familiar, más atractivo que ser coope­
rativista. 

Pero también es cierto que, en un 
número no precisado de empresas, ha 
sido la gran incertidumbre causada 
por la crisis económica y la agresión 
que sufrieron las empresas asociati­
vas los años recientes, los factores 
que empujaron a los campesinos a par­
celar sus empresas. Han sido frecuen­
tes los casos de cooperativas en que 
los trabajadores han pasado varios 
meses sin salario, con préstamos del 
Banco otorgados con altos intereses y 
a cuentagotas, con precios ruinosos 
para sus productos. 

En tales condiciones, los campesinos 
han recurrido a la división como una 
\alternativa desesperada para poner­
se a salvo de la agresión económica 
impulsada por la política de los dos 
gobiernos anteriores. 

¿Puede hablarse en estos casos de 
"decisión democrática" o se trataría 
más bien de una fuerte presión sobre 
los campesinos motivada por intereses 
económicos y políticos que han actua­
do en las esferas del poder central 
del país? 

En otros casos, los campesinos han 
decidido por la parcelación, porque 
se han hartado de la indisciplina la-



boral, de la imposibilidad de controlar 
con eficacia los malos manejos de re­
cursos empresariales por algunos téc­
nicos y dirigentes. Entonces, parcelar 
ha significado dejar solos a quienes se 
juzga inmorales sin remedio, o incon­
trolables. 

En la encuesta realizada por el CE· 
DEP entre miembros de cooperativas 
de usuarios, que mencionamos al co­
mienzo de este trabajo, 74% de los en­
cuestados señalaron que parcelaron 
su cooperativa debido a la indiscipli­
na laboral, 75% por malos manejos de 
las organizaciones de gobierno de las 
cooperativas y 64%, porque la ante­
rior CAT tenía muchas deudas. 

En estos casos, en que han operado 
factores de malestar o inseguridad de 
orden interno, parece evidente que el 
proceso parcelatorio se ha debido a 
la falta de mecanismos eficientes de 
participación en el interior de las coo­
perativas y al desmantelamiento o 
anulación, por falta de recursos, de 
entidades estatales de control y fis­
calización, como INCOOP y la Direc­
ción de Empresas Campesinas. 

Finalmente, un buen número de par­
celaciones han sido realizadas de he­
cho por grupos de socios cooperativis­
tas que han impuesto su voluntad a 
la mayoría. Se trata de verdaderas 
invasiones internas, en que los acti­
vos de las empresas han sido vendi­
dos sin ningún control. 

Es importante anotar, además, que 
un apreciable número de cooperativis­
tas han mantenido mecanismos asocia-
ivos de diverso nivel en las empresas 

parceladas. No se trata de un proce­
simple de división individualista de 
posesión de la tierra, sino de una 

ealidad mucho más dinámica y corn­
eja en que los años pasados en la 
áctica cooperativa parecen haber 

ejado su huella. 

El examen obje h·o de a 
ras causas del proce par e a orio 
está todavía por hacerse. Pero con­
viene tener en cuenta su d" e "dad 
y complejidad, antes que en regarse 
a interpretaciones simplistas. 

En lo que se refiere a lo- gob·e · 
nos, su política ha oscilado pend r­
mente entre los extremos del tute je 
intervencionista y el abandono. Y esa 
oscilación, que ocasiona una conduc a 
ambigüa y poco clara, se mantiene 
hasta el momento. 

Hay ejemplos recientes que respal­
dan esta afirmación. 

Si los cooperativistas tienen pleno 
dominio de su propiedad como en 
efecto se deduce de las disposiciones 
constitucionales que condonaron la 
deuda agraria-, entonces no se ex­
plica por qué el gobierno ha dictado 
el Decreto Supremo 106 de 1986. 

Dicho DS crea una Comisión Inter­
ministerial de Apoyo a la Industria 
Azucarera con las siguientes funcio­
nes: proponer el establecimiento de 
nuevos sistemas de contabilidad, admi­
nistración y auditoría; administrar las 
exportaciones de azúcar; proponer las 
políticas que deben aplicar las empre­
sas productoras de azúcar. Los repre­
sentantes de las cooperativas no tie­
nen participación en esta comisión, 
que es formada íntegramente por fun­
cionarios del gobierno. 

Si la Comisión ha sido formada a í 
porque su intención es sólo hacer pro­
puestas a las empresas asociativa· 
-como han asegurado voceros del go­
bierno-, no se explica por qué admi­
nistrará simultáneamente las exporta­
ciones de azúcar. 

Si las empresas asociativas tienen 
pleno dominio de su propiedad, enton­
ces tampoco puede justificarse el De­
creto Supremo 005 de 1986. 
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Dicho DS ordena la reestructura­
ción de las empresas campesinas aso­
eiativas de Puno en los casos en que, 
a juicio del gobierno, tengan dimen­
sión excesiva. Se encarga dicha rees­
tructuración a la Dirección General de 
Reforma Agraria y Asentamiento Ru­
ral y no se concede ninguna partici­
pación a las partes que están involu­
cradas. 

De hecho, hay que reconocer que la 
Comisión ha negociado con los intere­
sados, en el curso de la aplicación del 
citado dispositivo. Pero se ha proce­
dido al recorte de propiedad cuando 
había reserva de dominio a favor del 
Estado y a la expropiación cuando no 
la había. Incluso existe el caso de una 
cooperativa, la CAT Gigante, que ha 
desaparecido íntegramente. 

Si se ordena la reestructuración de 
la tenencia de tierra en Puno porque 
hay injusticia en la distribución, la 
misma razón podría sustentar una re­
estructuración en la costa, donde mi­
les de trabajadores sin tierra rodean 
los campos ocupados por las coopera­
tivas y los medianos propietarios. 

Sin embargo, no se quiere hablar 
de reforma en la costa, donde están 
los propietarios privados -muchos de 
ellos con tierra excesiva- pero sí se 
enarbola la bandera de la "revolu­
ción agraria" en Puno, donde están 
las empresas asociativas. 

Estos son sólo dos gruesos ejemplos, 
pero podría citarse muchos otros en 
que el poder estatal, cuando le con­
viene, sigue juzgando a las empresas 
asociativas como hijos menores que re­
quieren ser tutelados o como un cam­
po del dominio burocrático. 

También pueden citarse ejemplos 
del otro extremo. Cuando el Estado 
no tiene recursos para hacer aquello 
a que está obligado por la ley, enton­
ces recurre al argumento de que "los 
trabajadores son dueños de sus em-

presas". Ha sucedido así en el ya ci­
tado caso de las inmoralidades y rup­
tura de criterios técnicos a que ha da­
do lugar el proceso de parcelación de 
tierras. 

Por ejemplo, la ley obliga a que en 
los casos de parcelación, se respete 
la reserva cooperativa. Si ello no se 
hace, INCOOP debe intervenir. Se 
conoce muy pocos casos en que dicha 
disposición de la Ley General de Coo­
perativas en vigencia se ha aplicado. 
Lo que sucede es que INCOOP no tie­
ne ni los recursos ni el poder político 
suficiente para hacer respetar su ley 
matriz. 

Todo lo anterior significa que se 
requiere una política coherente del 
Estado sobre estructura empresa­
rial que supere los dos extremos cita­
dos, respetando a la vez la dimensión 
social del uso de la tierra, sobre to­
do tratándose de un país que, como el 
Perú, tiene tierra escasa. 

Creemos que algunos criterios para 
el diseño de dicha política pueden 
ser, por orden de prioridad: conside­
ración de los intereses sociales de la 
población peruana, ya que la tierra 
que está en poder de las actuales em­
presas asociativas ha sido otorgada en 
donación; consideración de los intere­
ses de la totalidad de los campesinos 
de cada valle, en particular de los 
trabajadores eventuales, para quienes 
las cooperativas son una fuente de 
trabajo; consideración de los intere­
ses de los campesinos de base de ca­
da cooperativa. 

Estos diversos intereses, que pue­
den llevar a decisiones distintas, de­
ben ser compulsados en cada caso, a 
través de mecanismos en que deben 
intervenir representantes de los tra­
bajadores eventuales, de trabajado­
res de base, de las mujeres trabaja­
doras, de los dirigentes de las coope­
rativas y del Estado. 



Si bien es cierto que la parcelación 
es un hecho en muchos valles, debe­
ría considerarse, aún así, formas em­
presariales mediante las cuales, se 
respete y tome en cuenta la situación 
de cada uno de los sectores sociales 
mencionados. A la vez, debería ha­
cerse una evaluación técnica, econó­
mica y social del proceso parcelato­
rio. 

8. Legislación 

Las empresas asociativas siguen pa­
deciendo las consecuencias de una le­
gislación inadecuada. 

El Decreto Legislativo 02 promulga­
do por el gobierno anterior, sigue en 
vigencia a pesar de que la casi tota­
lidad de las organizaciones represen­
tativas del campesinado han pedido 
su derogatoria. 

La legislación producida desde la 
reforma agraria es abundante, contra­
dictoria y confusa; y, además, inacce­
sible a los campesinos. Pero nadie se 
atreve a pedir su ordenamiento, por­
que no siendo el gobierno defensor 
de la reforma agraria, cualquier acti­
vidad de este tipo podría ser aprove­
chada para introducir normas perjudi­
ciales a los campesinos. 

El Ministerio de Agricultura ha con­
siderado dentro de su plan de media­
no plazo la revisión de la legislación 
agraria. De hecho, ha empezado a 
rabajar una comisión en esta tarea, 

sin consulta a los campesinos ni par­
icipación de sus organizaciones. Se es­
a repitiendo la práctica introducida 

por el gobierno anterior cuando se 
elaboró rápidamente el DL. 02 prác­
. camente en secreto. 

Se ha elaborado también los ante 
royectos de leyes generales de coo­

perativas y comunidades campesinas. 
bos contienen importantes y tras­

ndentales dispositivos que llenan 
íos legales característicos de épo-

cas pasadas. Pero, a a \'ez contienen 
normas discutibles, que deberían ser 
corregidas al tiempo de su promulga­
ción. Las organizacione:; campesinas 
vienen formulando obsen aciones al 
anteproyecto de Ley General de Co­
munidades Campesinas. Pero fal a aún 
poner en discusión el que corre:pon­
de a las cooperativas. 

En general, en lo que se refiere a 
legislación, es necesaria una presen­
cia más activa de las empresas aso­
ciativas y organizaciones campesinas, 
que deberían discutir los proyectos 
actuales y exponer sus puntos de vis­
ta ante el Poder Ejecutivo y el Con­
greso. 

9. Producción y productividad 

Principalmente, las empresas cam­
pesinas asociativas son productoras de 
azúcar, algodón en rama, maíz amari­
llo duro y arroz en la costa; y de 
ganado de carne en pie, carne y lana 
de ovino y alpaca en la región andina. 

En este trabajo sólo nos concreta­
remos a mencionar los problemas pro­
ductivos de las empresas asociativas 
medianas de la costa ( productoras de 
algodón, maíz y arroz) y de las andi­
nas ( productoras de ganado de car­
ne y lanar). 

Algodón 

Antes de iniciarse el proceso de 
parcelación, un 68.2% de la produc­
ción algodonera del país procedía de 
las empresas asociativas. 1 Caballero, 
Alvarez, 1980 ). Con las variaciones 
habidas como resultado de los cambios 
en la modalidad empresarial, puede 
decirse hoy que dicho porcentaje se 
mantiene en líneas generales. aunque 
distribuido entre cooperativas de tra­
bajadores, cooperativas de usuarios y 
parceleros que trabajan individual­
mente. 
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La importancia del algodón para el 
país no puede desestimarse, ya que 
genera unos 50 millones de dólares 
en divisas por año y proporciona in­
sumos para las industrias textil y de 
aceites. 

Sin embargo, las empresas asociati­
vas que producen algodón, son vícti­
mas de las desfavorables condiciones 
impuestas, de un lado por el Estado, 
cuando se trata de exportación, y de 
otro lado, por los industriales, cuan­
do se trata del uso del algodón co­
mo insumo. 

La congelación del precio de la pe­
pa de algodón, decretada por el Es­
tado, favorece a los industriales y 
perjudica a los productores. 

De esta manera, las empresas pro­
ductoras tienen que enfrentar no sólo 
las dificultades procedentes del estan­
camiento de los precios en el merca­
do internacional, sino las consecuen­
cias de la política discriminatoria del 
Estado. 

Presionado por los industriales, el 
gobierno ha dictado la RM 521, que 
restringe las exportaciones de algo­
dón para obligar su venta a los indus­
triales privados. Durante todo el año 
1986 mantuvo las exportaciones de 
algodón bajo el régimen de dólar ofi­
cial, y solamente después de las pro­
testas y gestiones de los productores 
dictó la resolución cambiaría 003-87-
EF que considera a éstos el 75% en 
el acceso al dólar financiero. 

Así, mientras los exportadores pri­
vados de productos no tradicionales 
disfrutan de las ventajas del CERTEX 
y otros beneficios, las empresas aso­
ciativas no pueden recibir ni siquiera 
el íntegro de sus ventas al exterior. 

Al mismo tiempo, en el mercado in­
terno los productores están condicio­
nados por la red de los comerciantes 
e industriales que les imponen condi-

ciones. Abandonadas las centra.les de 
cooperativas como consecuencia del 
proceso de parcelación, las desmota­
doras que funcionaban cooperativa­
mente han paralizado, y un gran nú­
mero de productores individuales han 
vuelto a vender su algodón en rama, 
cediendo el valor agregado a los pro­
pietarios de las desmotadoras. 

Por otro lado, los industriales se 
niegan a comprar el algodón nacional 
y prefieren adquirir fibras importa­
das, en una maniobra especulativa pa­
ra que baje el precio. 

La especulación de los comercian­
tes, las maniobras de los industriales 
y la discriminación estatal, factores 
unidos al estancamiento de los pre­
cios internacionales, han ocasionado 
que la producción de algodón dismi­
nuya en -17% durante 1986. 

Paralelamente, el tratamiento favo­
rable al maíz duro, ha traído como 
consecuencia que parte de los culti­
vos de algodón sean reemplazados por 
maíz. Pero el maíz es usado, como he­
mos dicho antes, por una industria 
oligopólica y dependiente; y, además, 
no produce divisas. 

En este aspecto, debería existir una 
política estatal destinada a promover 
la industrialización del algodón Tan­
guis de fibra corta por parte de las 
cooperativas agrarias, con destino al 
mercado interno e internacional. Y a 
promover una concertación en mejo­
res condiciones para los productores 
de algodón Pima de fibra larga en sus 
negociaciones con los exportadores e 
industriales, entre los que destaca el 
grupo Romero de Textil Piura. 

Carnes y lanas 

Hemos dicho antes que la competen­
cia de las carnes importadas de Ar­
gentina, Nueva Zelandia y otros paí­
ses es ruinosa para la ganadería na­
cional. Lo es también el pleno apoyo 



estatal a la producción de carne de 
ave. 

A diferencia de los dos casos ante­
riores en que el Estado peruano re­
sulta subvencionando con sus escasas 
divisas a productores ya subvenciona­
dos en el exterior o a oligopolios na­
cionales que dependen del extranjero, 
la ganadería peruana es una típica 
ocupac10n campesina que proporciona 
trabajo y recursos a miles de perso­
nas. 

La ganadería es una de las pocas 
posibilidades que tiene la sierra para 
desarrollarse. El ganado es la libre­
ta de ahorros de los campesinos y la 
ocupación que les permite capitalizar 
e incrementar sus ingresos. No puede 
hablarse coherentemente de apoyar 
las comunidades y desarrollar la re­
gión andina, mientras simultáneamen­
te se deprime a la ganadería nacional. 

La ganadería nacional requiere pre­
cios justos y una transformación total 
del actual sistema de comercialización, 
matanza del ganado y transporte. Es­
te sistema pone a los ganaderos más 
modestos a merced de la guardia ci­
vil, los burócratas del ministerio, los 
engordadores de ganado y los co­
merciantes. 

En lo que se refiere a lanas de ovi­
no y alpaca, la política del gobierno 
ha dejado intacto, ignorándolo, el ac­
tual sistema de acopio interno y ex­
portación, que data de comienzos de 
siglo y tiene todas las características 
del viejo mercantilismo serrano, ante­
rior a la reforma agraria. 

Este sistema, en manos de dos oli­
gopolios, consiste en hacer trato de 
trueque con los campesinos del altipla­
no puneño y cusqueño, lavar la lana 
así conseguida y exportarla en "tops" 
hacia Europa. Ningún valor agregado 
queda en manos campesinas y es poco 
significativo el que queda en el país. 
Debería ser reemplazado por un sis-

tema de industrialización de lana pa­
ra la exportación y el mercado inter­
no, basado en la capacidad instalada 
de las empresas campesinas. 

A pesar de todas las dificultades 
descritas anteriormente, las empresas 
asociativas campesinas han mantenido 
una importante contribución a la eco­
nomía y la alimentación del pueblo pe­
ruano. Producen el 100% de caña de 
azúcar, el 97% de sorgo grano, el 68% 
de algodón, el 77% de vid, el 23% de 
carne de vacuno y el 18% de carne 
de ovino ( estos dos últimos datos sin 
incluir las comunidades campesinas). 
( Caballero, Alvarez 1980 ). 

Contrariamente a una creencia muy 
extendida que les atribuye bajos ni­
veles de productividad, las empresas 
asociativas han logrado rendimientos 
tanto o más altos que los productores 
individuales en algodón rama, caña de 
azúcar, maíz amarillo duro, papa cos­
ta y pallar grano. 

Como hemos dicho anteriormente, 
un análisis de los rendimientos de 
agricultores individuales y empresas 
asociativas en los principales produc­
tos agrarios, nos lleva a negar que 
exista una relación directa entre la 
modalidad empresarial y la producti­
vidad. Antes bien, se puede afirmar 
que la elevación de la productividad 
depende de muy diversos factores en­
tre los que se puede mencionar la ren­
tabilidad de los precios, el acceso al 
crédito, los sistemas de comercializa­
ción, etc. 

C. HACIA DONDE VA EL AGRO 

Un examen sucinto de la política 
agropecuaria desarrollada por el go­
bierno desde julio de 1985 hasta hoy 
cuyo resumen, en lo concerniente a 
las empresas asociativas, hemos hecho 
en páginas anteriores, revela los si­
guientes rasgos principales: 
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9 Abandono de la política de refor­
ma agraria. 

9 Respaldo crediticio a las comuni­
dades campesinas. 

9 Abandono de las empresas aso­
ciativas y respaldo a su división y par­
celación. 

9 Respaldo a la inversión privada 
agroindustrial, especialmente en cos­
ta y selva. 

9 Respaldo a la industria avícola y 
a la importación de carnes rojas con 
postergación de la ganadería nacional. 

Si esta política continuase desarro­
llándose, podría tener como resultado 
un fuerte impulso a los grupos de em­
presarios privados, la parcelación de­
finitiva de la mayor parte de empre­
sas asociativas y la aparición de un 
sector nuevo de pequeños agriculto­
res ( los actuales parceleros-, sector 
cuyas dimensiones aún no se puede es­
tablecer. 

Debe tenerse en cuenta que si an­
tes de la parcelación las empresas 
asociativas poseían el 12% de la tierra 
agrícola ( Censo Agropecuario 1972 ) , 
después de la parcelación que afecta 
a un 60% de las empresas, dicha área 
podría haber quedado reducida a un 
8%, si dejamos de considerar el mi­
llón de hectáreas que perderán las 
empresas de Puno. 

Si esto fuera así, el proceso de par­
celación, unido al impulso estatal ha­
cia la inversión de las sociedades anó­
nimas favorecidas por el gobierno ha­
bría creado una nueva situación en el 
campo: de una agricultura caracteri­
zada fuertemente por la presencia de 
empresas asociativas, habríamos pasa­
do a otra caracterizada por la presen­
cia de pequeños propietarios, media­
nos propietarios y agroindustrias pri­
vadas, muchas de ellas fuertemente de­
pendientes del exterior en capitales, 
mercados y tecnología. 

El Estado peruano habría preferi­
do así promover la generación de nue­
vos cultivos y el equipamiento de nue­
vas agroindustrias predominantemente 
privadas, antes que desarrollar la ca­
pacidad instalada actualmente exis­
tente. Esto último, lógicamente, en el 
supuesto de que los empresarios pri­
vados se van a decidir realmente a in­
vertir. 

Se puede discutir si esto será o no 
posible, puesto que las posibilidades 
trazadas en esta perspectiva hacia el 
futuro pertenecen al puro terreno es­
peculativo. Pero, en todo caso, sí es 
posible señalar los riesgos de este mo­
delo para el país: 

Descarta prejuiciadamente las posi­
bilidades de la actual infraestructura 
agrícola, pecuaria y agroindustrial; 
sustituye el desarrollo de algo exis­
tente por la promesa de algo que exis­
te sólo en la imaginación de sus pro­
motores o que, en todo caso, tiene di­
mensiones poco significativas para los 
requerimientos del país. 

Incursiona en un terreno -las nue­
vas líneas agroindustriales de expor­
tación- caracterizado por una fuerte 
dependencia financiera y tecnológica 
del exterior. 

Ignora los logros obtenidos por el 
Perú a lo largo de muchas décadas en 
productos de los cuales es ofertante 
prácticamente único en el mercado 
mundial, como algodón Tanguis, lana 
de alpaca, cochinilla y otros que ac­
tualmente son producidos por coope­
rativas o comunidades campesinas y 
que podrían ser industrializados. 

Desde el punto de vista social, la 
política realizada por el gobierno con­
tinúa el desmontaje de los servicios 
sociales de educación y salud existen­
tes en las antiguas cooperativas. 

En vez de ello, se orienta hacia un 
modelo como el privado agroindustrial 



que, en otros países de América Lati­
na, busca contratar la menor cantidad 
de mano de obra estable y la mayor 
cantidad de mano de obra eventual 
cuando ello es indispensable. Esta 
práctica de las agroindustrias capita­
listas en México, Colombia y Chile 
puede aumentar la desocupación e in­
crementar los problemas sociales en 
el campo en el Perú, en circunstan­
cias que ya de por sí son potencial­
mente muy explosivas. 

D. PROPUESTAS BASICAS PARA 
UNA POLITICA AGROPECUARIA 
ASOCIATIVA DE MEDIANO 
PLAZO 

En el texto que sigue trataremos 
de demostrar que es posible encarar 
el desarrollo agropecuario áel Perú 
sin pasar por los enormes riesgos so­
ciales y políticos de una moderniza­
ción basada exclusivamente en crite­
rios capitalistas. 

Creemos que la inversión privada 
debe tener un rol importante en el 
desarrollo de los próximos años. Pe­
ro debe ser ubicada dentro de un pro­
ceso integral en que las urgencias 
económicas no tienen por qué despla­
zar y negar los requerimientos socia­
les de participación, ocupación, edu­
cación y salud. 

Dividiremos el texto siguiente en 
tres planos: tenencia de tierra, pro­
ducción y estructura empresarial. 

. Tenencia de tierra 

En este plano proponemos lo si­
guiente: 

Primera propuesta 

Las tierras de propiedad de las 
perativas agrarias de trabajadores 

el conjunto de aquellas que poseen 
actuales "parceleros" dentro de 
límites de las cooperativas agra­

- de usuarios, tendrán las mismas 

características de inembargables, im­
prescriptibles e inalienables que esta­
blece el artículo 163 de la Constitu­
ción del Estado para las comunidades 
campesinas y nativas. 

Esta propuesta se sustenta en los 
siguientes hechos: 

- Las tierras poseídas actualmente 
por las cooperativas agrarias de tra­
bajadores y usuarios fueron expropia­
das a terratenientes individuales en 
aplicación de la reforma agraria y lue­
go donadas por el Estado a los cam­
pesinos organizados. No han sido com­
pradas por éstos. 

La reforma agraria realizó las ex­
propiaciones buscando corregir defor­
maciones históricas de la tenencia de 
tierra, ( concentración, abandono o 
mal uso de ésta). Intentó lograr, con 
sentido social, que la mayor cantidad 
de campesinos pudiesen beneficiarse 
con su usufructo. Por ello, se debe 
mantener este sentido social origina­
rio y tratar de que la posesión de la 
tierra sirva a la mayor cantidad de 
campesinos. 

- Es necesario evitar que los cam­
pesinos pierdan la tierra que poseen 
actualmente, por efecto de ventas o 
embargos que llevarían a un nuevo 
proceso regresivo de reprivatización y 
reconcentración. 

- La decisión democrática de los 
cooperativistas sobre la forma cómo 
exploten la tierra que poseen es un 
derecho que no es incompatible con 
la propiedad asociativa. Esta puede 
existir, aún cuando ellos decidan usar 
la tierra individualmente. 

- La práctica de los cinco últimos 
años en que muchos cooperativistas 
han parcelado las tierras "de hecho" 
manteniendo formalmente la figura le­
gal de la cooperativa, demuestra tam­
bién que la propuesta anterior es po­
sible. 
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!Segunda propuesta 

Modificación del DS 022 en los si­
guientes términos: que puedan poseer 
tierras eriazas cualesquiera personas 
jurídicas, excepto sociedades anóni­
mas; que dichas personas no estén ex­
ceptuadas de las disposiciones sobre 
reforma agraria. 

Basamos esta propuesta en los si­
guientes argumentos: 

- La inversión privada es posible 
con sociedades de personas. 

- La inversión privada es posible 
sin concentración de la propiedad de 
la tierra. 

2. Producción 

En el plano de la producción hace­
mos las siguientes propuestas: 

Tercera propuesta 

Iniciación de un plan nacional de 
protección del cultivo de la papa con 
los siguientes componentes: inversión 
estatal en una red de silos, desde el ni­
vel comunal y distrital, a través de las 
microregiones y corporaciones de desa­
rrollo; créditos para industrialización. 

Cuarta propuesta 

Imposición de aranceles a la carne 
importada y creación de un fondo de 
fomento de la ganadería nacional, ad­
ministrado con la participación de las 
empresas asociativas, con la finalidad 
de instalar frigoríficos y centros de 
procesamiento de carnes rojas en las 
regiones productoras. Inversión esta­
tal a través de las corporaciones de 
desarrollo, con este objetivo. 

Quinta propuesta 

Apoyo de la Corporación Financie­
ra de Desarrollo para el financiamien­
to de una hilandería de algodón Tan­
guis en el valle de lea, que sea pro­
piedad de las empresas asociativas 
del valle. 

¡ 

Apoyo de la Corporación Financie­
ra de Desarrollo para la iniciación de 
un plan nacional agroindustrial para 
la diversificación de la producción de 
las cooperativas, EPS y SAIS, con la 
participación de los gerentes y presi­
dentes de dichas empresas. 

3. Estructura empresarial 

Sexta propuesta 

Elaborar una Ley General de Em­
presas Asociativas que tipifique, en el 
ámbito agrario, los siguientes modelos: 

- Cooperativas Agrarias de Pro­
ducción, en que la propiedad, la ad­
ministración y la conducción empresa­
rial son asociativas; 

- Cooperativas Agrarias de Usua­
rios, en que la propiedad es asociati­
va, el uso de la tierra puede ser mix­
to ( asociativo-individual en diversos 
grados ) y la conducción empresarial 
puede tomar la forma de diversos gra­
dos de asociación. Todas las formas ac­
tualmente existentes pueden adecuar­
se a cualquiera de estas modalidades. 

Vista la urgente necesidad de po­
ner orden en el caótico proceso ac­
tual de parcelación, las primeras nor­
mas de la nueva ley podrían ser ela­
boradas y promulgadas como Decreto 
Supremo. 

- Sociedades Agrícolas de Interés 
Social, con las características ya cono­
cidas, otorgándoles la personería ju­
rídica que hoy no tienen. 

- Empresas comunales, de comuni­
dades campesinas y nativas, en con­
cordancia con los dispositivos del nue­
vo Proyecto de Ley General de estas 
organizaciones. 

- Empresas agropecuarias de pro­
piedad social, con las características 
ya conocidas. 

Sétima propuesta 

Organizar, con fondos provenientes 
del Presupuesto General de la Repú-



blica, de las propias empresas y dona­
ciones privadas, un Instituto de Des­
arrollo Empresarial Asociativo para 
capacitar gerentes y dirigentes de las 
empresas campesinas y asesorarlas en 
su organización empresarial. 

Este instituto debe ser autónomo, y 
en su conducción deben tener parti­
cipación decisiva, las propias empre­
sas. Puede coordinar sus actividades 
con las universidades y centros de es­
tudios superiores, en particular con 
la Universidad Nacional Agraria. 

Octava propuesta 

Organizar una Comisión de Reacti­
vación de las empresas asociativas con 
participación mayoritaria de represen­
tantes de las empresas y minoritaria 
del ministerio de Agricultura y el 
Banco Agrario. 

Esta comisión debe revisar y reac­
tualizar el trabajo de los comités es­
peciales que fueron nombrados en 
aplicación del DS 009-86-AG, cuyos re­
sultados no se conocen. 

E. PALABRAS FINALES 

Resulta obvio que las propuestas 
que hemos hecho en este artículo de­
ben ser desarrolladas y explicadas. 

SOMMAIRE 

Pour développer le secteur agraire, 
rien de tel que de faire confiance 
aux effets de l'investissement privé. 
Oette idée, amplement répandue, est 
contestée par l'auteur qui tient dans 
la main la preuve empirique qui pro­
vient de 19 vallées de la cote du Pé­
rou ou existent des coopératives 
agraires et autres entités associati­
ves, avec un comportement commercial 
et économique non moins efficace que 
celui de l'exploitation directe ou pri­
vée. Les associations -sociétés agri-

Sin embargo, nos parece que, parale­
lamente, el gobierno se encuentra 
frente a la necesidad de adoptar cru­
ciales decisiones de política: optar 
por interlocutores prioritarios en el 
plano interno. 

Si el gobierno cree todavía en la 
posibilidad de hacer cambios sociales 
en el país, sus interlocutores serán, 
para las tareas empresariales, del 
agro, las empresas asociativas. 

Si ya desechó, esa perspectiva, tra­
tará de asociarse a los grupos mono­
pólicos privados, que ya tienen dema­
siado poder y riqueza, echando así 
más leña a la hoguera del conflicto 
social, porque los grupos monopólicos 
exigen terminar con los rezagos de la 
reforma agraria para invertir. 

Lo que haría un gobierno con auto­
ridad es ser leal a su compromiso de 
gobernar para todos los peruanos; lo 
que, en el plano económico, significa 
mantener una economía plural, donde 
las empresas asociativas y privadas 
tengan roles armónicos que jugar. Ce­
der el lugar que le corresponde legí­
timamente a la empresa privada en el 
agro, no tiene por qué significar con­
ceder a la presión del libreempresa­
rismo. 

SUMMARY 

A traditional belief in Latín Ameri­
ca is that nothing is better to develop 
backward agriculture than to rely 
,upon prívate investment. Against this 
widely extendend notion, the authors 
show data originated in 19 Peruvian 
Coast valleys where agrarian coopera­
tives and others associative agrariam 
enterprises coexist with prívate 
landholdings. Data analysis demostra­
tes that cooperatives perform econo­
mic and financially as efficiently as 
prívate property forms. Associative 
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coles d'intéret social, entreprises ru­
rales proches de l'autogestion, commu­
nautés paysannes- sont nombreuses 
au Pérou, et se révelent capables de 
se comporter comme des entreprises 
modernes. Ce travail, qui résume ce­
lui d'une équipe de recherche du CE­
DEP, a une valeur supplémentaire: il 
a été consulté par les travailleurs et 
les "petits patrons" de coopératives 
eux-memes. 

agrarian sector in Peru -SAIS, coope­
ratives peasant communities, social 
property enterprises- is shown to 
function as modern agrarian firms. 
This article, written by a CEDEP re­
search team, has also been used as 
partipative research product and has 
been discussed with workers and ma­
nagers of these enterprises. 
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Armando Tealdo / 
EL ANALISIS DEL RIESGO EN LA 
PRODUCCION AGRARIA DE LA SIERRA 

l. RIESGOS 

e OMO característica bastante di­
fundida en los productores es­
tá su preocupación sobre dos 

temas: el tiempo y los precios. Ante 
condiciones climáticas inseguras y pre­
cios variables, el productor se compor­
tará en forma distinta al comporta­
miento que tendría si pudiera prever 
el tiempo y precios. La incertidumbre 
incide usualmente en: a. la selección 
de cultivos; b. el uso de semillas re­
sistentes a condiciones extremas del 
clima ( variedades que resistan se­
quías y heladas ) ; y c. en niveles de 
uso de insumos más bajos de los que 
se darían en una situación previsible 
( debido al riesgo de perder toda la 
inversión). Súmese a ello dos carac­
terísticas: el tamaño reducido de la 
propiedad, característico de la sierra; 
y la situación de pobreza de su cam­
pesinado, que hacen que el riesgo sea 
'.Particularmente suficiente. 

Para tener una idea del orden de 
magnitud de lo que representa el ries­
go de inversión corriente 1 tomaremos 
como ejemplo la experiencia del CE­
DEP en comunidades de la sierra de 
Cajatambo para el caso de un produc­
tor de papa. El agricultor, luego de 
separar semilla y una porción de la 
producción para su autoconsumo, ven­
de el remanente para obtener ingre-

l. Gasto corriente. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 37 

so monetario. La tecnología de pro­
ducción se la puede calificar de tra­
dicional, caracterizada por no hacer 
mayor uso de insumos, densidad de 
siembra baja y uso de semilla no me­
jorada, entre otros. De otro lado, el 
costo de usar semilla mejorada y apli­
car fertilizantes y pesticidas en dosis 
moderadas representa un gasto adi­
cional equivalente a unas 6 veces el 
ingreso monetario. Este costo les per­
mite mejorar sustancialmente la pro­
ducción y obtener un remanente sig­
nificativo. 

Supongamos que el productor ha­
ce un préstamo para la compra de se­
milla, fertilizantes y pesticidas y que 
por factores climáticos ( sequía y/ o he­
lada) obtiene un rendimiento similar 
al que se da sin uso de estos insumos. 
En este caso una posibilidad es que 
el agricultor sólo pueda pagar 1/6 de 
la deuda ( su ingreso monetario ) y que­
dar adeudando para el futuro y, con­
secuentemente, bajar su nivel de vida 
( no dispondría del ingreso moneta­
rio). Es así que el agricultor puede 
tener rechazo al uso de nuevas tecno­
logías si sus resultados económicos en 
el peor de los casos son peores a 
aquellos obtenidos con la tecnología 
tradicional. De allí que sea frecuente 
encontrarse con el caso del crédito 
denominado "al partir", mediante el 
cual se acuerda compartir la cosecha 
con el prestamista. Si en la campaña 
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se diera una baja producción el pres­
tamista pierde y el prestatario no que­
da adeudado. En caso contrario las 
utilidades del prestamista son, por su­
puesto, significativas. 

El análisis económico de riesgo es 
relativamente reciente y en los últi­
mos años se ha puesto énfasis en La 
agricultura. Una de las consecuencias 
de no tomar en consideración el ries­
go es la de sobrestimar las respues­
tas del productor y sobrestimar los 
retornos de la inversión. 

En general se consideran dos fuen­
tes importantes de riesgo: precios y 
clima, que seguidamente serán anali­
zados. 

a. Clima 

Un acercamiento teórico al proble­
ma del riesgo es el ordenamiento de 
las perspectivas de riesgo de acuer­
do a reglas estadísticas. Las reglas 
fueron establecidas por Fishburn 
( 1964 ), Hadar y Russell ( 69 ), Hanoch 
y Levy, entre otros2, y se basan en 
grados de dominancia de funciones de 
distribución probabilística y la prefe­
rencia del productor por la función 
dominante. 

Se denomina función dominante 
aquella que en cualquier situación pro­
bable de utilidad es mayor o la pér­
dida es menor. 

Para el establecimiento de las re­
glas citadas se hace uso de distribu­
ciones acumuladas de probabilidad. 
Así, supogamos una distribución nor­
mal continua de probabilidades para 
la obtención de distintos rendimientos 
por hectárea de acuerdo a la inci­
dencia del clima. 

2. "Reviewing Agricultura! Technologies 
when Farmers'degree of risk aversion 
are unkow". Jocq R. Anderson. The 
Book of Chac. Avored Bank Research 
Publication. Este trabajo ha servido de 
base para el análisis Teoría del Ries­
go Climático que se presenta en este 
artículo. 
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GRAFICO 1 

En donde µ., es el rendimiento pro­
medio bajo las circunstancias más fre­
cuentes del clima, µ 1 es el rendimien­
to que se obtendría si el clima fuera 
muy desfavorable, situación poco fre­
cuente, y µ2 el que se obtendría si 
el clima fuera muy favorable, situa­
ción también poco frecuente. Entre es­
tos dos valores extremos se sitúan una 
serie de valores cuya frecuencia va 
variando ( de acuerdo a la altura de 
la curva ) de menos ( µ 1 ) a más, has­
ta llegar a µ 0 , y luego de más ( µ 0 ) a 
menos hasta llegar a µ 2• A cada va­
lor de µ le corresponde una probabi­
lidad determinada por la frecuencia 
con que ocurre, y, como se sabe, la 
suma, la suma de todas las probabili­
dades de µ, toma el valor de l. 

La función se puede representar 
también en su forma acumulada: 

GRAFICO 2 



En donde, a manera de ejemplo, la 
probabilidad de obtener un rendi­
miento que se sitúe entre µ 1 y µ0 es 
de 0.25 ( 0.50 - 0.25 = 0.25 ). 

Ahora bien, supongamos que los 
rendimientos para cada una de dos 
tecnologías distintas tienen una distri­
bución probabilística continua debido 
a los efectos del clima. Las utilidades 
que se obtengan con el uso de cada 
tecnología tendrán también una distri­
bución probabilística ( derivada del 
efecto de los rendimientos). Si grafi­
camos las probabilidades acumulativas 
de ambas tecnologías podemos tener: 

GRAFICO 3 

Probabilidad acumulada 

---- Técnica A 

---- Técnica B 

Como se puede observar, en el grá­
fico 3, para cualquier nivel de proba­
bilidad la utilidad será mayor ( o la 
pérdida será menor ) con la técnica B 
que la A. En este caso la técnica B 
domina a la técnica A y el productor 
prefiere la primera. 

Un caso de particular importancia, 
y acorde con la realidad, es aquel en 
el que los resultados tengan el si­
guiente gráfico: 

GRAFICO 4 

Probabilidad acumulada 
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UTILIDAD 

---- Técnica A (tradicional) 

---- Técnica B (mejorada) 

En donde la técnica A domina a la 
B en el tramo de utilidades que va 
de "o" a "a" y la técnica B domina a 
la A en el tramo que va de "a" a "b". 

En el tramo de utilidades oa las 
pérdidas son mayores con la técnica B 
( mayores costos relativos para un ren­
dimiento menor ) o sus utilidades son 
menores. Mientras que en el tramo 
ab la técnica B ofrece mejores resul­
tados. En este caso no hay dominan­
cia de primer grado. Para averiguar 
si hay dominancia de cualquiera de 
las técnicas 3 se tendrá que recurrir a 
determinar las funciones de probabili­
dad acumuladas de segundo grado, y 
si nuevamente no hay dominancia de 
ninguna de las técnicas, se determina­
rá las funciones de probabilidad acu­
muladas de tercer grado. 

Sin embargo, es posible que no ha­
ya dominancia de tercer grado y no 
sea factible definir qué técnica prefe­
riría el productor de acuerdo a las 
normas de dominancia establecidas. 
En todo caso es probable que el pro-

3. Op. cit. 
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ductor tenga aversión al riesgo y use 
la tecnología tradicional ante la po­
sibilidad de pérdidas, que le pueden 
ser significativas y alterar severamen­
te su nivel de ingreso. 

Es factible diseñar tecnologías que 
no impliquen elevados costos y que 
sean favorables al productor ( o por 
lo menos no desfavorables) en la peor 
de las circunstancias. Un ejemplo de 
ello puede ser el uso de pesticidas en 
semillas. En este caso, una situación 
desfavorable para el productor sería 
aquella en la que se aplica pesticidas 
y el grado de infestación que se pre­
sente es reducido, incurriendo en un 
costo adicional para mejorar en muy 
poco la producción; en cambio, si el 
grado es mucho mayor, resultará be­
neficiado por una menor pérdida de 
cosecha en comparación a la que ob­
tendría si no aplicara. Si las proba­
bilidades de una infestación de grado 
bajo es pequeña y si por lo menos no 
hay pérdidas a este nivel ( el valor 
monetario del margen de producción 
ganado permite pagar el insumo), se 
dará un caso similar visto en el pri­
mer gráfico ( dominancia del primer 
grado). 

Algunas evidencias empíricas del 
programa del CEDEP en Cajatambo 
apuntan en esa dirección. Es signifi­
cativo el número de campesinos que 
usan insecticidas para el control de 
gusanos de la tierra que afectan el 
cultivo de la papa, en tanto que el 
número de campesinos que usan ferti­
lizantes es muy reducido, y el volu­
men aplicado pequeño. 

b. Precios 

Entre otros los ingresos del agri­
cultor varían como consecuencia de 
las variaciones de los rendimientos 
por efecto del clima y como consecuen­
cia de las variaciones de los precios. 

La utilidad la podemos explicitar 
con un modelo sencillo: 

Ui = PXi - Ci 

en donde: 

U - Utilidad 

P Precio del Producto 

X Producción ( a nivel de una 
unidad de superficie será el 
rendimiento ) 

e El costo 

i = Tipo de tecnología usada 

En el caso anterior, clima, se supu­
so que X se comportaba como una va­
riable probabilística, en este caso su­
ponemos que es P la que se comporta 
de esa manera. 

Si asumimos una distribución proba­
bilística para los precios los resulta­
dos del análisis del riesgo por precios 
será similar al explicado para el caso 
del clima ( con tecnologías dominantes 
y dominadas). 

El efecto de ambos factores de ries­
go ( precio y clima ) determinaría una 
nueva función de probabilidades para 
la comparación de tecnologías. En es­
te contexto, es importante observar 
el efecto del precio sobre los riesgos 
climáticos. 

Un nivel bajo de precios puede de­
terminar una situación similar a la pre­
sentada en el gráfico 4, en la que no 
hay dominancia de ninguna de las dos 
técnicas y que, ante el hecho de po­
derse generar pérdidas elevadas, el 
productor con aversión al riesgo pre­
fiera la tecnología tradicional. Un 
precio más elevado incide en despla­
zamientos de las curvas hacia la de­
recha, en mayor proporción para el 
caso de la tecnología calificada de 
mejorada. El desplazamiento puede 
ser de tal grado que se manifieste 
una dominancia de la tecnología me­
jorada. 



A manera de ejemplo, supongamos 
que el rendimiento mínimo con la tec­
nología tradicional con una probabi­
lidad de 15% es de 3000, y el costo 
correspondiente de 13500, en tanto 
que el rendimiento mínimo con la tec­
nología mejorada ( con el mismo nivel 
de probabilidad) es 5000 y el costo 
22500. Veamos como varían las utili­
dades cuando los precios aumentan: 

Tecnología 
tradicional 
Tecnología 
mejorada 

Utilidad 

3 

-4500 

-7500 

Precio 
4 

-1500 

-2500 

1500 

2500 

Como se puede observar en este 
ejemplo hipotético, si el precio es 3 
ó 4 la tecnología dominante es la tra­
dicional, en tanto que si es 5 la tecno­
logía dominante es la mejorada. 

Es así que el precio, además de ser 
un factor intrínseco de riesgo, puede 
incidir sobre los resultados que se de­
rivan del riesgo climático. 

2. ASPECTOS RELATIVOS A LA 
SIERRA DEL PAIS 

a. Aspectos Generales 

La sierra dispone de un 57% de la 
superficie cultivada en el país y un 
potencial de expansión reducido ya 
que, al parecer, las nuevas áreas a 
incorporarse a la actividad agrícola 
son reducidas. De esta superficie se 
estima que sólo un 20% sea cultivada 
con sistema de riego, mientras que las 
restantes lo hacen con sistema de 
secano. 

Los recursos naturales de la sierra 
tieenen diversos problemas, la calidad 
de los suelos varían entre suelos mo­
deradamente buenos y regulares pa-

ra cultivos intensivos ( suelos Clase 
III y IV según la clasificación por ca­
pacidad de uso de los suelos), tienen 
problemas de erosión, son deficientes 
en nutrientes y con escaso contenido 
de materia orgánica. 

Las condiciones del medio imponen 
riesgos climáticos derivados de la pre­
cipitación pluvial y temperaturas. Hay 
una relativa frecuencia de sequías y 
heladas o excesos de lluvias y aveni­
das. Estos riesgos son relativamente 
menores en la costa y selva del país 
en donde la temperatura es más uni­
forme y los problemas de agua meno­
res. En costa el riesgo es por grave­
dad y dispone de una importante in­
fraestructura de riego y control del 
agua ( por reservorios y represas), 
que si bien no elimina el problema lo 
atenúa en buen grado. 

Como se sabe, otras características 
de la sierra son el reducido tamaño 
de la unidad de producción y el bajo 
nivel de ingreso de los productores 
agrarios ( entre los más bajos del 
país). 

Además, es ampliamente conocido 
que los rendimientos de los cultivos 
por unidad de superficie son muy ba­
jos. Al respecto se· puede considerar 
que el suelo tiene una capacidad de 
producción, capacidad que puede es­
tar subutilizada por la aplicación de 
tecnologías poco productivas. Así si 
el rendimiento actual es de unos 4000 
Kg. de papa y si éste puede elevar­
se a un promedio de 15000 Kg. me­
diante el uso de semilla mejorada, 
fertilizantes, pesticidas, etc. y obte­
nerse mejores resultados económicos, 
el uso de la "capacidad de produc­
ción" del suelo sería del 27%. 

Al parecer, si bien las condiciones 
del suelo imponen ciertas limitaciones, 
los reducidos rendimientos de los cul­
tivos se deben a uso de tecnologías 
poco productivas. 
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Algunos indicadores pueden ayu­
dar a entender los niveles tecnológi­
cos y las posibilidades de la región, 
Si bien la información corresponde a 
años anteriores, ella permite tener 
idea del estado de situación, demás, 
el período de crisis que vive el país 
en la última década hace prever que 
algunos indicadores hayan empeora­
do. 

De acuerdo a la información del Mi­
nisterio de Agricultura, en el año 78 
sólo el 0.3% de la superficie sembrada 

con maíz amiláceo hacía uso de semi­
lla mejorada, en trigo el 11 %, en pa­
pa el 14% y en quinua el 37%. En pro­
medio, sólo el 16% de las unidades de 
producción de la sierra hacían uso de 
semilla mejorada. 

La situación es similar para el con­
sumo de fertilizantes, sólo el 15% de 
las unidades de producción serranas 
hacían uso de fertilizantes. 

De la información del Segundo Cen­
so Nacional Agropecuario ( 1972) te­
nemos los siguientes indicadores: 

% de unida- % de unidades que usan fertlllzantes qufmlcos o 
Tamaño de la des que usan guano de isla 
propiedad tractor Quinua Cebada Trigo Mafz Papa 

Menos de 1 Ha. 1 0.8 1.5 3.7 8 22 

1 a 5 Has. 3 0 .6 1.2 2 .5 7 24 

5 a 20 Has. 3 0.5 1.2 2.4 5 26 
20 a 100 Has. 4 1.5 3.1 5.0 9 30 

100 a 500 Has. 5 4.6 6 .7 9.9 14 35 

Más de 500 Has. 7 3.6 10.8 14 .6 22 38 

Nota: La papa, el maíz amiláceo y la cebada son los cultivos más importantes de la sierra. Con ellos 
se cultiva más del 65% de la superficie sembrada en esta región . 

Estos índices permiten observar que, 
si bien los recursos naturales de la 
sierra no son de la mejor calidad, hay 
un potencial productivo aún no explo­
tado ( se estaría trabajando muy por 
debajo de la capacidad de produc­
ción ) , que se puede elevar con cam­
bios tecnológicos. 

Experiencias empíricas indican que 
es factible aumentar sustancialmente 
la productividad por hectárea. Entre 
otros en Cajatambo se logró aumentar 
hasta 4 veces los rendimientos de pa­
pa en áreas comunales que recibie­
ron asistencia técnica y financiera del 
CEDEP. Ello se logró mediante el 
uso de semilla mejorada, fertilizantes 
y pesticidas. 

¡ 

b. Rendimientos por Hectárea 

Los rendimientos de los principales 
cultivos han tenido un lento creci­
miento: 

CUADRO 1 

Tasa anual de 
Tasa anual del creclmlento 
creclmlento del superficie 

Producto rendlmlento • cosechada 

Papa 
(70-85) 2.6 -4.6 
Maíz amiláceo 
(70-85) 1.5 -1.6 
Trigo 
(70-85) 1.6 -4.6 
Cebada 
( 70-79, 82-83) -0 .5 -5.8 

• Producción/ Hectárea. 



Como se puede observar, en el cua­
dro 1, si bien los rendimientos han te­
nido una tendencia a aumentar lenta­
mente ( a excepción de la papa) la 
superficie cosechada ha tenido una 
tendencia sensible a disminuir. Es lí­
cito suponer que la disminución de la 
superficie sembrada en primer lugar 
ocurra en tierras marginales de me­
nor productividad, y por lo tanto la 
superficie remanente tenga un mayor 
rendimiento. Ello origina un creci­
miento del rendimiento promedio por 
hectárea, sin que signifique mayores 
cambios tecnológicos. 

De otro lado, el coeficiente de va­
riabilidad 4 estimado para los rendi­
mientos en el período señalado fue 
de 10% para la papa, 9% para el tri­
go, y 6% para el maíz amiláceo, cifras 
que nos permiten tener alguna apro­
ximación agregada a las variaciones 
por riesgos climáticos ya que las va­
riaciones de los rendimientos año a 
año están fuertemente influenciadas 
por las condiciones del clima. 

c. Precios 

Analizando los precios de papa, tri­
go y maíz amiláceo ( deflactados por el 
IPC de Lima), que son los productos 
para los que se dispone información 
de precios en chacra para los últimos 
años, tenemos la siguiente información 
estadística: 

Precio Coeficiente Tasa 
promedio de varlabl- crecimiento 

Producto en chacra • lldad anual 

Trigo 
(70-84) 40.9 17 o.o 
Papa 
(70-84) 25.9 24 1.6 
Maíz amiláceo 
(77-84) 44.0 16 -2 .0 

4. Variaciones de los rendimientos relati­
vos al promedio de los mismos. 

La tendencia del precio del trigo 
ha sido permanecer constante, el pre­
cio de la papa ha tenido una tenden­
cia a crecer al 1.6% anual ( debido a 
la disminución de la producción y la 
sensibilidad de los precios a variacio­
nes en la producción), mientras que 
el precio del maíz amiláceo ha tenido 
una tendencia a disminuir a una tasa 
anual del orden del -2.0%. La ceba­
da, al parecer, habría tenido una 
evolución similar a la del trigo. Sin 
embargo los coeficientes de determi­
nación de las tendencias analizadas 
fueron muy bajos y próximos a 0.1, 
indicándonos que no se puede estable­
cer una clara tenencia. 

Finalmente, nótese los coeficientes 
de variabilidad, especialmente el de 
papa. Ellos nos dan idea del riesgo 
que afronta el productor en lo relati­
vo a precios. 

Los coeficientes de variabilidad co­
rresponden a información de nivel na­
cional, a nivel regional éstos pueden 
ser mayores ( a nivel nacional los 
efectos climáticos adversos, o precios 
bajos en unas regiones, pueden ser 
compensados por efectos favorables 
en otras). 

Como se acaba de ver los coefi­
cientes de variabilidad de los rendi­
mientos de los cultivos analizados es­
tán en un 10% y los coeficientes de 
los precios son mayores al 15%. Su­
pongamos que los costos son un 50% 
del valor de la producción 5 y que 
se presentará un año con rendimien­
tos y precios bajos ( 10 y 15% por de­
bajo del promedio respectivamente), 
ello repercutiría en una disminución 
del 4 7% de la utilidad promedio del 
cultivo del orden del 47% respecto a 
la utilidad que se obtiene con precios 
y rendimientos promedios. La disminu­
ción será mayor cuanto más grande 

5. Precio del bien por la cantidad produ­
cida. 

79 



sea el componente de costos respecto 
al valor de la producción. 

3. EVIDENCIAS EMPIRICAS 

Anteriormente se vio que el pro­
ductor está sometido a riesgos climá­
ticos y de variaciones en los precios. 
Un mayor riesgo en precios o clima 
debe incidir en un menor uso de insu­
mos y consecuentemente en una pro­
ductividad más baja. 

En este contexto es de esperarse 
que un precio mayor y menos fluc­
tuante ( menos variable) incentive el 
uso de insumos y técnicas que eleven 
la productividad. Al respecto hay que 
considerar que los cambios tecnológi­
cos se dan en un período más o menos 
prolongado de tiempo. Así, el análi­
sis de las respuestas a los precios de­
berá hacerse considerando períodos 
que abarquen varios años. 

Para estimar la incidencia del ries­
go por precios se seleccionó el caso 
de la papa, considerando como nivel 
de análisis los departamentos ubica­
dos total o parcialmente en la región 
de la sierra. 

Se usó como variable dependiente 
el rendimiento ( producción por hec­
tárea ) promedio por hectárea de ca­
da departamento para el período 79-
82 período en el cual se dio una sen­
sible mejora de la producción por hec­
tárea; aplicando pequeños ajustes pa­
dra el ~so del departamento del Cus­
co, departamento que presentó un 
desfase respecto a la mejora en la 
productividad, por ello, en este caso, 
se consideró el promedio de los años 
80-82. 

En cuanto a esta variable hay que 
señalar que si bien las diferencias de 
productividad entre los distintos de­
partamentos ( 34% de coeficiente de 
variabilidad ) se pueden deber a las 
distintas calidades del recurso tierra 

y las distintas condiciones ecológicas 
particulares de cada departamento, es 
de esperarse que ellas se deban tam­
bién a distintos niveles tecnológicos y 
uso de insumos. 

Como variables dependientes se 
usaron el precio promedio y el coefi­
ciente de variabilidad de los mismos; 
en ambos casos se tomó como referen­
cia el período 74-80 ( 75-81 para el ca­
so del Cusco ) período que se estima 
lo suficientemente amplio para anali­
zar los posibles efectos de los precios 
sobre los niveles de rendimientos pro­
medios que se señalaran anterior­
Jlnente. 

Un mayor o menor coeficiente de 
variabilidad ( mayor o menor grado de 
fluctuación de los precios respecto al 
promedio) permite estimar la mayor o 
menor inseguridad ( riesgo ) en los 
precios futuros a nivel de productor. 
Asimismo, un mayor nivel de precios 
haría que una tecnología mejorada 
domine a una tecnología tradicional y 
los rendimientos sean más altos. 

Para establecer las posibles rela­
ciones funcionales entre la variable 
dependiente y las independientes se 
usó la regresión lineal múltiple. Los 
resultados estadísticos para el conjun­
to de departamentos seleccionados 
( Ancash, Apurímac, Arequipa, Ayacu­
cho, Cajamarca, Cusco, Junín, Huanca­
velica, Huánuco, La Libertad, Paseo y 
Puno ) dieron un coeficiente de de­
terminación y niveles de significa­
ción bajos. En todo caso hay que se­
ñalar que el caso de Puno es muy par­
ticular: un bajo coeficiente de varia­
bilidad de precios ( el más bajo obser­
vado, y similar al de Arequipa ), un 
precio promedio relativamente alto, 
en tanto que el rendimiento por hec­
tárea es el más bajo de los departa­
mentos analizados. 

Es posible que el caso de Puno se 
caracterice por una incidencia de ries-



gos climáticos mayores que en el res­
to de departamentos y que esta varia­
ble predomine sobre cualquier efecto 
de los precios observados. La mayor 
altura promedio sobre nivel del mar 
del departamento, las frecuentes se­
quías y heladas y/o inundaciones ob­
servadas en los últimos años, así lo 
ameritan. También es posible que la 
calidad de los recursos naturales de 
este departamento, conjuntamente con 
las condiciones agroclimáticas, deter­
minen rendimientos promedios meno­
res al del resto de departamentos, a 
pesar de estar haciéndose uso de ma­
yores niveles tecnológicos ( obtenien­
do mayores rendimientos a los que se 
darían sin éstos) favorecidos por pre­
cios mejores y menos variables. 

Los resultados del análisis estadísti­
co excluyendo el caso de Puno se 
muestran en el siguiente cuadro: 

Coeficiente variable • 
Independiente 

Precio Coeficiente 
Variable promedio variabilidad 

R2 dependiente (Xl) (X2) 

Rendimiento 
por Ha. 0.43 -23.95 0.62 

• La constante no tuvo significación estadística, 
razón por la cual se la excluyó del análisis. 

Estadístico F de la función : 14. 49 
Estadístico t de la variable 

precio promedio: 6.84 

Estadístico t de la variable 
coeficiente de variabilidad : -3 . 23 

Estadístico Durbin-Watson : 2. 33 

Coeficientes de Correlación Parcial : 
\xrx2 = o.743 \x2.x1 = --0.744 

Como era de esperarse el precio 
promedio tiene un efecto directo ( a 
mayor precio mayor rendimiento ) , en 
tanto que el coeficiente de variabili­
dad tiene un efecto inverso ( a mayor 
coeficiente de variabilidad, mayor 

riesgo, menor rendimiento . En este 
contexto, el efecto de un mayor pre­
cio promedio puede ser contrarres a­
do por el efecto de un mayor coefi­
ciente de variabilidad del mismo. 

Los coeficientes de correlación par­
cial indican que ambas variables son 
igualmente importantes para explicar 
las variaciones de los rendimientos. 

La elasticidad promedio del rendi­
miento respecto al precio es de 1.60 
y la del rendimiento respecto al coefi­
ciente de variabilidad -0.86. Un me­
joramiento del precio promedio de un 
10% originaría, en el mediano plazo, 
un crecimiento del rendimiento por Ha. 
del 16%. Una disminución del coefi­
ciente de variabilidad promedio del 
10% originaria un aumento del rendi­
miento de 8.6%. El efecto conjunto de 
ambas variables sería un aumento en 
la productividad del 24.6%. 

4. A MODO DE CONCLUSIONES 

º El nivel de precios y su estabili­
dad son factores importantes en el 
mejoramiento de la productividad de 
los cultivos por unidad de superficie. 
Un precio mayor y estable permitirá 
tener un efecto directo a través de 
un mayor uso de insumos y un efecto 
indirecto que permitirá al productor 
arriesgar más en condiciones de ries­
go climático. 

0 El riesgo puede ser un factor de­
terminante en las decisiones para el 
uso de tecnologías "modernas". En es­
te contexto la aversión al riesgo pue­
de ser un factor que obstaculiza el 
cambio tecnológico. En todo caso re­
cuérdese que estamos refiriéndonos 
principalmente a unidades de produc­
ción serranas, caracterizadas por su 
pequeño tamaño, pobre capitalización, 
con un producto reducido, niveles de 
ingresos muy bajos y con riesgos cli­
máticos apreciables. Así los riesgos 
pueden estar determinando la subuti-
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lización de la capacidad productiva 
del suelo. 

º El análisis del riesgo es importan­
te, además, para el diseño de tecnolo­
gías que se quieran transferir. Tecno­
logías que impliquen poco riesgo ( me­
nores posibilidades de pérdida ) serán 
de más fácil difusión que otros que im­
pliquen mayor riesgo. 

º El análisis del riesgo es un factor 
que se debería tomar en cuenta en el 
diseño de políticas de precios al pro­
ductor promovidas por el gobierno. 
La metodología actual más usada es 
de tipo determinístico, es decir se usa 
como criterios los costos y se estima 
un precio para obtener un remanente 
o rentabilidad pre-determinado ( 20% 
de rentabilidad es un porcentaje muy 
usado ). Si bien esta metodología per­
mite eliminar en cierto grado el ries­
go de precios, pueda que no compen­
se el riesgo climático y no se logre 
uno de los objetivos que se persigue, 
cual es la mejora de los niveles tec­
nológicos y una mayor producción por 
unidad de superficie. 

º El precio, además de ser un fac­
tor de riesgo, incide en los ingresos 
del campesino. Ello a su vez tiene im­
plicancias relacionadas, así es más 
probable que campesinos ricos asuman 
mayores riesgos que los campesinos 
pobres. 

SOMMAIRE 

Cet article est la preuve que les 
criteres les plus modernes et effica­
ces de l'économie appliquée aux pro­
blemes agricoles, telle "l'analyse du 
risque", ont commencé d intervenir 
pans la vie des producteurs andins. 
Les communautés de la sierra de Ca­
jatambo constituent son champ d'ex­
ploration, et dans ce cas, il s'agit de 

Información 

Precio Coeficiente Rendhnlento 
promedio varlabl· promedio 
(S/ ./ Kg.) lldad (TM/ HA) 

Departamento 74,80 precios (79-81) 

Ancash 36 .4 0.41 7.0 
Apurímac 29 .5 0.28 6.2 
Arequipa 35 .1 0.17 15 .8 
Ayacucho 23 .4 0.26 6.2 
Cajamarca 30.3 0.41 7.4 
Cusco * 31.5 0.22 7.2 
Junín 26 .6 0.21 8.5 
Huancavelica 20.9 0.18 6.8 
Huánuco 28.0 0.28 7.1 
La Libertad 31.0 0.31 7.1 
Paseo 33 .7 0.34 7.7 
Puno 31.6 0.16 5.1 

Soles constantes de 1979. 
* Precio promedio 75-81, rendimientos 76-82. 

º No está demás señalar que hay 
otras formas de disminuir el riesgo, 
como lo son el seguro de la produc­
ción y la infraestructura de riego. 
Respecto a este último punto destaca 
la infraestructura para regular y/ o 
asegurar el agua de riego; en todo ca­
so es de observarse que sólo el 29% 
de la superficie de la sierra está ba­
jo el régimen de riego y de ella un 
porcentaje reducido cuenta con infra­
estructura para asegurarlo y/o regu­
larlo. 

SUMMARY 

This article discusses how modern 
agricultural economic concepts such 
as "Risk analysis" can be used to ana­
lyse the lije of Andean peasants. It 
focuses on production in peasant com­
munities of Cajatambo, in the central 
highlands of Lima, particulary in po­
tato producers. Some development al­
ternatives are explored, such as low 



producteurs de pommes de terre. La 
recherche de technologies a couts peu 
élevés, comme l'usage de pesticide en 
graines, est derriere cette informa­
tion, une combinaison de réflections 
ave e un modele simple d' économie 
agricole et d'information sur le com­
portement des couches les plus tradi­
tionnelles et les plus pauvres des pay­
sans andins face a des notions abstrai­
;tes comme celles de "temps", "couts", 
"utilité". 

cost appropriate technologies ( fertili­
zers, seeds, etc.). Also, the article 
provides information about behavioral 
patterns of the more traditional and 
poor strata of And~an peasant, which 
are analyzed with notions such as "ti­
me", "cost", "profits". 
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Rodrigo Egaña B./ LAS ORGANIZACI01. ITS O 
GUBERNAMENTALES DE COOPERACIO 
AL DESAR.ROLLO EN LAS RELACIONES 
EUROPEA-AMERICA LATINA 

E N estas notas presentamos al­
gunos antecedentes y conside­
raciones que estimamos relevan-

tes para entender las relaciones que, 
en el ámbito no-gubernamental, se han 
dado en los últimos años entre Euro­
pa y América Latina. 

Nos referiremos principalmente a las 
relaciones en el campo de la coope­
ración internacional al desarrollo y 
específicamente a las relaciones asu­
midas por las instituciones no vincu­
ladas estructuralmente con el aparato 
del estado. 

Reconocemos de antemano la diver­
sidad de situaciones que se dan en es­
te campo, tanto en Europa como en 
los países de América Latina. De to­
das formas estimamos que ciertas 
cuestiones asumen un carácter más ge­
neral y que es relevante presentarlas 
a discusión. 

A. CONCEPCIONES SOBRE EL DES­
ARROLLO Y LA COOPERACION 
ENTRE ORGANIZACIONES NO­
GUBERNAMENTALES (ONG) 

l. Los procesos de cooperación en­
re organizaciones no-gubernamenta­
es de desarrollo se inician en la dé­

cada de los sesenta, impulsados por di­
,·ersas dinámicas creadas tanto al in­
erior de las Iglesias como en algunas 
stituciones del sistema de Naciones 

·nidas. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 37 

En esos años predominaba una con­
cepción de desarrollo que privilegia­
ba el crecimiento económico, medido 
por indicadores de tipo global ( pro­
ducto per cápita ). De ahí que el én­
fasis estuviera puesto en la "inversión 
productiva", aquella capaz de produ­
cir en el corto plazo crecimientos en 
el producto. Se reconocía la existen­
cia de "países desarrollados" y paí­
ses que se debían desarrollar; a es­
tos últimos se les ofrecía el camino 
del desarrollo vía el aumento en las 
tasas de inversión, proceso que era 
apoyado por medio de transferencia 
de recursos de capital y de tecnolo­
gías. No se ponía en discusión -en 
esos iniciales procesos de coopera­
ción- la forma como, en los llamados 
países en desarrollo, se producía, ni 
la forma como ese producto era dis­
tribuido y consumido. 

Dentro de este marco conceptual 
surgen los primeros programas de coo­
peración no-gubernamental al desarro­
llo. Esos programas llevan por una 
parte el sello de estas concepcione· 
predominantes y por otra parte refle­
jan las reacciones que esas mismas 
concepciones ya empezaban a generar, 
al constatarse la insuficiencia de las 
mismas. 

En efecto, los programas de coope­
ración consisten en ··proyectos de des­
arrollo económico'', que se expresaban 
en programas de aumento de produc-
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ción ( especialmente agrícola ) y en al­
gunos programas de aumento del in­
greso en las ciudades vía creación de 
unidades productivas. 

Al mismo tiempo ya en esos prime­
ros proyectos empiezan a aparecer al­
gunos elementos que van a ir carac­
terizando el proceso de cooperación 
entre ONG. Se rechaza el "sistema 
capitalista en su formulación clásica" 
para enfrentar el problema económico 
y se buscan alternativas, las que se 
encuentran en las cooperativas, que 
se promueven tanto en el campo como 
en la ciudad. 

Los campos que con estas concep­
ciones no quedaban incluidos en la 
cooperación ( la salud, la educación, 
etc. ) se enfrentan vía la transferen­
cia directa de recursos. Así surgen 
hospitales, escuelas, universidades, 
etc. que son financiadas vía donacio­
nes recibidas del exterior. 

Por último los problemas de extre­
ma pobreza -ya presentes en esos 
años- se enfrentan por medios asis­
tenciales y caritativos, teniendo en 
estas actividades un rol importante la 
transferencia de excedentes alimenti­
cios producidos en los países del Nor­
te por medio de las Iglesias y de 
agencias no-gubernamentales. 

2. Esta concepción "desarrollo 
crecimiento económico" empieza a ser 
cuestionada en América Latina en la 
década de los sesenta y surge una ex­
plicación alternativa del proceso de 
subdesarrollo que vivían los países de 
la región. La teoría de la dependen­
cia pasa rápidamente a encabezar las 
discusiones de tipo académicas y po­
líticas. 

Junto con lo anterior surgen en los 
mismos ambientes académicos y políti­
cos un renovado interés por el instru­
mental de análisis marxista, relevando 
el papel de las clases sociales y de 
a ucha entre ellas como el factor de-

terminante en el desarrollo de las so­
ciedades. 

Por último en los mismos años apa­
rece, primero en Brasil y después se 
extiende rápidamente al resto de los 
países de la región, un nuevo enfo­
que de los procesos de alfabetización 
y de acción cultural inspirados por 
Paulo Freire. 

Estas tres dinámicas de pensamien­
to confluyen hacia fines de los años 
sesenta y comienzos de los setenta, 
conformando una suerte de p.aradig­
ma que le entrega a la cooperación 
al desarrollo un nuevo marco en el 
cual ésta se desarrolla. En efecto, el 
modelo "desarrollo = crecimiento eco­
nómico" se veía prácticamente fraca­
sado. El aumento del ingreso per cá­
pita que se había logrado se estaba 
distribuyendo en forma muy desigual 
y en ciertos casos regresivamente. La 
pobreza en vez de disminuir, aumenta­
ba. La forma como se traducía esta 
concepción en la cooperación entre 
ONG no mostraba efectos visibles y 
perdurables. 

La crítica global y totalizante a las 
concepciones imperante se impuso y 
el nuevo paradigma pasa a orientar 
los procesos de cooperación al des­
arrollo. Esto se expresa, en la coope­
ración entre ONG, en una alteración 
bastante radical del tipo de progra­
mas a ser apoyados y del tipo de 
prioridades que se pasan a asumir co­
mo relevantes. Se introducen térmi­
nos como "concientización", "educa­
ción popular", "apoyo a procesos or­
ganizativos", al mismo tiempo que se 
inicia una fuerte crítica a los proyec­
tos que tenían objetivos estrictamente 
económicos. 

Estas ideas-fuerza caracterizarán 
las relaciones de cooperación entre 
ONG en los años setenta. Así se pasa 
a postular que el desarrollo debe be­
neficiar primeramente a los más po-



bres (rechazándose de hecho las con-
1cepciones que plantean la posibilidad 
del "chorreo económico" como fórmu­
la para enfrentar las situaciones de 
pobreza ) ; se afirma que éste tipo de 
desarrollo sólo lo podrán lograr los 
pobres por sí mismos y el pueblo por 
su acción; por eso se privilegia la par­
ticipación popular, la promoción de la 
organización social y política y se 
acepta la necesidad de asumir el po­
der para conducir un nuevo tipo de 
proceso de desarrollo. 

Así en esta concepción se combinan 
las ideas freirianas sobre la acción 
cultural, las ideas marxistas sobre la 
sociedad y el estado y las visiones de­
pendencistas sobre las relaciones en­
tre países desarrollados y subdesarro­
llados. 

Es en este marco conceptual que el 
sistema de cooperación al desarrollo 
entre ONG crece, se desarrolla y pa­
sa a tener carta de ciudadanía en la 
cooperación internacional. 

Si bien en el primer momento de la 
cooperación -en los años sesenta­
la conceptualización proviene de los 
países del Norte, en este segundo mo­
mento las ideas se generan en los 
países de América Latina. Frente a 
las mismas las ONG del norte no opo­
nen una crítica sistemática ni una for­
mulación diferente, sino que por el 
contrario la asumen entusiastamente. 

3. A principios de la década de los 
80 empieza a surgir un tercer momen­
to, que se puede caracterizar por un 
desencanto frente al paradigma asu­
mido en los setenta, sin tenerse una 
propuesta conceptual alternativa que 
reemplace a la vigente hasta esos 
años. 

En efecto, los significativos apoyos 
entregados por medio de la coopera­
ción no-gubernamental no se habían 
traducido con la rapidez esperada en 
aumentos significativos de los niveles 

de participación y de organización po­
pular; la cobertura de los procesos 
de educación popular se mantenía li­
mitada; la creación de poderes alter­
nativos en los países de la región apa­
recía como lejana. El enfoque freiría­
no de la acción cultural aparecía po­
co eficiente; las concepciones marxis­
tas clásicas empezaban a ser cuestio­
nadas, la teoría de la dependencia 
aparecía como muy simple ante la com­
plexidad de los procesos internacio­
itlales. 

Frente a esto, empieza a surgir un 
nuevo tipo de conceptualización, que 
algunos la han denominado como "in­
terdependencia". Esta concepción si 
bien no aporta muchas ideas nuevas, 
plantea claramente que todos depen­
demos de todos, pero que en esa in­
terdependencia hay algunos más de­
pendientes que otros. Así, para en­
frentar el desarrollo en esta interde­
pendencia se debe aumentar el inter­
cambio, el comercio, la libre iniciativa 
-tanto a nivel local como internacio­
nal-. Y la mayor dependencia de 
los más pobres debe ser enfrentada 
por sistemas especializados y progra­
mas diferentes. 

En esta concepción las ONG reciben 
un rol claro y restringido: deben res­
ponsabilizarse de la solución de las 
necesidades básicas de los más pobres, 
sin cuestionar los sistemas sociales y 
políticos existentes, pues los cuestio­
namientos habidos en el pasado no 
habían generado ningún cambio signi­
ficativo. Así se debía reconocer que 
los sistemas imperantes generan la ex­
clusión de muchos -que se transfor­
man en pobres- y que era responsa­
bilidad de algunos en la cooperación 
al desarrollo -las ONG- de "ayudar" 
a esos excluidos en la solución de sus 
necesidades básicas. 

Esta propuesta alternativa empieza 
a ser debatida en diversos círculos a 
principios de los años ochenta y de 
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hecho plantea a la cooperación entre 
ONG una nueva situación frente a la 
cual estas no tienen una respuesta. 
Frente a propuesta globalizante de la 
"interdependencia", que incluye ex­
plícitamente a las ONG, definiéndoles 
un espacio y una función, éstas no tie­
nen una contrapropuesta alternativa. 

La propuesta de la "interdependen­
cia" reduce la acción de las ONG al 
mundo de los excluidos y de hecho 
despolitiza el trabajo, tanto el de las 
ONG de los países del Norte como en 
de las de la región. 

Es en este contexto en el cual apa­
rece la crisis económica de principios 
de la década. Los niveles de ingreso 
de los países del Norte se ven amena­
zados, los recursos disponibles por los 
Gobiernos para la cooperación empie­
zan a disminuir, crecen las interro­
gantes no sólo sobre la relevancia de 
los programas apoyados por la coope­
ración entre ONG, sino también sobre 
la efectividad para alcanzar los obje­
tivos buscados y sobre la eficiencia en 
el uso de los recursos transferidos. 
En definitiva se cuestiona el impacto 
en términos de desarrollo que tiene 
la cooperación. 

La crisis económica produce en los 
países del Norte un claro proceso de 
autocentrase en los intereses propios; 
las utopías de los años setenta dejan 
de ser fuerzas motrices de la coopera­
ción y aparece la búsqueda del inter­
cambio ( en vez de la donación) co­
mo la idea fuerza que orienta la coo­
peración. Resurge un cierto énfasis 
"financierista", que privilegia los as­
pectos financieros y económicos en la 
cooperación, dejando para un segun­
do plano, o casi como algo del pasa­
do, la organización y la educación po­
pular, y el desarrollo de la participa­
ción política. 

Si bien no todas las ONG sufren 
con igual intensidad este cambio -ya 

que aún se mantienen organizaciones 
que operan en el paradigma de los 
años setenta- las tendencias predo­
minantes son claras. De igual forma, 
el desencanto que existe frente a es­
tas nuevas tendencias es manifiesto. 
Se las ve como un mal menor, como la 
respuesta ante una situación de crisis, 
sin que se de entre las ONG una ad­
hesión militante a esos postulados. 

Podemos afirmar que existe el de­
seo y la urgencia de repensar con­
ceptualmente el proceso de coopera­
ción entre ONG, con la finalidad de 
superar la actual situación que no sa­
tisface plenamente a ningún actor en 
dicho proceso. En este repensar se 
deberían combinar elementos que han 
estado presentes en los diversos mo­
mentos vividos en el pasado. Así es 
necesario generar aumentos significa­
tivos en los niveles de ingreso de los 
grupos sociales excluidos; es necesa­
rio permitir el desarrollo de la orga­
nización popular autónoma, basada en 
personas conscientes de su realidad 
y del contexto societal en el que vi­
ven; asimismo, es necesario aceptar 
que la cooperación debe pasar de ba­
sarse solamente en criterios éticos y 
altruistas, a reconocer la necesidad 
de tener procesos de mutuo beneficio. 

La cooperación al desarrollo entre 
ONG enfrenta una encrucijada de ti­
po práctico y de tipo conceptual, que 
hace necesario reflexionar sobre el 
pasado y plantear las ideas-fuerza 
que podrán orientar su acción en el 
futuro. 

B. CAMBIOS POLITICOS EN AMERI· 
CA LATINA Y SU INFLUENCIA 
EN LA COOPERACION ENTRE 
ONG 

l. La acción de las ONG de coope­
ración al desarrollo ha sido influida, 
no sólo por los cambios en concepcio­
nes sobre el desarrollo, sino que taro-



bién por los cambios políticos que se 
han dado en la región en las últimas 
dos décadas. 

Los procesos de profunda relevan­
cia que se dan en los años sesenta 
-como la revolución cubana y diver­
sos procesos reformistas en otros paí­
ses- tuvieron un directo impacto en 
la cooperación que empezaba a crear­
se entre ONG. En esos años se inician 
los primeros trabajos destinados a en­
frentar los problemas de la "margina­
lidad", que son llevados adelante por 
las ONG integradas al sistema creado 
por Desal en diversos países, en ba­
se a la cooperación con ONG euro­
peas y con la cobertura de la Iglesia 
Católica. En esos años la cooperación 
entre ONG es preocupación principal­
mente de sectores políticamente de­
mocratacristianos, estando los grupos 
de izquierda alejados y de hecho no 
interesados en este tipo de cuestiones. 

El golpe militar contra J. Goulart en 
Brasil y el Gobierno Militar de Velas­
co en Perú no generaron en un pri­
mer momento efectos relevantes ni en 
el contenido ni en la magnitud de la 
cooperación al desarrollo entre ONG. 

La situación es muy distinta con el 
golpe militar contra S. Allende en Chi­
le, ya que éste marca un hito clave 
en el desarrollo de la cooperación en­
tre ONG. El término violento del ex­
perimento socialista democrático le 
planteó a los socialistas europeos 
-muy centrados en la valorización 
del rol del estado como promotor del 
desarrollo- serias interrogantes so­
bre la viabilidad de canalizar la "ayu­
da al desarrollo" a través del siste­
ma estatal. De hecho se vieron obli­
gados a repensar sus posturas, más 
aún cuando sus pares estaban siendo 
cruelmente perseguidos. 

Asimismo empieza a quedar claro 
que el desarrollo que beneficia a los 
más pobres sólo es posible de lograr-

se en sociedades en las que se res­
peten los derechos humanos. Por pri­
mera vez se acepta el hecho que di­
neros de la cooperación al desarrollo 
sean utilizados en la defensa de pre­
sos políticos, que financien sistemas 
de información alternativos, etc. De 
hecho, las respuestas surgidas a par­
tir de las necesidades creadas por el 
golpe militar en Chile produjeron una 
politización de la cooperación, al acep­
tarse que el objeto de la cooperación 
podía ir más allá de los proyectos es­
trictamente económicos. 

En este contexto el canal "no-gu­
bernamental" aparece como el más 
adecuado para llevar adelante pro­
gramas de cooperación en países con 
gobiernos autoritarios. 

Esta situación se vio reforzada con 
los cambios políticos habidos en Ar­
gentina en 1975 y en Perú en 1976, 
a los que se une el inicio de un pro­
ceso de reorganización social en Bra­
sil, amparado y apoyado por la Igle­
sia Católica. En estos nuevos contex­
tos, las ONG aparecen en ciertos ca­
sos como las únicas instituciones que 
pueden operar, reajustándose su ac­
ción a las nuevas realidades políticas 
que se viven en los países de la re­
gión. 

2. En los años en que en la mayo­
ría de los países de Sudamérica se 
dan gobiernos autoritarios y militares, 
en Centro América empieza a surgir 
una nueva realidad política, que tiene 
en Nicaragua su muestra más signifi­
cativa. El triunfo del sandinismo y la 
posterior generalización de la crisis 
en Centro América, sobre todo en 
Guatemala y El Salvador, le plantean 
a la cooperación entre ONG nuevos 
desafíos. 

En las fases de gestación revolucio­
naria, el apoyo entregado por las 
ONG europeas es amplio y generoso. 
El rol jugado por ONG locales es muy 
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importante en el área de los derechos 
humanos y de las articulaciones políti­
cas. La consolidación del triunfo san­
dinista en Nicaragua y de la guerri­
lla en los otros países, le plantea a 
lo menos dos cuestiones principales a 
la cooperación entre ONG. 

La primera tiene que ver con las 
nuevas exigencias con que se enfren­
tan las ONG a partir de la necesidad 
de implementar en Nicaragua progra­
mas de desarrollo con significativos 
componentes productivos; ya no basta 
la "concientización" y la "educación 
popular". En la nueva fase se debe 
producir alimentos, construir casas, im­
plementar planes de riego, etc. Esto 
le plantea a las ONG locales y euro­
peas desafíos para los cuales no es­
taban preparados; deben ajustar sus 
procedimientos para seleccionar pro­
yectos, para acompañar su implemen­
tación, para evaluar sus resultados en 
un contexto de permanente agresión 
externa. 

La segunda cuestión tiene que ver 
con la respuesta que se puede dar a 
través de la cooperación entre ONG 
en situaciones de guerra civil prolon­
gadas. En un primer momento la coo­
peración entre ONG señaló que ella 
se limitaba a la "ayuda humanitaria" 
y a la defensa de los derechos huma­
nos, extendiendo de cierta manera las 
orientaciones de política que se apli­
caban en los países de Sudamérica, 
que sufrían dictaduras militares. 

Pero esta postura empieza a apare­
cer insuficiente cuando comienzan a 
mezclarse constantemente lo humani­
tario con la necesidad de producir en 
las zonas liberadas; lo civil y los 
DDHH con la acción política partidis­
ta y mas aún con la acción militar de 
la guerrilla; el apoyo entregado para 
los civiles, cuando éstos conviven y en 
parte son miembros de las fuerzas g_ue­
:rrilleras. 

Asimismo, la permanencia de la si­
tuación de crisis en la región, unida 
a la ilegitimidad de los Gobiernos lo­
cales, planteó una nueva problemáti­
ca a las ONG. Estas se preguntaban 
sobre la necesidad de respetar o no 
a los gobiernos reconocidos interna­
cionalmente, cuando éstos a su vez no 
respetan los derechos básicos de sus 
pueblos o cuando de hecho no contro­
lan parte de su propio territorio. Es­
ta temática -antigua en los foros in­
ternacionales- tomó en la coopera­
ción entre ONG una concreción muy 
real. Al cuestionar la legitimidad de 
los gobiernos constituidos, se acepta 
la tesis del reconocimiento a los pue­
blos; este reconocimiento no es sólo 
verbal, sino que se expresa en trans­
ferencia de recursos económicos para 
proyectos, en apoyo a gestiones infor­
mativas y diplomáticas en los países 
de las ONG del norte, etc. No sólo se 
genera una "diplomacia paralela", si­
no que ésta se apoya con recursos hu­
manos y materiales. 

En esta realidad centroamericana 
las ONG han jugado un rol central. 
No sólo han sido canalizadoras de 
ayuda sino que se han transformado 
en portavoces de comunidades, en in­
termediarios ante grupos políticos, en 
relacionadores internacionales, en 
fuentes de información, etc. 

La mantención de la situación de 
crisis, la agresión norteamericana y la 
agudización de los conflictos económi­
cos y sociales, ha generado una nue­
va realidad que actualmente es en­
frentada por la cooperación entre 
ONG, sin que frente a ella se tengan 
respuestas claras sobre el como conti­
nuar con ella. Surgen preguntas so­
bre hasta donde ir con la coopera­
ción tal como se ha dado en los años 
pasados, sobre la validez que tienen 
los criterios técnicos en situaciones 
de agresión externa, sobre la ampli­
tud de la ayuda humanitaria en situa-



ciones de permanente urgencia. La 
respuesta está aún por ser encontra­
da. 

3. La agudización de la crisis cen­
troamericana ha ido aparejada con el 
inicio de procesos de redemocratiza­
ción en países de Sudamérica. Las 
ONG del norte, que habían apoyado 
durante largos años los procesos de 
recuperación democrática y que ha­
bían apostado al desarrollo de la or­
ganización popular y a la concientiza­
ción de los sectores populares, empie­
zan a preguntarse por los efectos pro­
ducidos por esa cooperación. La lle­
gada de los regímenes democráticos 
significó para las ONG una real espe­
ranza de que la situación de los más 
pobres podría empezar a ser mejora­
da. Asimismo, esperaban un cambio 
de área de trabajo de las ONG loca­
les, pensando que podrían orientarse 
más a programas de tipo económico­
productivo y que el énfasis en los pro­
gramas educativo-organizativos podría 
disminuir. También esperaban que la 
dependencia financiera de las ONG 
locales empezara a disminuir, por me­
dio de la obtención de subsidios de las 
nuevas autoridades nacionales. 

Pero tanto las ONG del norte como 
la de los países de la región, se han 
dado cuenta rápidamente que los cam­
bios de Gobiernos no significan auto­
máticamente cambios en el carácter 
del estado ni el término del poder de 
las Fuerzas Armadas. Asimismo se dan 
cuenta que el término de los regíme­
nes autoritarios no significa un cam­
bio en el patrón de producción, dis­
tribución y consumo imperantes. 

Si es reconocido por todas las ONG 
que la presencia de gobiernos demo­
cráticos crean condiciones menos re­
presivas, en las cuales los sectores po­
pulares pueden defender en mejor 
forma sus derechos y plantear más 
claramente sus demandas. 

En este contexto las ONG de los 
países de la región están en la bús­
queda de su identidad, en base a lo 
que ha sido su pasado y tensionada 
por la realidad actual. Deben definir 
su rol frente a los partidos políticos, 
frente al estado, frente a los gobier­
nos locales, frente a las organizacio­
nes del movimiento popular, frente a 
las otras organizaciones del movimien­
to social, frente a las universidades, 
frente a las Iglesias. Al mismo tiem­
po no les basta sólo preocuparse de 
la situación y los problemas de los 
sectores populares; en democracia, la 
suerte de estos sectores va íntima­
mente relacionada con lo que suceda 
con los empresarios, con los producto­
res agrícolas, con las relaciones inter­
nacionales, con la política económica, 
etc. 

Las ONG de los países de la región 
están ajustando y construyendo su 
identidad en este nuevo contexto. Las 
ONG europeas han demostrado ya 
cierta dificultad con seguir, compren­
der y apoyar esta búsqueda. El futu­
ro dirá si la cooperación entre ONG 
encuentra un nuevo cauce o se es­
tanca. 

C. ELEMENTOS A TENER EN CON­
SIDERACION EN LA FUTURA 
COOPERACION ENTRE ONG 

Sumariamente presentaremos algu­
nas cuestiones que aparecen relevan­
tes de ser consideradas al pensar el 
futuro de la cooperación al desarro­
llo entre ONG. Estas cuestiones no 
han sido presentados por orden de im­
portancia, ni pretenden ser un lista­
do exhaustivo de las temáticas que de­
berían ser consideradas. 

l. El apoyo a par tidos políticos 

Actualmente algunas ONG europeas 
se reconocen como vinculadas estre­
chamente a partidos políticos en sus 
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respectivos países y entregan directa­
mente apoyo financiero, técnico y ge­
rencial a sus partidos hermanos en 
América Latina. 

En cambio la gran mayoría de ONG 
europeas no apoya directamente a 
partidos políticos. 

Las primeras estiman que es positi­
vo promover en América Latina el des­
arrollo de las ideas y doctrinas que 
ellas profesan y de los modelos polí­
ticos que sustentan. El resto mayori­
tario sostiene que el dar apoyo di­
recto a partidos políticos sería inter­
ferir en forma demasiado ostensible 
en la política interna de los diversos 
países; al mismo tiempo sostienen que 
no es el rol de las ONG -como agen­
tes externos- determinar el tipo de 
modelos que se deben promover en la 
región. 

El modelo alemán de fundaciones 
originadas en partidos políticos, ha si­
do discutido en otros países europeos 
como posible fórmula a ser implemen­
tada. No son pocos los dirigentes de 
partidos políticos latinoamericanos 
que desearían tener mayor acceso a 
recursos económicos para sustentar el 
trabajo de sus partidos. Por otro la­
do también es necesario reconocer 
que vía ONG se entrega muchas ve­
ces un apoyo encubierto a partidos 
políticos, siendo en esos casos el "pro­
yecto de desarrollo" nada más que 
una pantalla para traspasar fondos a 
organismos partidarios. 

Los diversos modelos de operación 
tienen sus lados positivos y negativos. 
La relevancia del tema obligaría a dis­
cutir abiertamente el problema, sin 
ocultar esta realidad como algo "su­
cio" de la cooperación internacional, 
sino reconociendo que es una temáti­
ca muy actual y de gran relevancia. 
El aumentar la transparencia en tor­
no a este tipo de cooperación sería 
altamente recomendable. 
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2. La permanencia de los compromi­
sos políticos 

Ya hemos visto como los procesos 
políticos habidos en la región han in­
fluido en la política y en la acción 
de las ONG europeas. Así éstas han 
implementado diversos tipos de apo­
yos, los que en muchos casos han sido 
poco críticos frente a los procesos po­
líticos y a los actores políticos que 
apoyaban. 

Así en las fases de gestación de 
procesos de cambio, el apoyo ha sido 
bastante incondicional, siendo a ve­
ces suficiente para empezar una rela­
ción de cooperación el que exista cier­
ta acción social en un determinado 
país. En estas fases de gestación de 
procesos de cambio, los principios y 
elementos de carácter ideológicos pro­
fesados por los distintos actores han 
sido poco tomados en consideración; 
en general se ha hecho abstracción 
de ellos, sin reparar que lo que suce­
dería con posterioridad --en el caso 
de triunfar los procesos de cambio so­
cial- estaría muy determinado por 
esas orientaciones ideológicas. 

En los casos en que estos procesos 
de cambio se han transformado en 
victoriosos ( Nicaragua, Zimbabwe y 
otros), los actores locales han empe­
zado a aplicar sus principios ideoló­
gicos en los programas de acción em­
prendidos. Aquí han empezado a sur­
gir divergencias, ya que esos elemen­
tos doctrinarios estaban presentes en 
forma latente en los procesos de coo­
peración. 

En esas condiciones las ONG se en­
frentan con serias interrogantes. O 
bien continúan con la cooperación te­
nida hasta ese momento, apoyando 
irrestrictamente a los que hasta ese 
momento eran sus contrapartes, o en 
cambio revisan la cooperación, pasan­
do a definirla ahora en base a las 
orientaciones doctrinarias de cada actor. 



El apoyo entregado en la fase de 
gestación de procesos de cambio ha­
brá generado en las ONG locales una 
expectativa sobre la continuidad del 
apoyo una vez que hayan triunfado. 
No entienden por qué en la fase de 
construcción de la nueva situación em­
piezan a aparecer interrogantes que 
antes nunca fueran planteadas. 

La cooperación entre ONG tiene ya 
una buena experiencia acumulada en 
torno a esta problemática y sería 
conveniente reflexionar sistemática­
mente sobre los resultados obtenidos. 
Esto ayudaría a entender mejor por 
qué se producen los desencuentros 
que se han observado en diversos ca­
sos y permitirían entender mejor có­
mo se debería dar el diálogo entre 
ONG, para que cada actor en la coo­
peración pudiera resguardar su pro­
pia identidad y no se utilizara el po­
der del dinero para zanjar diferen­
cias de tipo ideológico o doctrinario. 

3. El envío de "voluntarios" 

La mayoría de los países europeos 
envían voluntarios al Tercer Mundo. 
América Latina está recibiendo nueva­
mente importantes contingentes de 
profesionales vía programas de vo­
untariado. También se da el caso de 
·ertas ONG que han adoptado la po-
tica de contratar personal local co-
o voluntarios o de permitir el retor-

o de exilados vía programas de vo­
tariado. 

Las políticas frente al voluntariado 
dependido en gran medida de di­

icas internas de los países euro­
s, más que de las demandas o ne­
. dades manifiestas de los países de 
región. El aumento de los niveles 
cesantía en los 80 generó nuevos 

pulsos para obtener empleo por me­
del voluntariado. El remplazo del 

·icio militar obligatorio por traba­
de voluntario ha sido otra impor-

tante fuente de personas para estos 
programas. 

Al mismo tiempo en América Latina 
es a veces dificil obtener profesioná­
les para implementar ciertos proyec­
tos de desarrollo, en zonas alejadas 
o en programas que ofrecen pocas 
perspectivas de desarrollo profesio­
nal. El voluntariado extranjero es en 
estos casos una buena alternativa pa­
ra obtener los técnicos que son nece­
sarios. 

La presencia de voluntarios tiene 
efectos tanto en el país de origen co­
mo en el receptor. Se puede obtener 
una "sensibilización" de profesionales 
europeos frente a los problema_$ de 
A.L., quienes de vuelta en sus respec­
tivos países podrán actuar como dina­
mizadores políticos de la solidaridad 
y de la cooperación internacional. 

En los países receptores, los volun­
tarios no-locales enfrentarán diversos 
problemas en su inserción política. Si 
ellos no son muy respetuosos de las 
dinámicas políticas locales -es decir 
si ellos no se abstienen de participar 
en política local-, podrán generar 
procesos o influir acciones en ciertas 
direcciones que podrán ser diferentes 
a las que habrían tenido de no mediar 
su participación. La experiencia indi­
ca que esta participación en la políti­
ca local tiene en el menor de los ca­
sos una orientación conservadora; en 
la mayoría de las situaciones, los vo­
luntarios han afirmado tendencias ra­
dicales y en ciertos casos ultraizquier­
distas. 

Por lo dicho, el voluntariado no só­
lo puede ser mirado como un "acto 
de buena voluntad" de extranjeros 
motivados por los problemas de Améri­
e.1 Latina. Si bien su acción puede 
ser en muchos casos muy beneficiosa, 
es necesario relevar la dimensión po­
lítica de estos programas, la que está 
siempre presente junto a la dimensión 
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técnica. Una discusión de este aspec­
to, unida a la realización de progra­
mas permanentes de formación sobre 
la realidad de cada país, podrían ayu­
dar a disminuir los potenciales pro­
blemas del voluntariado y si resaltar 
los efectos positivos que este puede 
tener. 

4. La atadura de la ayuda 

En contraste con la cooperación bi­
lateral, la cooperación entre ONG es 
por lo general no-atada, es decir, la 
transferencia de recursos de las ONG 
donantes a las ONG receptoras se rea­
liza sin condicionar el lugar donde de­
berían ser adquiridos los bienes que 
sean necesarios ni el personal que 
debería ser contratado para implemen­
tar los proyectos. 

En los últimos años se empiezan a 
notar ciertas tendencias a aumentar 
el grado de atadura de la ayuda en­
tregada a ONG, sobre todo cuando se 
trata de proyectos con componentes 
materiales ( sean estos maquinarias, 
insumos y similares). La creciente fi­
nancierización de la cooperación y el 
énfasis creciente en proyectos de ti­
po económico, unido a la búsqueda de 
una mayor eficiencia en el uso de los 
recursos traspasados, lleva a que el 
tema de la forma como se entregan 
los recursos esté pasando a tener ma­
yor relevancia. 

Mayor atadura significa menores 
grados de libertad para la ONG re­
ceptora. Al mismo tiempo es imposible 
desconocer que el país donante tenga 
cierto interés en obtener un benefi­
cio económico al entregar la ayuda 
que traspasa. 

El estar alerta frente a esta temá­
tica, sin desconocerla con la simple ar­
gumentación que "esto no pasa entre 
ONG", permitirá discutir los cambios 
que se están produciendo, reconocer 
los intereses económicos que están en 
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juego e impedir que sea un proceso 
de decisiones unilaterales de parte 
de la ONG donante. 

5. La cooperación = proyecto 

Hasta ahora la cooperación entre 
ONG se ha traducido en "proyectos 
de cooperación", siendo el proyecto 
la unidad de trabajo entre las ONG. 

Detrás del concepto de proyecto se 
tiene implícita una cierta idea de que 
la realidad del desarrollo y de la po­
breza sobre la cual se desea actuar 
es posible de ser segmentada. Por me­
dio de un proyecto se enfrenta un 
sector de actividad ( agricultura, sa­
lud, educación, etc. ) en un determina­
do lugar, teniendo un horizonte limi­
tado de tiempo para la intervención 
que se desea realizar. Al trabajar 
con proyectos se acepta de hecho que 
esa acción alterará sólo parcial y lo­
calmente la situación de desarrollo 
del país. Implícitamente se está acep­
tando la estructura de poder vigente 
en el país, se opta por trabajar al in­
terior de la estructura socio-económi­
ca vigente, con la pretensión de me­
jorarla parcialmente. Nadie seriamen­
te piensa que una realidad de opre­
sión y de pobreza se podrá alterar 
vía "proyectos". 

El que la cooperación entre ONG se 
haya estructurado en base a proyec­
tos, hace que exista una tendencia a 
concentrarse en cuestiones de carác­
ter micro-social, sin tener facilidad pa­
ra enfrentar los problemas de tipo 
macro-social. 

Varias ONG europeas han tomado 
conciencia de esta limitación y se han 
abierto a una cooperación de tipo 
programática, incluso en ciertos casos 
llegando a plantear la relación en 
base a "subsidios globales". La expe­
riencia acumulada hasta ahora indica 
que los efectos de la cooperación pro­
gramática son superiores en calidad a 



los que se obtienen por la coopera­
ción en base a proyectos. No sólo se 
logra mayor continuidad en los traba­
jos llevados adelante por las ONG en 
AL., sino que éstas adquieren una 
mayor autonomía política frente a las 
ONG donantes, en la definición de sus 
prioridades y sus actividades especí­
ficas. 

Una cooperación programática plan­
tea tanto a las ONG donantes como a 
las receptoras nuevas cuestiones, co­
mo son la evaluación de los progra­
mas, el análisis de la relevancia social 
y política de los mismos, la no-buro­
cratización de las ONG locales, la man­
tención y profundización de la parti­
cipación de los grupos destinatarios, 
etc. 

Para las ONG donantes operar con 
programas implica aceptar un tipo de 
relación diferente con sus contrapar­
tes, relación que se caracterizará por 
ser menos condicionante y que conlle­
va un menor control sobre lo que ha­
cen las ONG locales por parte de la 
ONG externa. De hecho significa 
aceptar una "transferencia de poder". 

Avanzar de una "cooperación = 
proyecto" a una "cooperación = pro­
grama" tendrá ciertamente un positi­
vo efecto en la cooperación misma y 
alterará claramente la dimensión polí­
tica en esta relación. 

6. La cooperación, aún algo marginal 
en las relaciones internacionales 

A pesar de los progresos habidos 
en los años pasados, la cooperación 
al desarrollo mantiene en los países 
europeos un status algo marginal, el 
que no es muy diferente al status que 
mantiene en los países de la región. 
En la mayoría de los países europeos, 
a nivel de los gobiernos, la coopera­
ción es realizada por "ministros sin 
cartera", que funcionan con aparatos 
burocráticos prestados por otros mi-

nisterios ( ya sea RREE o asuntos eco­
nómicos, o agricultura ) . Son pocos los 
países que han estructurado servicios 
estatales permanentes para llevar ade­
lante las políticas de cooperación. 

A nivel de las ONG se da una si­
tuación relativamente similar. Si bien 
éstas han alcanzado carta de ciudada­
nía, se mantienen muy dependientes 
de las contribuciones del público y de 
las políticas estatales de cooperación. 
Sólo en algunos casos se han genera­
do mecanismos que entregan a las 
ONG una base económica de acción 
relativamente autónoma y permanente. 

Junto a lo anterior la cooperación 
-tanto a nivel bilateral como a nivel 
ONG- se ocupa de las políticas y pro­
gramas que se pueden traducir en 
proyectos de cooperación. Así quedan 
fuera del radio de acción de la coo­
peración los grandes mecanismos que 
influyen en las relaciones internacio­
nales, como son el Banco Mundial, el 
FMI, la Unctad, etc. 

Asimismo son pocas las ONG euro­
peas que desarrollan en sus propios 
países una función educativa en tor­
no a los problemas de la cooperación 
y del desarrollo; más raras aún son 
las ONG europeas que admiten tener 
entre sus objetivos el desarrollar 
"presión política" al servicio de los 
intereses del Tercer Mundo. La cre­
ciente profesionalización de la coope­
ración -fenómeno absolutamente ne­
cesario para enfrentar los desafíos 
actuales- la va transformando en una 
actividad de especialistas. Así va per­
diendo el carácter de movimiento so­
cial que tuvo en sus orígenes, para 
transformarse en una actividad pro­
fesional más. 

En este proceso de ajuste, podemos 
observar una tendencia despolitizado­
ra y marginalizante, que debería ser 
seriamente analizada y en la medida 
de lo posible revertida. 
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Las ONG europeas no son ajenas a 
este fenómeno. Su a veces excesiva 
preocupación por las cuestiones micro 
sociales ( y su cierto desprecio por 
los temas macro), sus tendencias ba­
sistas, el no preocuparse por los te­
mas de tipo global, el privilegiar siem­
pre la acción concreta y tangible 
-menospreciando a veces la necesa­
ria reflexión e investigación- hace 
que estas tendencias se refuercen. 

Por su parte, las ONG de América 
Latina no muestran gran interés por 
revertir esta situación. Al parecer es­
tán muy limitadas a las relaciones de 
financiamiento y no dejan tiempo, ni 
en muchos casos tienen interés- por 
los temas de tipo más global y referi­
dos a las políticas de cooperación. 

El revertir estas tendencias es por 
lo tanto una responsabilidad comparti­
da entre ONG europeas y de Améri­
ca Latina. 

7. Autoexclusión y los temas para 
las ONG europeas 

Las ONG muestran tendencias fuer­
tes a autoexcluirse y marginalizarse 
en sus propios países, autocensurán­
dose en relación a lo que pueden tra­
tar como ONG de cooperación al des­
arrollo. Los desafíos que enfrenta la 
cooperación entre ONG hace necesa­
rio que en los países europeos las 
ONG mantengan ciertas temáticas co­
mo parte integral de la cooperación 
que realizan. El asumir esas temáticas 
obligaría a las ONG a terminar con 
sus autoexclusiones y a entrar de lle­
no en cuestiones que hasta ahora han 
quedado parcialmente de lado. 

Entre estas temáticas destacamos las 
siguientes: 

Q El apoyo a procesos integrales 
de desarrollo de grupos sociales em­
pobrecidos y excluidos en los países 
de América Latina, superando la seg-

mentación de la problemática del des­
arrollo y traduciendo este apoyo en 
programas operacionalizados de coo­
peración. 

Q El apoyo a las acciones por el 
desarme a nivel mundial y en cada 
país, producto del convencimiento que 
los recursos utilizados en la carrera 
armamentista podrían financiar urgen­
tes programas de desarrollo, y de la 
necesidad de construir un orden in­
ternacional basado en la cooperación 
y no en el poder del más fuerte. 

Q El apoyo a las acciones antirracis­
tas, tanto en los propios países euro­
peos como en los del Tercer Mundo. 
El racismo en Europa se traduce en 
xenofobia, antitercermundismo y de 
hecho mina las bases de la coopera­
ción internacional. 

Q El apoyo a procesos emancipado­
res de grupos excluidos en sus pro­
pios países. La credibilidad de una 
política de cooperación emancipadora 
se demuestra también cuando se com­
bate la exclusión que existe en los 
propios países ricos. 

Q El apoyo al intercambio de infor­
mación que refleje lo que no es reco­
gido normalmente por los medios de 
comunicación de masas establecidos y 
que permita que hablen las comunida­
des y los actores que son sistemática­
mente silenciados. 

Q El asumir la integralidad de la 
problemática de la cooperación al des­
arrollo como materia a ser trabajada, 
sin tener temor a "mezclarse" en cues­
tiones de tipo político y relacionadas 
con el poder, manteniendo sí los prin­
cipios éticos que han sido uno de los 
principales aportes de las ONG a la 
cooperación al desarrollo. 

Al mismo tiempo estimamos que las 
ONG europeas deberían continuar en­
frentando diversos desafíos, entre los 
que enumeramos los siguientes: 



e;> Constituir el "diálogo" con sus 
contrapartes en la piedra angular de 
su política de cooperación. Las ONG 
europeas han acumulado una signifi­
cativa experiencia a lo largo de los 
años, pero ésta no es mayor a la acu­
mulada por las ONG de América Lati­
na. Por lo tanto el diálogo debería 
en todo momento remplazar a lo im­
posición, resguardando eso sí las ne­
cesarias autonomías de cada actor. 

Q Asumir en su política los desafíos 
que enfrentan las ONG de la región. 
Esto se debería traducir en dar prio­
ridad a los temas que surgen de la ca­
racterística de "rompehielos" y de 
"antena" que tienen las ONG latinoame­
ricanas, dejando grados de libertad 
para la experimentación en lo peque­
ño ( a nivel de acciones concretas) en 
la medida que las orientaciones gene­
rales sean adecuadas. 

Q Asumir la educación para el des­
arrollo y la sensibilización de las opi­
niones públicas en sus respectivos 
países y a nivel europeo como conjun­
to; asimismo aceptar la tarea de "pre­
sión política" en función de los inte­
reses latinoamericanos en Europa. 

e;> Ajustar sus políticas de coopera­
ción y sus formas de funcionamiento 
a los nuevos desafíos. Esto debería 
implicar, entre otras cosas, tener po­
líticas definidas y públicas, tener sis­
temas de tomas de decisiones en tiem­
po real, priorizar la cooperación pro­
gramática sobre la basada en proyec­
tos, evaluar en función del diálogo y 
no como inspectores. 

8. Desafíos para las ONG latinoame­
ricanas 

Las ONG de la región enfrentan a 
su vez un conjunto de desafíos que 
deberían ser asumidos en el marco de 
una cooperación renovada con sus con­
trapartes europeas. Entre estos des­
tacamos los siguientes: 

Q La urgencia de los problemas que 
sufren los pobres en el continente 
obligan a repensar las estrategias de 
desarrollo, de tal forma que estemos 
en posibilidad de resolver en forma 
simultánea los problemas de la subsis­
tencia diaria, de la necesidad de or­
ganización y educación de los secto­
res populares y de la generación de 
ingresos adicionales a los que hoy 
perciben. 

La realización práctica de este 
"triángulo" requiere desarrollar nue­
vos sistemas de relacionamiento en­
tre ONG y sectores populares, que 
puedan combinar elementos de dona­
ción, de apoyo técnico y de préstamos, 
respetando las lógicas de funciona­
miento de cada una de las formas de 
relación específicas y logrando una in­
tegración tanto al nivel de los pro­
gramas de desarrollo como al nivel 
de la organización popular misma. 

Q La acción de las ONG en la re­
gión debería enfrentar en forma si­
multánea tanto los problemas de tipo 
micro social como los de tipo macro, 
enfatizando en ambos casos la nece­
sidad de soluciones desde los intere­
ses de los grupos pobres y excluidos. 

Esto requiere conocer la realidad 
sobre la que actúan, en sus matices y 
diferentes niveles; esto obliga a intro­
ducir la investigación y la reflexión 
sobre la acción como componente obli­
gado en la acción de las ONG. Asi­
mismo requiere desarrollar creativa­
mente instrumentos adecuados para 
implementar el triángulo "subsisten­
cia-organización & educación-genera­
ción de ingresos". 

Junto a lo anterior las ONG deben 
asumir que los problemas de los po­
bres no podrán ser resueltos solamen­
te al nivel de los pobres mismos. Es­
to las obliga a entender los fenóme­
nos de tipo macro que condicionan las 
posibles soluciones para los proble-
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mas de pobreza actuales, tales como 
los problemas de la deuda, la paz, el 
militarismo, el empresariado, etc. 

Todo lo anterior debería trabajar­
se con un realismo que evite el aisla­
miento de los pobres y excluidos ( re­
chazando el legitimizar los apartheid 
económicos y políticos que muchos de­
searían ver en el continente ) y al 
mismo tiempo evite el olvido de los 
problemas reales ( los pobres tienen 
hambre hoy). 

<? Las ONG latinoamericanas deben 
asumir el hecho que una gran parte 
de los problemas que enfrentan los 
grupos excluidos pueden resolverse 
con los recursos propios de cada país. 
Esto las llevaría a plantearse una se­
rie de nuevas tareas, las que necesa­
riamente repercutirán en el tipo de 
cooperación que mantengan con sus 
contrapartes europeas. 

Entre estas tareas ubicamos las si­
guientes: 

-Aprender a utilizar los recursos 
propios que poseen los sectores popu­
lares, sin idealizar la pobreza, sino 
reconociendo las capacidades existen­
tes, la creatividad y la solidaridad 
aplicada hasta ahora, en la resolución 
de los problemas de subsistencia dia­
ria. 

-Generar apoyos a los sectores po­
pulares ahí donde sean demandados, 
necesarios y sentidos, dejando de la­
do el tiempo en el cual se generaban 
organizaciones porque era bueno te­
ner la gente organizada. 

-Tomar como tarea propia el en­
frentamiento de la desigualdad que 
se tiene en la distribución de la ren­
ta. Hasta ahora siempre se ha pensa­
do que los procesos de redistribución 
de la renta deben provenir y ser im­
pulsados por los gobiernos; pero no 
nos damos cuenta que los gobiernos 
no harán lo que la sociedad definiti-

vamente no desee. Por lo tanto de­
ben las ONG tomar un rol pionero en 
la sensibilización de la opinión públi­
ca en sus países sobre la necesidad 
de alterar el patrón de distribución 
del ingreso que se tiene; deben asu­
mir una clara tarea educativa, que 
permita que se conozca la realidad de 
pobreza que existe, que se generen 
procesos orientados a obtener cam­
bios de actitudes y de hábitos y que 
se logre compartir hoy -y no en un 
futuro lejano- la riqueza que entre 
nosotros está tan mal distribuida. Pa­
ra esto, las ONG deben creat_ivamen­
te inventar nuevas acciones que per­
mitan avanzar en esta área. 

<? Por último las ONG deben mante­
ner su rol de "rompehielos", asumien­
do nuevas tareas entre las que desta­
camos las siguientes: 

-Introducir en la cooperación al 
desarrollo temáticas que hasta ahora 
no han sido socializadas ni reconoci­
das como propias de la cooperación. 
Entre estas anotamos la problemática 
de la mujer, el racismo en los países 
de la región, el consumismo con su 
devastador efecto tanto en lo eco­
nómico como en lo cultural, el ecolo­
gismo y el armamentismo y la paz. 

-Generar nuevas soluciones que 
permitan enfrentar los problemas de 
pobreza que sufren millones de lati­
noamericanos. Para esto deberían 
desarrollar programas integrales que 
asuman el triángulo subsistencia-orga­
nización & educación-generación de in­
gresos, superando los proyectos espe­
cializantes y aislados. 

-Aumentar las relaciones que exis­
ten entre ONG en la región, como en­
tre estas y las ONG de Europa y los 
otros continentes, con la finalidad de 
intercambiar experiencias, de aprove­
char lo aprendido en otras partes, 
generando apoyos externos diferen-



tes a la tradicional transferencia de 
dinero. 

-Reflejar en su práctica los valo­
res que persiguen. Esto se debería 
traducir en tener organizaciones de­
mocráticas, con alta participación de 
sus miembros en el funcionamiento 
institucional, caracterizadas por una 
total honradez en el manejo de los 
asuntos institucionales, con una priori­
zación de los intereses de los pobres, 
transparentes. En definitiva, las ONG 
deberían hacer en chico lo que ellas 
desean lograr para la sociedad como 
conjunto. 

SOMMAIRE 

Les organisations non-gouvernemen­
tales de coopération (ONG) ont fleu­
ri dans les années soixante. Au­
jourd'hui, cependant, dans les pays 
industriels, commencent a se répandre 
l'idée que le développement est un 
mythe, une illusion. Et par conséquent, 
la coopération, quant a ses motivations 
réelles et a son efficacité, reste a dé· 
battre. L'auteur établit les diverses 
étapes de cette relation Nord-Sud, de­
puis la confiance initiale dans la possi­
bilité d'une altération radicale jus­
qu'au désenchantement postérieur. 
Peut-etre l'étape actuelle se caracté· 
rise-t-elle par des systemes plus spé· 
cialisés et des programmes differents. 
Un document franc et qui résume tren­
te ans ou plus de relations interna­
tionales, utile pour repenser le con­
cept meme de coopération, avec des 
réponses concretes qui permettent de 
se défaire des paradigmes antérieurs. 

Las relaciones entre organizacio­
nes no-gubernamentales de Europa y 
de América Latina han tenido un pa­
sado rico en experiencias, que se han 
traducido en un beneficio directo y 
claro para millares de latinoamerica­
nos que han sufrido en sus derechos 
humanos y en sus condiciones de vida. 

Esta relación enfrenta hoy diversos 
desafíos. Las posibilidades de acción 
son amplias y atrayentes. El diálogo 
entre las ONG permitirá conocer me­
jor lo que cada quien busca y anhela, 
en la certeza que es posible continuar 
entendiéndose y cooperando. 

SUMMARY 

N on-Govermmental Organizations 
(NGO's) for international cooperation 
flourished and expanded during the 
60's. today, the notion that develop· 
ment is a myth starts to propagate in 
industrial countries. Therefore, inter­
national cooperation itself is now an 
issue, particulary in regard to its mo­
tivations and efficacy. The author tra­
ces the succesive stages in this North­
South relationship, from the initial 
trus in the possibility of a radical 
modification of social relations to la­
ter frustration. Nowadays, this re­
lationship is characterized by more 
specialized and diff erentiated pro­
grams. This is a frank and s incere 
statement on the very idea of inter­
national cooperation with a few speci­
fic proposals derived from previous 
analysis. 
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Imelda Vega Centeno, Cathy Gander / 
LA VIDA COTIDIANA EN NICARAGUA: 
un día con la familia Hcxlgson 

INTRODUCCION 

E NTRE noviembre de 1980 y 
agosto de 1981, realicé un tra-
6ajo de investigación sobre la 

relación cultura/religión/política, en la 
Costa Atlántica Nicaragüense, llevada 
a cabo por iniciativa del Centro de 
Investigaciones Culturales del Ministe­
rio de Cultura; trabajo que ha que­
dado inconcluso por la situación béli­
ca que se vive en la región, situación 
que imposibilita el trabajo de campo 
( del cual fui responsable), amén de 
las dificultades económicas, por no ser 
la investigación cultural prioridad en 
tiempos de guerra, aunque la guerra 
de razón de su importancia ... 

Fue un año de intensas experien­
cias y descubrimientos históricos, so­
ciales, culturales: hoy rescatamos del 
"borrador" algunas notas marginales 
al Informe inédito que elaboré en 
1981: "Notas sobre cultura y religión 
en la Costa Atlántica. Informe preli­
minar a partir de una muestra sobre 
Zelaya Sur. Ministerio de Cultura, 
Managua, Dirección de Investigacio­
nes Culturales". Una parte de este in­
forme fue publicado en la Revista Cul­
tural Nicaraguac N<? 8 (1982 ), con 
el título "Religiones en la Costa Atlán­
tica", y que apareció por error, sin 
mi firma. 

Antiguo dominio o "protectorado" 
inglés, la Costa Atlántica Nicaragüen­
se, fue el enclave geográfico donde se 
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situó la disputa por el dominio colo­
nial en América. Los ingleses, encla­
vados en la Costa Atlántica, "pobla­
ron" la misma con negros libertos o 
"creoles", procedentes del Caribe, 
huidos de Jamaica y Haití, negros en 
neto proceso de destribalización y ano­
mia cultural; por otro lado, "fabrica­
ron" una dinastía de reyes mískitos 
según la usanza inglesa, valiéndose 
de un mískito educado en Jamaica, el 
cual, con su familia y su pueblo, pro­
metió fidelidad a la corona inglesa, a 
cambio de su Real protección. 

Mískitos y creoles, así alienados, 
hechos ajenos a su historia y suelo 
ancestral, asumieron el papel de gue­
rrilla, asediando y pillando a los es­
pañoles que dominaban en la Costa 
Pacífica Nicaragüense, usando para 
ello las técnicas del pillaje aprendi­
das de los bucaneros holandeses ... 
otros aliados y protegidos de la coro­
na inglesa. Los sujetos de esta histo­
ria son pues ingleses, españoles, ho­
landeses, y los objetos que se juga­
ron ( y se juegan ) la vida, los nica­
rauacs, los managuas, los mískitos, los 
sumos, creoles, etc. 

Todo este tejido histórico cultural 
crea el trasfondo de los graves pro­
blemas que hoy tienen a icaragua en 
pie de guerra. La nefasta historia de 
la invasión colonial no ha terminado. 
Los grupos que pueblan hoy la Costa 
Atlántica ( 52% del territorio nacio-
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nal ), son los creoles, asentados funda­
mentalmente en Zelaya Sur, los míski­
tos asentados en Zelaya Norte, y los 
sumos y ramas en la zona del río Ra­
ma, estos tres últimos grupos, con un 
alto nivel de mestizaje aunque con­
servan su identidad grupal definida, 
a su vez los sumos y los ramas están 
en franco proceso de extinción. El vo­
lumen total de la población de la Cos­
ta Atlántica es de unos 210 mil habi­
tantes de los cuales son mískitos unos 
80 mil, creoles otro tanto, unos diez 
mil sumos y ramas y el resto migran­
tes del Pacífico ( Smutko, 1976, re­
edición 1982 ) . 

La muestra para la primera parte 
de la investigación, fue tomada en la 
zona de Zelaya sur, luego el grupo 
predominante fue creole, y Bluefields, 
ciudad y puerto principal de la región 1 

fue la base de operaciones para el 
trabajo de campo, el cual abarcó tan­
to el fenómeno urbano como el rural. 

Los creoles, descendientes de es­
clavos negros traídos por los ingleses 
al Caribe, tienen un origen africano di­
recto y confuso: los negros eran traí­
dos en pleno proceso de desestructu­
ración cultural y eran mezclados con 
otros negros igualmente desestructu­
rados, "para que no se amotinen en 
los viajes" : los negros así dispersa­
dos y desestructurados por el poder 
colonial, asumieron el inglés como ve­
hículo de comunicación con el amo y 
entre sí ( a falta de lengua en co­
mún ); en este proceso de apropia­
ción de la lengua del amo, el inglés 
standard es modificado y se da lugar 
al creole; inglés de los créoles. Si 
bien aún existe un cierto sentimiento 
de inferioridad frente al inglés stan­
dard ( los ingleses "protectores" se­
rán reemplazados por las Cías Bana­
neras), es la lengua en que se comu­
nican corrientemente los miembros de 
la comunidad Creole. 

1 -

Como el objeto de nuestra investi­
gación era la relación religión/ cultu­
ra, el tema de las conversaciones y de 
la observación es frecuentemente el 
religioso o moral; éste, al mismo tiem­
po, se mostró como el tema favorito 
del creole. En todo el relato se ha 
tratado de expresar el mundo creole 
de Bluefields tal como ellos lo sien­
ten, los juicios, si es que existen, son 
juicios sobre su propia situación y su 
propia relación con el mundo exterior. 

El relato que presentamos fue reco­
gido mediante la observación partici­
pante de Cathy Gander, ( egresada de 
Ciencias Políticas de la Universidad 
de Ottawa) y que compartió con nos­
otros esa etapa de la investigación. En 
el relato hemos guardado la esponta­
neidad de la primera redacción ( al 
calor y color de la Bahía de Blue­
fields ), ha sido reordenado para 
guardar una secuencia narrativa más 
comprensible. Se añade notas expli­
cativas al pie de página de términos 
sea creoles, o propios de la cultura ni­
caragüense poco asequible al lector 
no-Centro Americano. 

BLUEFIELDS: 1981 

La familia Hodgson vive en el ba­
rrio creole de Old Bank, en Bluefields. 
En vez de pintar a Bluefields como 
una mezcla armoniosa de colores, es 
mejor imaginar un mosaico desarticu­
lado de pueblos pequeños, que se en­
cuentran, por casualidad, pegados. Ca­
da barrio tiene su ambiente único, y 
uno está consciente al pasar de uno a 
otro. La miseria en que viven los po­
cos indígenas que se concentran en 
las afueras del pueblo va disminuyen­
do entre los barrios creoles, según su 
proximidad al núcleo vital del pueblo. 
Además de la composición étnico-lin­
güística de cada barrio, las diferen­
cias podrían notarse en el estilo de 
casa, los gustos para vestir, el aspee-



to físico o el mismo carácter de la 
gente. Al alejarse más del centro de 
Bluefields, el paso de la vida se rela­
ja progresivamente, y el inglés pasa 
de bastante estandar a más creoliza­
do., 

Hay barrios en que se ve una infi­
nidad de partidos de beisbol, otros 
donde se entusiasman por el balonces­
to, otros donde se reúnen en los 
porchs (porches) para hablar, otros 
donde prefieren dejarse llevar por la 
música que emana de la radio. Exis­
te una rivalidad innegable entre los 
barrios, y la gente manifiesta cierto 
orgullo de su patria chica. Old Bank 
tiene la reputación de ser el barrio 
creole más típico, más pintoresco, más 
religioso, y más supersticioso a la vez. 

La casa de la familia Hodgson es 
de dos pisos. . . pintada un verde-azul 
bastante chillón. La entrada princi- ' 
pal conduce a la sala de estar, que 
está adornada con fotos mal tomadas 
pero nostálgicas, cuadros religiosos de 
gente blanca. . . la cara de marfil de 
Jesús, una escena medio lujuriosa de 
ángeles, querubines, etc., una santa 
por allá, una crucifixión. Estos símbo­
los de una fuerza misteriosa se mez­
clan con la pantalla de un aparato 
que trasmite todo tipo de profanidad, 
la mesa llena de "cosas de este mun­
do" para adornar el cuerpo al ser hu­
mano vanidoso, las flores plásticas col­
gadas al lado de un espejo grande, 
pequeñas estatuas, vasitos, etc., de un 
carácter cursi. . . mecedoras y sillas or­
dinarias de madera restauran algo de 
la majestad de la sala. 

El piso alto tiene tres dormitorios ... 
uno donde la Marilee está rodeada 
por todos sus adornos, otro donde 
duerme Jocelyn y Jack, ( Charles duer­
me donde su tía, cuyos dos hijos mu­
rieron antes de cumplir dos semanas, 
de "catarritos" ), y el cuarto desierto 
de la reina, que se compartía con un 

compañero elusivo, en un pasado glo­
rioso. Bajando por una escalera es­
carpada, se llega a la cocina sencilla, 
y el lavatorio. El cuarto de Jonathon 
se aparta de la cocina por una puer­
ta con enrejado. Atravesando un gran 
espacio vacío, se llega al refugio en­
rejado del hijo mayor, que busca 
guardar secretos del ojo crítico de 
una madre puritana. De allí, por una 
puerta dividida por la mitad, se sale 
al espacio dedicado a lavar ropa. 

LA FAMILIA HODGSON 

La familia Hodgson está compuesta, 
en su núcleo, de nueve miembros. La 
figura matriarcal es Miss Millie, una 
pequeña mujer dinámica de 51 años. 
Al primer contacto, es tímida, reser­
vada. . . pero rápidamente vuelve in­
contenible la sonrisa y la chispa de 
sus ojos. Además de las tareas desig­
nadas por la tradición a toda mujer, 
Miss Millie tiene un espíritu empresa­
rial. Cada 10-14 días, lleva en baldes 
con hielo más de 100 libras 1 de cha­
calines 2 a Managua ( en tiempos de 
chacalines ) , donde gana 15-30 córdo­
bas por libra, fuera de los gastos del 
viaje, etc. De Managua, trae de vuel­
ta la ropa de moda. . . vestiditos ele­
gantes, zapatos de enorme tacón, 
shorts chillones a cuadritos, calzones 
sicodélicos de seda, calcetines finos. 

Miss Millie permite que la gente le 
pague a plazos, porque recoñoce la 
importancia para todo el mundo, has­
ta los menos "afortunados" de que su 
familia se vista de una manera refina­
da, digna de comentario. En lo único 
que ha fracasado ha sido con los re­
cogedores plásticos de basura. . . la 
gente no tiene interés en esos apara­
tos complicados cuando pueden, per-

l . Libra = 460 gr. En todo Nicaragua se 
usan aún los antiguos patrones de peso 
y medidas: libra, vara, etc. 

2. Chacalines, especie de camarón cari­
beño. 
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fectamente, agarrar el polvo, sucie­
dad, etc. con las propias manos. Tam­
bién Miss Millie vende hielo, porque 
es la única persona en la barriada 
que tiene frigorífico, y vende table­
tas de cloro "blue".3 La mayoría de 
las vecinas venden algo. . . sea un só­
lo producto, como pan de coco o plá­
tanos, hasta una variedad de comesti­
bles, cosméticos o ropa. A veces es­
tos negocios constituyen la única par­
te del ingreso familiar que controlan 
directamente las mujeres. 

A Miss Millie, la quieren mucho to­
dos. Es amistosa, pero sabe respetar 
la privacidad del prójimo. Es muy es­
tricta con sus hijas, firme con los hi­
jos, e indiferente ante los vaivenes de 
su marido vagabundo.4 Es una cristia­
na sin falla. . . es miembro del Comi­
té para la Iglesia Morava,5 asiste 
siempre a la escuela dominical y al 
culto el domingo y el jueves, conoce 
bien las enseñanzas bíblicas, nunca 
habla mal del pastor, no baila, ni to­
ma, ni falla en la ofrenda. Su gene­
rosidad la lleva a compartir con cual­
quiera todo lo que tenga la familia a 
su disposición en ese momento. Para 
rematar esto, si el trabajo lo permite, 
asiste con gran fidelidad y respeto a 
todos los funerales y bodas del pue­
blo, aún sin conocer bien a las perso­
nas. En todo sentido, es la virtud en­
carnada ... 

A tal extremo no se podría ir en 
la presentación del Sr. Hodgson. In­
dudablemente es un hombre honesto, 
trabajador. . . desde pequeño ha tra­
bajado en barcos, o en industrias nor­
teamericanas. No es como otros que 
viven como vagos la mayoría del tiem-

3. Tabletas de "cloro-blue", pastillas para 
hacer potable el agua. 

4. Vagabundo: expresión centroamericana, 
vg. pateperro, palangana. 

5. Iglesia Morava, secta puritana funda­
mentalista de origen Checo, es la más 
influyente en la Costa Atlántica (C.A.) 
nicaragüense. 

por, con las ganancias de dos meses 
de trabajo durante la estación de ca­
marones o langostas. Si uno quiere, 
se sobrevive con poco esfuerzo, por­
que la naturaleza es generosa allí. En 
cierto sentido, el Sr. Hodgson tiene 
que trabajar doblemente fuerte, para 
sostener a la familia Hodgson, y a su 
querida con doce hijos de varios pa­
dres, más los que tuvo con él. Por 
desgracia, la economía está baja. . . no 
tiene mucho negocio en llevar gente 
ni carga en su panga.6 Muchos de los 
productos ( legales y otros) que lle­
gaban antes han desaparecido. Esta 
inactividad comercial le permite, sin 
embargo, más tiempo para visitar a los 
amigos, y platicar con la mujer que le 
parió ocho hijos ( uno murió), y que le 
saca todavía las canas para que la que­
rida no le vea viejo. 

En sus ratos de ocio, uno de sus te­
mas preferidos es "la política". Según 
él, este gobierno está jodiéndoles ... 
está tratando de apartarse de un ne­
gocio vital con los mejores amigos de 
todo el mundo ... los yanquis. Recuer­
da con mucha nostalgia la época del 
United Fruit Co. Aunque recibían só­
lo ( 350 al mes como sueldo, llega­
ban al comisariato todo lo que uno 
quería. . . leche Carnation y frutas 
Del Monte en bote,7 azúcar de Texas, 
harina. . . nunca faltaba nada. Ahora 
les dicen que debieran comer torti­
llas, leche fresca, menos azúcar. ¿con 
que derecho? 

Aunque no debiera mostrarse tan 
rebelde, Miss Mille no comparte to­
das las ideas políticas de su marido. 
Es cierto que algunos de sus amigos 
en la iglesia dicen que estos comunis­
tas pretenden prohibirles la religión, 

6. Panga, pequeña lancha rústica con mo­
tor (10 H.P.) fuera de borda bastante 
anticuada. Es el medio habitual de trans­
porte en la C.A. 

7. En bote . . . modismo centroamericano 
para designar a los alimentos enlatados. 



y dicen que Dios está muerto. Uno no 
puede negar, sin embargo, que estos 
sandinistas han mejorado mucho. Han 
puesto más cosas al alcance del pue­
blo. . . por ejemplo, hicieron posible 
que adquiriera un horno a gas, un fri­
gorífico, y losas para el suelo, median­
te préstamos y trabajos en común pa­
ra mejorar el barrio. 

Volviendo al Sr. Hodgson, a pesar 
de sus pequeñas imperfecciones, es 
buena gente, más responsable que mu­
chos otros. También tiene sus elemen­
tos de religiosidad. . . es uno de los 
bajos más conocidos en Nicaragua, y 
cantaba en el coro de la Iglesia Mo­
rava ( hasta que el pastor le cayó mal, 
o algo así. .. ). Ya no va al culto ... 
como la mayoría de los hombres del 
pueblo, pasa la hora sagrada jugando 
naipes o billar con la destreza de 
quien tiene mucha experiencia; to­
mando cerveza o reunidos en la calle 
para hablar, tertuliar, filosofar ... No 
cabe duda de que sigue siendo buen 
cristiano, sin embargo. . . no toma de­
masiado los días de la semana; no pe­
ga a ninguna de sus varias mujeres, 
aunque los vecinos le concederían to­
da razón en hacerlo; tampoco se deja 
atraer excesivamente por muchachas 
muy jóvenes;8 no se mete sólo en con­
trabando 9 y cosas por el estilo; y 
miente sólo en caso de necesidad im­
perativa.10 ¿Qué más podría uno que­
rer? 

Ray, el hijo mayor, tiene 23 años. 
Es una persona excelente. . . tiene una 
paciencia infinita y la misma sonrisa 

8. En una especie de poligamia legalizada 
por la costumbre encontramos muchos 
casos de ancianos conviviendo con jo­
vencitas de hasta 12 años o menos; sin 
duda por influencia de la iglesia, esto 
es mal visto por la familia Hodgson. 

9. Es decir que el contrabando no es una 
actividad exclusiva ni excluyente. 

10. Parece que en el código moral implí­
cito, hay que mentir para sobrevivir, 
aunque esto sea sancionado por la pre­
dicación morava puritana. 

de su madre, siempre-presente. Ac­
tualmente, padece de una hernia, por­
que se pasó levantando peso para 
desarrollar los músculos que impacta­
rían a cualquier mujer. Trabajaba 
con Ei'¡ABAS 11 como comprador de 
granos, pero el negocio bajó. En vez 
de seguir aburriéndose, decidió ayu­
dar a su madre en el negocio de cha­
calines, y en consecuencia, perdió el 
trabajo con ENABAS. Ahora quiere 
que se lo devuelvan, porque lo de los 
chacalines es demasiado trabajo, de­
masiado agotador. 

Es mucho más responsable que mu­
chos jóvenes, que pasan el día en la 
playa o paseando, llegan a la casa 
sólo para pedir comida a los descono­
cidos que los engendraron, o para sa­
carles plata para su abastecimiento 
de "plantas, o líquidos medicinales" 
( ¿marihuana y alcohol?). En este sen­
tido, Ray no es nada desenfrenado. 
De vez en cuando fuma o toma. . . co­
mo la vez que en Managua consumió 
en licor ti. 2,500 de las ganancias de 
los chacalines. No mencionó esta pe­
queña transgresión a su madre ... los 
viejos no entienden las debilidades in­
significantes de la juventud. 

Sigue Jonathon, que acaba de cum­
plir 20 años. Para describirlo, uno 
tendría que admitir que es el "nice 
guy" en todo sentido. Siempre está 
de un humor excelente, es atento, 
amistoso, no toma la vida ni sus pesa­
res demasiado en serio. Está en el 
sexto grado del Colegio Colón. . . es 
la institución educativa estatal que se 
ha vendido a la política, hasta tal pun­
to que adoctrinan a los jóvenes con 
clases obligatorias de "educación po­
lítica". Rechazó la beca que le ofre­
cieron para estudiar mecánica en Che­
coslovaquia, porque no le serviría po­
der reparar motores rusos cuando 

11. Enabas, empresa estatal de comercia­
lización de granos básicos. 
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quiera trabajar para la empresa Ca­
terpillar. Uno tiene que ser realista ... 

Sigue siendo, no obstante, el revo­
lucionario simbólico de la familia. Par­
ticipó en la Cruzada de Alfabetiza­
ción ... durante la cual se fue conven­
ciendo que las metas de esta revolu­
ción son loables. No es ciego ante las 
imperfecciones del sistema actual, co­
mo, por ejemplo la violencia innece­
saria, irresponsabilidad y racismo la­
tente de algunos de los "compas" ( di­
minutivo de compañero ) destacados en 
el pueblo. Es uno de los pocos que 
reconoce, sin embargo, que el nuevo 
poder ha levantado hospitales, carre­
teras, escuelas y promete seguirlos 
desarrollando. El, y el Sr. Hodgson, 
intercambian reflexiones positivas . so­
bre el tema de política. 

Marilee, la hija mayor con 18 años, 
será revolucionaria hasta que llegue 
otra moda. Tanto le importó la expe­
riencia de ser brigadista que dedicó 
su cuaderno de capacitación al honor 
más grande imaginable ... ¡el hacerse 
papel higiénico! ( alguna justicia poé­
tica se encontrará en este gesto ... ). 
Según ella, la experiencia fue una 
mierda. Está en cuarto grado del Co­
legio Moravo, un colegio que supues­
tamente da una de las mejores for­
maciones de toda Centroamérica. El 
patrón ha bajado un poco últimamen­
te, sin embargo, porque fuerzas aje­
nas se están metiendo demasiado ... 
hasta les restringe el uso del inglés 
como lengua de enseñanza. 

Realmente, Marilee no se preocupa 
por trivialidades como la política, la 
economía internacional, etc. . . gasta 
sus preciosas energías mentales en co­
sas mucho más trascendentales. Lo 
que le interesa es el estado de la eco­
nomía doméstica, para poder calcular 
los gastos factibles en vestidos, zapa­
tos y "sorpresas" en la próxima gira 
estratégica comercial en Managua. 

1 

Hasta para ir a un partido de beisbol 
se arregla. . . uno tiene que ser pre­
sentable, desde luego, y ¿quién sabe 
con quién se podría encontrar en ca­
mino? Se cree sofisticada, y es muy 
coqueta, aunque dice que no le inte­
resa tener novio regular y no se com­
prometerá tan joven como muchas del 
pueblo, que se casan a los 14 ó 15 
años. 

Deborah, con 16 años, le sigue a 
Marilee. Deborah está en el tercer 
año del Colegio Moravo. Es la encar­
nación de la dulzura, la benevolencia, 
la simpatía. . . se nota a pesar del he­
cho que trata de esconder estos ras­
gos bajo un bosque eterno de tubos 
plásticos (ruleros), y una bata vieja. 
Para liberarse un poco de la vigilan­
cia de su madre, vive donde su abue­
la, y así se da el lujo de volver a cual­
quier hora, mientras sea antes de las 
8 1/2 de la noche. 

Ella, y sus hermanas, participan en 
concursos caseros de canciones. . . em­
piezan a las 6 de la madrugada con 
himnos religiosos al estilo fúnebre, 
para pasar, inesperadamente, a can­
ciones rasta, 12 llenas de protesta so­
cial, machismo y sexualidad. Estas úl­
timas, muchas veces, se acompañan 
por bailes sugestivos. 

Jocelyn, con 15 años, es una chispa 
humana. Logra entusiasmarse por 
cualquier actividad. . . hasta lavar ro­
pa, fregar el suelo, barrer. Tiene bas­
tante capacidad atlética, cuando lo­
gra convencerse que es absolutamen­
te necesario usarla. Las tres herma­
nas intercambian constantemente un 
fluir de insultos, tomaduras de pelo, 
bromas. . . cuando Marilee se cortó el 
pelo, por ejemplo, le hicieron saber 

12. Rasta o rastafari movimiento de revi­
va! negro procedente de Jamaica, su 
música tiene influencia rock pero es 
mucho más sensual y menos ritmada. 
Las letras se asemejan a los negro-spi­
rituals. 



claramente que la negra se veía más 
fea que nunca ... 

Como todas las mujeres de la fami­
lia Hodgson, está desarrollando un 
par de pulmones indomables, atributo 
que servirá inmensamente cuando fa­
llen los teléfonos y necesiten comuni­
carse con Managua. Aun si hablaran 
con el volumen regulado, la velocidad 
asombrosa con que hablan, el laberin­
to de modismos creoles y la infiltra­
ción de palabras o estructuras en es­
pañol dejaría atontado a cualquiera 
de los hablantes del anticuado "stan­
dard English". 

Jack tiene 13 años. Dicen que es 
hiper-activo. . . no lo puede constatar 
uno en el borrón de color y movi­
miento que representa su pasar. Ade­
más del viento que corre por la coci­
na cuando entra, y la vibración peli­
grosa de una escalera aguantando 
una tropa y media de elefantes. . . la 
señal que avisa de la presencia ante­
rior de Jack es la ausencia de cual­
quier cantidad de comida. ¿Será cier­
to que los jugadores de beisbol tienen 
las piernas vacías?. 

Charles, de 11 años, es una contra­
dicción de comilón enano. . . parece 
que con la conmoción de la casa, ol­
vidó de crecer. Trata de asimilar lo 
más atractivo de cada hermano ma­
yor. . . por suerte, algún día verá la 
necesidad de ser él mismo ... en toda 
su suavidad. Más que dormir en el 
suelo cuando los demás miran la tele­
visión, dormir en el teatro y chuparse 
el pulgar, no tiene intereses muy de­
finidos. 

UN DIA EN LA VIDA 

La familia Hodgson se levanta, a 
más tardar, a las 6 a.m. Lo primero 
que se ve al abrir las ventanas en la 
parte atrás de la casa es una vista 
mágica de la bahía. . . el agua cente-

llea con los primeros rayo:; de un sol 
todavía dormido. . . las p ma: e han 
una sombra mágica. ..\lgunas pe _ nas 
se meten al agua hasta la cin ura para 
tirar sus redes primitivas., a probar 
suerte con los peces, otros se me en 
para bañarse junto con los cerdos. 
otros sacan sus agujas de barco pes­
quero, otros alcanzan la familiaridad 
de sus pangas. 

Los demás sentidos son bombardea­
dos de una manera turbadora. El ai­
re está impregnado de olores. . . la 
presencia de cerdos y perros pulgo­
sos, basura botada libremente, la pre­
paración de carne de tortuga en acei­
te de coco, la brisa salada del mar. 
A toda hora se escucha música ... pa­
rece que es imprescindible para el 
blufileño. . . un hilo tejido en la pro­
pia tela de su alma. Mientras la ra­
dio trasmite las vibraciones rasta, in­
cesantemente, locamente, los animales 
gruñen, los niños lloran, los loros chi­
llan y el viento silva. 

Uno podría pensar que se ha dete­
nido el tiempo. . . pero sabes que el 
día va avanzando porque aumenta, 
despiadadamente, el calor de la no­
che tropical, que se hace día, y que 
se vuelve a sumergir en oscuridad. 

Mientras uno se pierde en ilusio­
nes, sin embargo, la familia ha esta­
llado en una actividad frenética. Al­
gunos se ponen a acarrear los baldes 
de agua ... había un pozo de agua cer­
ca de la puerta de atrás, pero se le 
cayó la tapa, y ensució el agua. El 
agua potable se trae de enfrente de 
la casa. . . los vecinos llegan desde 
bastante lejos para llevar el agua, pe­
ro lo pasan bien reunidos para espe­
rar su turno. Además, es una suerte 
tener agua en el barrio. . . hay luga­
res que no tienen ningún acceso a 
ella. Traen agua para fregar los pla­
tos y para bañarse con una vasija en 
el lavatorio. 
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Otra se pone a limpiar el suelo ... 
es un proceso incesante durante el 
día .. . vuelven a limpiarlo un montón 
de veces. Otra lava los platos, o se 
pone a lavar ropa afuera, utilizando 
la tabla de lavar con mucha destreza. 
El único consuelo es que no es nece­
sario limpiar el "inodoro" 13 ••• es au­
tolimpiable. Ahora queda a unos tres 
metros de la puerta de atrás, uno tie­
ne que bajar por un escalón bien res­
baloso. Más de una persona ha caído 
de este escalón al suelo, sin mucha 
gracia. El inodoro actual se ha llena­
do sin embargo. . . su sustituto ya se 
está construyendo con una vista, y un 
vaciado, mucho más directos al mar. 

La Sra. Hodgson les da cáscaras de 
fruta, restos de arroz, etc. a los cer­
dos gruñones y entusiasmados. El Sr. 
Hodgson saluda a todos, mientras pa­
sa por la cocina en camino hacia la 
panga. Después de pegar varios gri­
tos estridentes, Jack sale corriendo a 
buscar el pan de coco, una de las mu­
chachas fríe plátano o hace tortillas 
fritas de harina, con café o pinolillo.14 

Normalmente, no se sientan a desa­
yunar. . . comen un pedazo de pan al 
salir, o aguantan hasta el recreo de 
la mañana, cuando todo el mundo co­
me su vigorón.15 No se olvidan de con­
seguir los dos o tres pesos 16 de su 
madre . .. 

Con una desorganización que no ha 
disminuido con la práctica, Jonathon 
se lanza camino al colegio. Sale él pri­
mero porque su colegio "desviado" 

13. "Inodoro", cajón de madera con un ho­
yo, el cual da a una acequia que va al 
mar. 

14. Semilla dei Pino! -árbol tropical- que 
tiene un sabor con una remota seme­
janza al cacao. 

15. Vigorón, plato tradicional servido en 
una hoja de plátano: contiene yuca ±ri­
ta. chicharrón y una ensalada de col 
cubierta con crema de leche agria; se 
come con las manos. 
D Córdoba; moneda nacional, (1 US 

= 18 córdobas), es llamado usual­
e "un peso". 

queda más lejos, y pasa a buscar a 
una amiga que lo acompaña. Por lo 
general, los grupos que bajan al cole­
gio mantienen su homogeneidad étni­
ca, los creoles se asocian entre sí, y 
los "españoles" conversan entre ellos. 
Estas divisiones se mantienen hasta la 
mismo aula de clases, donde una pan­
dilla se colocará contra una pared, y 
la otra contra la opuesta, sin intere­
sarse demasiado en las actividades 
del otro grupo. Algunos españoles tie­
nen un aire de creerse superiores a 
los subdesarrollados creoles, quienes 
a su vez se creen más capaces profe­
sionalmente ( ¿quiénes trabajan junto 
con los norteamericanos? ) y menos in­
morales que los miserables indígenas 
( mískitos ) .17 

En el éxodo le siguen los hermanos 
menores, con más histeria aún. Si tie­
nen suerte, sus cuadernos se quedan 
en la casa. Las niñas se preocupan 
mucho para ir bien arregladitas. Pres­
tándose la blusa blanca o la falda 
azul oscura de sus hermanas si la suya 
se encuentra sucia, planchan la ropa 
y lustran los zapatos. El peinado es 
un rito en sí. Sacan los tubos, y se 
echan puñados de Vaselina para con­
trarrestar el "maldito rizo del des­
graciado pelo creole". Cada una arre­
gla el pelo a la otra. . . añadiendo to­
ques artísticos como una infinidad de 
trencitas vivas, cintas, etc. Después 
que salen ellas, Ray sigue sus pasos, 
con toda la calma que proviene de 
una conciencia tranquila. 

Aun cuando se van los mimados, la 
actividad no para. A veces Miss Mi­
llie va de compras hasta el centro de 
Bluefields, pero normalmente no ha­
ce falta, porque a nivel de barrio se 
consiguen los productos y servicios 
deseados. La vuelta al centro le sir-

17. Se ve aquí cómo son percibidas las di­
ferencias étnicas más como diferencia­
ción socio-cultural y económica que co­
mo problema racial. 



ve de excursión, sin embargo. . . es 
una oportunidad para intercambiar 
ideas con un grupo más amplio de per­
sonas. Todos están preocupados por­
que no hay harina para su inimitable 
pan blanco,18 ni hay azúcar para sa­
tisfacer esos antojos inexplicables, y 
los demás bastimentos 19 son muy ca­
ros. La escasez se debe al "aumento 
de exportaciones a países comunis­
tas" ... hasta se han "visto" los bar­
cos llenitos saliendo del puerto rumbo 
a Cuba.20 

Las verduras y frutas cuestan tres 
veces lo que cuestan en Managua. A 
veces prepara Miss Millie una sopa 
de verduras. . . pero fuera de esto, se 
comen pocas verduras. . . De proteí­
nas, se compra tortuga cuando se pue­
de, porque sale barato, o se compra 
pescado para hacer un delicioso run­
down 21 con leche de coco, casave, 
fruta de pan, o se compra un poco de 
carne molida. A los niños no les gus­
ta el pescado. . . al estilo norteameri­
cano, prefieren su buena carne de 
res. Las comidas se acompañan con 
arroz blanco, bananos verdes hervi­
dos, pan, ... cualquier cantidad de car­
bohidratos. Es un milagro que las ni­
ñas sobre todo, con su alergia a las 

18. La observación participante se realizó 
ya comenzado el embargo de cerea­
les de los USA a Nicaragua. En la Cos­
ta Atlántica el uso de harina de trigo 
para consumo de panes y tortas es un 
"legado" del dominio inglés, lo que los 
diferencia de los usos de la Costa Pa­
cüica la que proviene de una civiliza­
ción del maíz (Nahualt), que usan tor­
tillas en lugar de pan; por éstos el em­
bargo ha sido menos sentido. 

19. Bastimentas, provisiones; traducción li­
teral del "supply" inglés. 

20. Esta versión de la escasez de cereales 
-que Nicaragua no produce y que tie­
ne que importar- es difundida por las 
radios más escuchadas de la región 
"La voz de las Américas" de Miami y 
"La voz de los Andes" de Quito, am­
bas pertenecientes a sectas protestan­
tes fundamentalistas como los moravos. 

21. Guiso agridulce de pescado con cala­
bacines. 

actividades deportivas, no engorden, 
hasta casarse al menos. 

Mis Millier a penas come ... no quiere 
asumir la forma cuadrada que no es 
rara entre las mujeres creoles ... pasa 
la mañana cocinando, lavando ropa. 
limpiando la casa, recibiendo visitas 
de muchos parientes que viven alre­
dedor de la casa, o platicando con su 
marido, si en su tiempo de bajo em­
pleo viene a reparar la casa. Aun­
que ya está destronado, se mueve co­
mo si fuera el rey todavía ... bromea 
con todos en su benevolencia normal. 

Los niños llegan por turno a la ca­
sa. Charles y Jack entran como torbe­
llinos, y ponen la televisión a todo vo­
lumen, más por reflejo que por inte­
rés en verla. Voraces, dilatan 22 unos 
tres segundos en hacer desaparecer 
la comida que se les pone, y la que 
logran "zafar" después. Miss Millie 
tiene que dividir en porciones la co­
mida, sino cada quien se sirve dema­
siado y no queda para los últimos. 

Jack va a su cuarto, grita algunas 
de las cosas que están aprendiendo 
en ese momento, como dudosa forma 
de estudiar, y sale como huracán al 
partido. A pesar del hecho que Miss 
Millie sólo llegó al sexto grado, por­
que tuvo que salir a trabajar, ayuda a 
Charles en sus estudios. Su contribu­
ción se ha restringido ahora que el 
gobierno está poniendo énfasis en el 
español. Ella tiene suerte, al menos, 
en que maneja algo de español. Al­
gunos padres creoles se encuentran 
completamente aislados de hijos que 
van dejando su lengua tradicional. 

Jonathon es el que sigue en llegar. 
Come, y se retira a su cueva para 
leer, reflexionar, o pasar el tiempo. 
Jocelyn y Marilee llegan, en una fu­
ria de regaños, se quitan la buena ro­
pa, se ponen otra vez los tubos, co-

22. "Dilatan" . . . forma nicaragüense de de­
cir demoran .. . 
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men y descansan hasta que les toca 
volver a la escuela. Aunque le requie­
re un esfuerzo adicional para subir 
de donde su abuela, Deborah llega 
para participar en las rondas de can­
ciones, burlas y chismes. Hablan de lo 
típico adolescente ... los hombres ( mu­
jeres), vestidos que les gustan, acon­
tecimientos en Bluefields. Traman su 
estrategia y táctica para la próxima 
fiesta. . . el banquete del Colegio Mo­
ravo, por ejemplo, monopoliza la con­
versación un buen mes antes, y unas 
semanas después del acontecimiento. 
Toda la gente en Bluefields es suma­
mente chismosa. . . cuando algo ocu­
rre en el pueblo, las noticias corren 
más rápido que un incendio consume 
matorrales secos. Aunque se obsesio­
nan con el nacimiento, vida, amores y 
muerte del prójimo, los blufileños in­
sisten que no es de manera maliciosa. 
Persiguiendo la meta suprema de tran­
quilidad, no interfieren ( directamen­
te). 

Cuando los niños salen de nuevo, 
en su frenesí normal, Miss Millie ocu­
pa la tarde de una manera u otra. 
Mientras arregla la casa, o habla con 
su hermana, toma un sinfín de tazas 
de café fortísimo. En el café, siempre 
echa leche de bote, no le convence­
rán los de la revolución que la leche 
fresca es preferible. Hasta cuando va 
a Managua, lleva su leche en bote.23 

Por muy cansada que se vea, nunca 
toma una siesta. Si tiene suerte, pue­
de salir a asistir a un funeral por la 
tarde. . . si no, no sale. Ultimamente, 
ha tenido que salir bastante ... murie­
ron varios tiernos 24 de diferentes 

23. A la Costa Atlántica por vía regular u 
otra llegan los productos norteameri­
canos (leche Carnation en este caso) 
mientras que en la Costa Pacífica las 
restricciones en estos rubros se sien­
ten más no sólo por la disminución de 
importaciones sino por el control del 
comercio ilícito. 

24. "Tierno" manera popular de llamar a 
los niños menores de un año. 
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resfríos e infecciones. Es una lástima, 
pero uno tiene que resignarse en la 
realidad de su vida. . . en este senti­
do, es difícil que no se le caiga uno 
que otro por el camino ... Para un fu­
neral, se viste de blanco y negro, co­
mo se debe. A pesar del sol fuerte 
de la tarde, no suele llevar sombrilla, 
aunque es cierto que así se pone aún 
más negra. Si puede, le gusta acom­
pañar la procesión hasta el cemente­
rio, aunque allí abundan espíritus y 
diablos.25 

A partir de las 4, los jóvenes lle­
gan, comen algo, y vuelven a salir, ca­
da quien con su rumbo ... Unos van a 
partidos de beisbol, otros salen con la 
esperanza de encontrarse "por casua­
lidad" con el/la novio/a. La tarde y 
la noche desaparecen. Si hay un cul­
to moravo, u otra actividad seudo-re­
ligiosa, las niñas dilatan una buena 
hora preparándose. Es la iglesia que 
constituye el "punto de referencia" 
para la sociedad blufileña. . . si los 
moravos aceptan alguna nueva moda 
de vestir, o música, o idea tendrá 
aceptación generalizada. Además, el 
culto cumple una función social impor­
tante. . . primeramente es necesario 
que lo vean a uno allá, y segundo por­
que allí uno tiene ta hosibilidad de 
coquetear un poco, piadosamente. 

Si no hay culto, los jóvenes saldrán 
a dar una vuelta con amigos. En la 
noche, un aire mágico se apodera de 
Old Bank. Bajo las estrellas relum­
brantes, centelleantes y la "pálida 
luz de la luna" se desarrollan escenas 
misteriosas, irreales, surrealistas. Por 
la luz nefasta de faroles, se distin­
guen las siluetas difusas de espíritu3 
que juegan baloncesto. En los porchs 

25. Los funerales son celebraciones muy 
importantes, aunque guardan su exte­
rior rígido y formal de las sectas anglo­
sajonas, los velorios están llenos de 
evocaciones animistas donde se perci­
ben los ancestros africanos de los creo­
les. 



pintados en un mural de cartón, las 
mecedoras se mueven, ocupadas por 
fantasmas. De la nada, de la eterni­
dad, llegan suspiros, cantos, risas, 
llantos. Los caballos, perros, gallinas, 
chanchos se mezclan indiscriminada­
mente, ilógicamente. La melodía de 
los grillos se pierde en la anarquía 
de altoparlantes, mientras todos los 
vecinos se agrupan para observar en 
la ventana un grupo de almas que se 
mueven hipnóticamente a vibraciones 
exóticas. Mientras la brisa le acari­
cia la cara a uno, los zancudos acari­
cian los tobillos. Al fondo de la ca­
lle de adoquines-de-Somoza 26 que va 
subiendo, el mar engulle los barcos 
pretenciosos, con sus histéricas luces, 
que se atreven a jugar con las olas 
ilusorias. 

Este misticismo se refleja también 
en los pasatiempos de los adultos. An­
tes por la noche, los viejos contaban 
historias tradicionales a todo el mun­
do. . . ahora, sin embargo, los jóvenes 
no tienen tiempo para sentarse a es­
cuchar "fábulas".27 Muchas veces, 
Miss Millie se reúne con vecinas pa­
ra compartir cuentos. Hablan de casos 
verídicos de personas poseídas por es­
píritus, que llevaban dentro gallinas 
o sapos que les comían toda la comida 
hasta que los hechizados morían, de 
ocasiones cuando el diablo se ha pre­
sentado en forma humana para enga­
ñar a algún inocente,28 de gente que 
salió pintada, de los que cayeron ena-

26. De la renombrada fábrica de adoqui­
nes con que Somoza pavimentó Nica­
ragua y llenó sus bolsillos, los mismos 
que servirán a "los muchachos" para 
construir las barricadas en el momen­
to de la insurrección popular. 

27. "Fábulas" o cuentos: relatos de tradi­
ción oral transmitidos de generación 
en generación y que contienen ense­
ñanzas morales y para la vida cotidiana. 

28. En nuestra investigación realizamos un 
trabajo de ordenamiento de los dioses 
según su ubicación espacial y según el 
poder simbólico que detentan. Estos re­
latos se refieren a dioses menores si-

morados por la influencia de un "son­
tín".29 Aunque los verdaderos cristia­
nos no deberían creer, ni meterse en 
cuestiones de sukia, espíritus, magia, 
etc., el mismo relato animado de ca­
sos conocidos logra inspirar, al me­
nos momentáneamente, asombro y mie­
do.30 

Una vez más, los jóvenes vuelven 
por turno a la casa. Una vez más se 
plantan ante la televisión para ver al­
guna de las infinitas películas norte­
americanas que monopolizan el hora­
rio de programación. Todos se acues­
tan temprano, para poder seguir con 
el paso agitado de su vida cotidiana. 

El fin de semana no se diferencia 
radicalmente de la rutina ya descrita. 
La única verdadera diferencia sería 
que los de la familia Hodgson tienen 
más tiempo para hacer las mismas ac­
tividades. Las muchachas toman todo 
con más calma. . . la preparación del 
desayuno, sus baños, las canciones 
perpetuas, el lavado de ropa, la sies­
ta en la tarde. Jonathon formula con 
más detalle la estrategia para el en­
cuentro "por casualidad" con la no­
via, Charles se aburre más despacio, 
y Jack pasa todo el día de partido en 
partido. 

Ray se pone a rehacer zapatos, o 
construir algo. Como muchos del pue­
blo, muestra una gran capacidad pa­
ra reparar o rehacer cualquier cosa ... 
menos mal, porque aun si se encon­
traran repuestos, costarían demasiado 

tuados en el medio (entre el alto y el 
bajo) y que causan molestias menores 
a los hombres. 

29. "Sontin"; viene de "something", algo 
. . . fetiche para enamorar a una perso­
na contra su voluntad: es preparado 
por un especialista quien cobra hasta 
t 200 por hacerlo. Nuestros informan­
tes afirmaron que era malo usarlo, pe­
ro siguen recurriendo a este uso. 

30. ¿Cuál es la frontera entre magia y re­
ligión? es muy difícil diseñarla; el sin­
cretismo ''religioso" del hombre de la 
C. A. es muy neto. 
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caro. Miss Millie prepara alguna que 
otra cosa de horno, especial. Si la 
magnanimidad del rey se vuelve in­
contenible, invita a sus secuaces lea­
les a pasearse en la panga ... 

La noche del sábado es un proble­
ma aparte. La casa de los Hodgson 
se encuentra a una cercanía peligro­
sa del "Ranch" ... ese infame centro 
de iniquidad.31 Sobre todo el sábado, 
la música parece seductora. . . tienta 
a los jóvenes de entrar, de escapar 
la autoridad de una generación incom­
prensiva. ¿ Cómo es que los adultos 
no reconocen que esa música importa­
da de la hermana Jamaica, expresa su 
vida, su realidad, su identidad cultu­
ral, su negritud? Los moralistas pue­
den predicar horas acerca de la de­
cadencia de una juventud que toma 
drogas y licor, bailan, demuestran una 
promiscuidad sexual asombrosa. . . pe­
ro hasta que ofrezcan formas alterna-

31. Especie de discoteca cercada pero no 
techada donde se baila, bebe y fuma 
marihuana al compás de música rasta. 

SOMMAIRE 

On a dit beaucoup de choses sur 
les "miskitos", cette minorité culturelle 
·de la cote atlantique du Nicaragua, 
mais généralement, du point de vue 
idéologique et politique. L'auteur de 
ce travail raconte la vie quotidienne 
de la famille Hodgson, des habitants 
du quartier "créole" de Old Bank en 
Bluefields. Les neuf membres de 
la famille Hodgson, et de cette fa~on 
la matriarcale Miss Millie, les fils 
ainés, les filles comme Marilee et De­
bora, et meme Jack et Charles, les 
plus petit, défi~nt dans cette chroni­
que d'un enchantement et d'une au­
thenticité rares. 

tivas para llenar el tiempo de ocio, 
los jóvenes seguirán yendo al Ranch ... 

En la familia Hodgson, el domingo 
se dedica, casi por completo, a la igle­
sia, y a la rectificación de pecados 
cometidos el sábado. Los jóvenes pa­
san la mañana alistándose para ir al 
culto. . . poniéndose irresistibles. Em­
piezan con la escuela dominical en la 
capilla de Old Bank, y después bajan 
a la iglesia central para el culto prin­
cipal. En camino, se encuentran con 
los numerosos vagos que se dirigen 
al estadio, para ofrecer un sacrificio 
al Dios del beisbol, un sacramento que 
suele durar el día entero. Para la fa. 
milia Hodgson, la tarde y la noche se 
evaporan como siempre, y se vuelve 
a levantar, a más tardar, a la 6 a.m. 
Lo primero que se ve al abrir las ven­
tanas en la parte atrás de la casa es 
una vista mágica de la bahía. . . el 
agua centellea con los primeros rayos 
de un sol todavía dormido y así em­
pieza otro día en la vida de la fami­
lia Hodgson. 

SUMMARY 

Most of present knowledge about 
the Miskito people, a cultural minori­
ty in the Athlantic coast of Nicaragua, 
is mainly ideological and political. The 
author narrates daily life moments of 
the Hodgson family, neighbors of the 
'creole' section of Old Bank, in Blue­
fields. Description of the nine mem­
bers of the Hodgson family, particula­
ry Miss Milly, the old matriarch, the 
elder son, the daughters Marilee and 
Deborah as well as Jack and Charles, 
the small children, are part of this 
testimony, an authentic and artistic 
document. 



Ricardo Falla / POEMAS 

SECRETO A VOCES 

a Dora Barreda, mi madre 

El libro en las manos y el libro en la mesa 
Es mi comienzo y mi fin 
Es mi vida 
que se levanta cada mañana 
a tomar posesión de las edificaciones de cada letra 
Y de esta forma 
bajo el color azul que impetuosamente 
desciende sobre la cabeza de las cosas 
camino con mi estructura humana en movimiento 
hacia el lugar donde se juntan 
los que ferozmente cultivan el silencio 

Mis palabras se esfuerzan 
Trato de separar las hojas que cubren 
las ramas esenciales de los temas 
Espero respuestas 
No saben mientras fumo 
que cada mañana pierde la razón 
de estar en el presente 
Que en las iconografías de cada presunción 
se levanta el yerro sigiloso 
tratando de inspirar fascinación por el metal 
Que las omisiones de los que se prenden por sí mismos 
con terrible nada 
envuelven los sueños de vislumbrar la exigencia 
humana del amor 
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Pasa el tiempo sin decir cuánto tiempo 
por los interiores y exteriores 
(Un escarabajo ensaya la canción de la cigarra 
¿Cómo hacerse ilusiones con el escarabajo? 
Un perro intenta cantar como los pájaros 
¿Cómo hacerse ilusiones con el perro?) 
Y pienso en la hermosa inmensidad del mundo 
pero también en quienes enseñan 
la clave pasional del horror 

El día ha quedado sepultado por la oscuridad 
Las horas han hecho jirones los momentos del día 
El andar por el llano del tiempo 
no resiste el examen del futuro 
Porque mi razón obligada a imaginar 
por muchas horas y por muchos días 
sobre el odio que sienten los amigos 
sólo ha encontrado alta tensión, 
en las palabras corrientes 
de la !liada y Odisea 
La Divina Comedia y Poemas Humanos 
Cien años de soledad 
que unidos al acontecimiento más entendido 
de la crueldad y el remordimiento 
alimentan mi aparición 
por la alta tensión de las palabras corrientes 

Son las nueve y cuarentaicinco 
el tiempo apura 
arde el cigarro en mis manos 
El humo contornea en el aire 
Una mujer de pelo largo y negro 
sonríe a la pizarra 
Se entrechocan las carpetas 
Los pisotones alardean a los pies 
Me doy cuenta en la voz de una muchacha 
que en los actuales momentos 
todo lo audible a la conciencia 
expresa el sentido del fracaso 

Estos son los círculos de mi cabeza 
Los anillos donde se guardan 
las expresiones de un espejo 
Porque las razones entre el punto sensible 
y los dominios reflexivos 
es el fondo solitario de la sombra 
la dirección de la idea hacia la forma 
o de la forma hacia la idea 
que hace estéril y vacía 
la confesión del cegado por el sol 



El libro en las manos y el libro en la mesa 
Es mi comienzo y mi fin 
Es mi vida 
que se levanta cada mañana 
a pedirte ilusión por lo que el hombre sueña 
algo de dulzura a tu contienda cotidiana 
y que no alteres tu pensamiento pensando en mí 
sobre todo cuando preparo una clase 
o escribo un libro que no se publicará 
o que sólo migajas recibo por mi trabajo 
o que el día está arruinado por los escarnios de la ira 

Se apagan los tubos fluorescentes de mi aula 
Desciendo por los peldaños de mi realidad 
La noche muestra el mundo de lo que las estrellas hacen 
desde hace mucho tiempo 
cuando alguien como yo 
percibe el impuro paso de sus pasos sobre la vereda 
Sin embargo 
mañana retornaré con mis ideales en movimiento 
Una y otra vez diré que la muerte no es vida 
que la vida es más artística que la muerte 
y con las palabras cazadas por mi poema 
en amoroso estallido 
seguiré en el cambio 
y su razón 

Sin reacciones y sin gestos 
pleno de mundo más allá de mí 
estallo 
estallando estallando estallando 
con la palabra corriente del amor 
Amor carga mis poemas 
Amor carga mis poemas 
Estallando. 

115 



116 

EXPOSICION EMOTIVA 

El verso 
se encuentra en el pulso y exigencia de la calle 
Las gentes 
buscan en el haz de siglo las reflexiones y asombros 
que facultan los empeños de la vista 
Pero el verso aparecido por la comunicación de las sombras 
se adentra en mí 
en medio de un abismo 
Brota el agua por el rostro 
deseando corresponder a Za sed 
Porque el sudor no es posible 
aunque tiene muchos significados 
Por ejemplo 
expresar Za vida que uno hace 
o el verso de una noche deshecha 
como una hora expuesta a la intemperie 
Y verso 
y verso 
en medio de la calle 
contemplando el invisible paso del llanto 
de un hombre con la cara al suelo 
que al mirar su sombra 
descubre Za lengua de los que viven por gusto 
Y verso 
y verso 
con Za palabra en Za boca 
frente a un cartel de ortografía dudosa 
y me falta ánimo 
frente a los que cavan el aire 
y me falta verso 
y me falta llanto 
me falta todo lo que me puede faltar 
para lanzar la primera piedra 
Y una mujer escribe sin saber las letras 
tiembla 
piensa 
duda 
está rodeada de sí 



me mira en actitud de sospecha 
no sabe que tengo ganas 
de un simple caramelo 
de que en las esquinas y plazas 
trato de idear esto o aquello 
que se llevó el viento pero existe en la tierra 
cuando me paro en el aula 
o sobre la vereda 
al ingresar al café 
y a cuenta horas 
me comienza a dar la aparición 
de lo que deseo en el acto 
A pesar del cuerpo cansado 
y la falta de dinero 
que se extiende como una tortura 
Pero trato de comprender la vida 
de Homero 
ciego y errante 
Dante 
desterrado y vilipendiado 
Calderón 
entre rejas 
Quevedo 
críptico 
Vallejo 
silenciado 
y prohibido de existir en vida 
Arguedas 
destapándose los sesos 
y tanto y tantos 
que en estos momentos de magnitud 
me hacen escribir 
como si la hora no hubiese llegado nunca 
en la misma forma como en mis quince años 

Muchos son los silencios que se atizan 
Claro es el hoy que me introduce en sí para verme 
Porque nuestro primer hallazgo 
fue el rostro de una mujer 
mirándonos con alegría 
nos llenamos de imágenes en torno a ella 
así 
buscamos a quien nos done su vida 
sin más felicidad 
que la desatada prisa de los besos 
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(Y recuerdo mirando la negra nota de un periódico 
que el odio construido 
en el palacio de las aventuras grises 
esparce con hambres y alucinaciones 
el papel humano del trabajo) 
Y así 
pasa el verso 
entre tormentas y desmayos 
por las arenas sin agua 
donde vive gente 
por las flores que un día existieron en el bosque 
y hoy nos dan ciegamente el recuerdo 
de los amantes frustrados 
Porque no hay amor más puro 
que el furtivo sueño 
de estar juntos 
en medio de las prohibiciones 

El verso está en la calle 
Las sílabas forman las palabras 
En cada espacio 
las ideas forman nuestra mente 
así 
entre desgarrones y fluir de evidencias 
las manos tan sólo avanzan 
por el camino que traza cada letra 
porque yo sé 
y todos deberíamos saberlo 
que el poema graba sus láminas 
hacia dentro 



Odette V élez Valcárcel / POEMAS 

NOE DELIRANTE 

a Arturo Corcuera 

Adivinando acaso la suerte de la vida 
y espiando desde su arca 
las apacibles travesuras de los animales 
Noé delirante 
navega entre espejos y bosques ardientes 

Lo hemos visto recorrer secretamente 
entre los corazones 
agigantando el alma humana 
y haciéndonos también jugar entre las aguas. 

Alcanzando el cielo 
a través del mar y sus millones de rosas, 
manso y hermoso, Noé ilumina 
los rincones más perdidos de la tierra. 

Confabulando sueños con el tiempo, 
desplegando sus inmensas alas, 
se va haciendo lluvia impostergable 
de recóndita ternura. 

No se sabe abiertamente 
si es hijo sagrado del mito de la luna, 
o acaso eterna inspiración de dioses cautivados por el sol, 
apenas es posible advertir su imagen distraída 
acercándose a lo lejos, 
sus pasos silenciosos escapando de extrañas dimensiones. 

Es él hecho canto y poesía, 
magia y sentimiento, 
tormenta inconfundible de inocencia. 
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CUANDO ME EMPIECE A QUEDAR SOLA 

Cuando me empiece a quedar sola 
y el fantasma de tu sombra 
no gravite más en mí, 
caerá la poesía desenvuelta 
cual repentina catarata sideral, 
caminará tranquila deshojando realidades, 
desperdigando verdad entre murallas 
cual voz humana vislumbrando 
las memorias torrenciales del amor. 

DE NADIE SON LAS ALAS QUE ME PONGO CADA NOCHE 

De nadie son las alas que me pongo cada noche 
para salir volando de la realidad. 
De nadie las palabras que brotan 

de mi poza solar cada mañana. 
Le pertenecen a esa irreversible concepción humana 
que pretende ser algo, 
que insiste en ponerle nombre a las cosas, 
apellido a las personas, 
sentido a los caminos, 
forma a los vacíos, 
color a los sentimientos, 
tiempo a los amores. 
Y de nadie seguirán siendo las metamorfosis, 
los movimientos, las revoluciones . .. 
aunque tal vez de la vida, audaz, 
que se atreve a poseerlos. 



IGUAL ANDAMOS 

Igual andamos, 
igual la piedra, 
el camino triste 
y sus rumbos tan variados. 
Igual hermano 
el canto nocturnal de las aves, 
la hora sobre espacios vulnerables, 
el mismo río corriendo bajo nuestras aguas. 

CUANDO SE SACUDE LA RAZON 

Cuando se sacude la razón 
no hay nada real dentro de lo humano 
mi cuerpo sucumbe, 
cae mi memoria, 
ruedan mis pasos. 

Lejano de ser canto 
el sueño se hace orilla, 
luz de imposibles perfecciones, 
tormenta contenida de emoción, 
espacio entumecido de aguacero. 

Es entonces cuando advertimos 
no es fácil compartir olvidos con el tiempo, 
complicado perseguir al cazador oculto de la noche, 
al poeta divino entre la lluvia 
para gritarle una vez más 
la verdadera poesía hecha canción. 
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ES HORA DE DESABROCHARSE EL ALMA 

Es hora de desabrocharse el alma y 
de renunciar a los silencios entumecidos 
de la vida. 

Ahora que escucho latir fuertemente 
a la realidad 
me asusto y no reconozco 
la debilidad de mis pasos al afrontar 
lo que escogió el azar entre nosotros. 

Es difícil contrariar los extramuros del mundo, 
transitar entre cerrojos, y 
descubrir sin razones y principios las direcciones 
confusas del destino. 

No se puede pedir tanto después 
de haber vivido en este controvertido universo, 
después de haber amado tanto bajo 
lluvias enredadas de espontaneidad. 

Así cayó el nogal dentro del día, 
así sonó la guitarra en manos del músico inspirado, 
y llegaste hombre/ pájaro! palabra, 
apágam,e las flores, 
muestra la luz que trae tu sonrisa 
y olvida el ruido corazón 
que el amor no está hecho de nociones. 



Documentos 

Federico León/ LAS DROGAS Y LAS .l 1ADRE 
NORTEÑAS Y SUREÑAS: el eje psicoacci\o 
norte - sur del Perú 

A L describir y explicar los fenó­
menos históricos-sociales regis­
trados en el país desde la nega­

da de los españoles, los científicos so­
ciales peruanos han usado extensamen­
te la oposición costa-sierra, sin prestar 
gran atención a la dimensión norte-sur. 
Ciertos hallazgos demográficos recien­
tes, sin embargo, han dado lugar a la 
formulación de hipótesis psicológicas 
sobre personalidad regional a lo largo 
del último eje. Hay una teoría psicosocial 
que propone la idea de dos polos de un 
continuo actitudinal de dependencia-in­
dependencia de la mujer respecto al va­
rón; la actitud básica que distinguiría a 
'la mujer del sur sería un afán mayor de 
independencia y desarrollo personal, 
mientras que la del norte estaría más 
gobernada por expectativas de rol se­
gún las cuales corresponde a la mujer 
la función doméstica, incluyendo el ser­
vicio reproductivo y/o sexual al cónyu­
ge (León, 1984). Hay una teoría psico­
económica postulado que la muejer su­
reña ha desarrollado expectativas más 
pesimistas de bienestar familiar que la 
del norte; independientemente de su in­
greso familiar real, habría sido cultural­
mente condicionada a operar bajo el su­
puesto de una economía de escasez 
(León, 1986a), con el resultado de una 
preferencia por lo medido, sobrio, y aus­
tero. Y hay una teoría psicosexual se­
gún la cual la centralidad de la sexuali­
dad en la vida de los peruanos aumen­
taría con la cercanía a la línea ecuato­
rial; no sólo habría en la mujer norteña 
una respuesta sexual más rápida inten-
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sa, y duradera sino también un mayor 
interés erótico generalizado a compor­
tamientos accesorios (León, 1986a). 

Las tres teorías fueron propuestas por 
el autor de esta nota para dar cuenta de 
un conjunto limitado de hechos -prin­
cipalmente, que las mujeres del norte 
expresen un deseo de tener hijos, mayor 
que las del centro y éstas, a su vez, 
uno mayor que las del sur (Instituto Na­
cional de Estadística, 1983)- pero ob­
viamente trascienden de modo impor­
tante la restringida temática de investi­
gación en referencia a la cual se origi­
naron. Ahora bien, si las diferencias psi­
cológicas norte-sur son en realidad tan 
trascendentes, deben manifestarse en 
un sinnúmero de circunstancias y domi­
nios comportamentales además del de 
los deseos de fertilidad, y esto repre­
senta para la psicología una oportuni­
dad de enriquecer empírica y concep­
tualmente la variable norte-sur mediante 
esfuerzos acumulativos de investiga· 
ción. Así, el juego resultante de datos y 
constructos podría constituírse a largo 
plazo en un aporte único de esta disci­
plina al conocimiento de la realidad na­
cional. 

El análisis secundario que aqw se re­
porta tuvo por propósito: a. determinar 
si existe o no una gradiente norte-sur 
de uso de sustancias psicoacth as 
("drogas") en el Perú; y b. en ca o po­
sitivo, usar los hallazgos para enrique­
cer la teorización psicológica sobre 
nuestras diferencias regionales. 
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La muestra 

Se trata de un análisis secundario 
de los resultados de una investigación 
epidemiológica sobre uso de drogas 
en el norte, centro, y sur urbanos 
del país hecha pública recientemente, 
cuya metodología está descrita en 
detalle en una monografía que puede 
encontrarse en el Centro de Información 
y Educación para la Prevención del Abu­
so de Drogas CEDRO (Jutkowitz, Arella­
no, Castro de la Mata, Davis, Elinson 
Jerí, Shaycoft y Timaná 1986). El Ins­
tituto Nacional de Estadística proporcio­
nó para dicho estudio epidemiológico 
una muestra aleatoria de viviendas en 
las 40 ciudades más pobladas del país, 
aparte de Tingo María y las de la zona 
de emergencia (Apurímac, Ayacucho, 
Huancavelica), y se usó la técnica de 
Kish (1949) para seleccionar un infor­
mante dentro de cada vivienda. Para 
el presente análisis se excluyó Lima -cu­
yos pobladores son mayoritariamente mi­
grantes, proviniendo de todo el territo­
rio nacional- y la selva, que estando 
representada por cuatro ciudades no 
fue descompuesta por Jutkowitz y cols. 
(1986) en función de la variable norte­
sur. El cuadro 1, adaptado del cuadro 

CUADRO 1 

Distribución regional y datos 
poblaclonales y muestrales 

para las 35 ciudades del análisis 

Ciudad 

Trujillo 
Chiclayo 
Piura 
Chimbote 
Talara 

REGION COSTA NORTE 
Población 

443,161 
280,234 
270,348 
264,399 
72,550 

Chulucanas 72,211 
Tumbes 59,043 
Catacaos 45,658 
Chepén 38,927 
Lambayeque 37,284 
Paita 32,018 
Ferreñafe 29,856 
Santa 27,930 

13 1'673,619 

i :?4 

Vlvlendas 

400 
320 
240 
240 
80 
40 
40 
20 
40 
20 
20 
20 
20 

1,500 

REGION COSTA CENTRO 
Ciudad Población Vivienda• 

lea 139,399 240 
Pisco 63,213 60 
Huaral 58,998 40 
Huacho 53,920 60 
Barranca 49,749 40 
Chincha 46,523 40 
Paramonga 34,928 20 

7 447,011 380 

REGION COSTA SUR 
Ciudad Población Vivienda, 

Tacna 104,442 100 
Ilo 36,741 40 
Mollendo 25,341 20 

3 166,524 160 

REGION SIERRA NORTE 
Ciudad Población Viviendas 

Cajamarca 90,123 60 
Huaraz 79,444 40 
Jaén 58,064 20 

3 227,631 120 

REGION SIERRA CENTRO 
Ciudad Población Viviendas 

Huancayo 214,351 180 
Huánuco 88,446 60 
Cerro de Paseo 64,829 60 
Tarma 53,900 40 
La Oroya 41,539 40 

5 463,065 380 

REGION SIERRA SUR 
Ciudad Población Vivienda• 

Arequipa 546,547 480 
Cusco 238,935 200 
Juliaca 111,275 100 
Puno 92,303 60 

4 989,060 840 

2.1 de Jutkowitz y cols. (1986), presen­
ta los datos relevantes de las 35 ciuda­
des incluidas en el presente análisis. 
Nótese que el número de viviendas se­
leccionadas no es estrictamente propor­
cional a la magnitud poblacional de las 
ciudades; ello se debe a que la densi­
dad poblacional intra-vivienda no es la 



misma a través de las ciudades. Según 
el cuadro 3.10 de Jutkowitz y cols. (1986), 
las entrevistas efectivas fueron 1,239 
para la costa norte, 325 para la costa 
centro, 137 para la costa sur, 107 para 
la sierra norte, 319 para la sierra cen­
tro y 738 para la sierra sur. 

Las variables 

En la recolección de los datos se uti­
lizó un cuestionario administrado indivi­
dualmente de 213 ítems, pero la informa­
ción regional proporcionada por Jutko­
witz y cols. (1986) se refirió sólo a la 
prevalencia de vida, el uso actual, y el 
uso reciente de cada sustancia investi­
gada. La prevalencia de vida fue medi­
da por una pregunta concerniente a si 
el informante había usado la sustancia 
alguna vez y se expresó como el por­
centaje de informantes dando una res­
puesta afirmativa; la confiabilidad de es­
ta medición en términos de la capaci­
dad de memoria del informante es pro­
bablemente buena, pues no es de espe­
rarse que la gente olvide fácilmente si 
probó o no alcohol, marihuana, etc. al­
guna vez en su vida. Las otras dos va­
riables se obtuvieron de la respuesta a 
la pregunta "¿Cuándo fue la última vez 
que Ud. usó (la sustancia)?". El uso ac­
tual se definió por la utilización de la 
sustancia en el curso de los últimos 30 
días previos a la entrevista; la confiabi­
lidad de esta variable en función de la 
memoria es también probablemente bue­
na en la medida que la gente difícilmen­
te pierde el recuerdo para un período 
tan breve y cercano. La correlación or­
dinal (rho de Spearman) entre prevalen­
cia de vida y uso actual computada por 
el autor de este artículo sobre las 12 
sustancias de los cuadros 3.11 y 3.13 
de Jutkowitz y cols. (1986) y sus respec­
tivos porcentajes fue 93. Finalmente es­
tá el uso reciente, definido por la utili­
zación de la sustancia en el curso del 
último año exceptuando los últimos 30 
días previos a la entrevista, que parece 
ser una variable de confiabilidad más 
dudosa por las distorsiones de memoria 
que pueden tener lugar para un lapso 
tan definido y a la vez distante; como 

quiera que, además, el uso reciente es 
altamente redundante con la prevalen­
cia de vida (rho = .95), se lo ignoró en 
el presente análisis. 

Las sustancias investigadas por Jut­
kowitz y cols. (1986) fueron el tabaco, 
alcohol, analgésicos, sedantes, hipnóti­
cos, estimulantes, marihuana, alucinó­
genos, inhalantes, heroína, opio, hoja de 
coca, pasta básica de cocaína y clorhi­
drato de cocaína, en ese orden. Se de­
cidió seleccionar para el presente aná­
lisis sólo las sustancias cuyo uso resul­
tase realmente informativo sobre las po­
sibles diferencias psicológicas existen­
tes entre las regiones. Sustancias ilega­
les como la marihuana y la pasta bási­
ca de cocaína, con tasas de uso actual 
inferiores al 1 % , o drogas médicas más 
usadas pero de significado ambiguo co­
mo el jarabe para la tos -que represen­
ta el 68% del uso de "sedantes" según 
el cuadro 4.31 de Jutkowitz y cols. 
(1986)- poco es lo que podrían hacer 
en este sentido. Para ganar claridad 
conceptual evitando toda fuente de am­
bigüedad, se estableció para el presen­
te análisis un criterio de inclusión con­
sistente en el 20% o más de prevalencia 
de vida de la sustancia a nivel nacional 
urbano. Las sustancias con prevalencias 
de vida de esta magnitud en el Perú 
son el alcohol, el tabaco, y la hoja 
de coca; las tres son de uso legal (en la 
práctica) en todas las regiones del país 
y están ampliamente disponibles para 
el público a través de las redes forma­
les de distribución comercial o en el 
mercado informal en las 35 ciudades 
del presente análisis, ofreciendo así una 
oportunidad justa para la expresión de 
diferencias regionales en la tendencia 
al consumo si éstas existen realmente. 

Los hallazgos 

Los datos de prevalencia de vida 
reportados en el cuadro 3.11 de Jutke>­
witz y cols. (1986) y volcados en el cua­
dro 2 del presente trabajo revelan la 
existencia de una gradiante psicoactiva 
norte-sur notablemente consistente en la 
costa, la cual se replica a través del al­
cohol, el tabaco, y la hoja de coca. En 
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CUADRO 2 

Prevalencia de vida por reglón de residencia para las tres sustancias 
psicoactivas más usadas en el Perú 

R E G I O N 

Coeta Coeta Coeta Sierra Sierra Sierra Total 
Sustancia Norte Centro Sur Rho Norte Centro Sur Rho Perú 

Alcohol 80.3 82.9 83 .9 -1.00 87.6 83.5 90.3 .so 87.1 

Tabaco 54.3 62.5 65.1 -1.00 47.0 72.4 70.1 .so 67.4 

Coca 10.0 14.4 26 .7 -1.00 18.2 57 .2 50.5 .so 20.7 

Nota. Los datos regionales son porcentajes obtenidos del cuadro 3.11 de Jutkowitz y cols. (1986). Los 
rhos fueron computados por el autor de este trabajo entre el eje geográfico norte-sur (l? norte, 2? cen­
tro, 3? sur) y el ordenamiento de los respectivos porcentajes de prevalencia de vida. En el cuestionario 
usado por Jutkowitz y cols. {1986) los términos asociados con el alcohol fueron bebidas alcohólicas, 
licor, tragos, cerveza, vino, y cocteles con el tabaco, cigarrillos; y con la hoja de coca, masticar y chac­
char. 

el caso de la sierra, la relación entre la 
dimensión geográfica y la prevalencia 
de vida no es igualmente obvia, pero el 
coeficiente rho de correlación ordinal, 
que permite obtener una medición pre­
cisa de la asociación, revela que -tam­
bién en la sierra- mientras más al nor­
te se va, menor es la prevalencia de vi­
da (rho = -.50). En la sierra hubo una 
reversión de posiciones para cada sus­
tancia que redujo el rho a -.50, en con­
traste con la relación perfecta observa­
da en la costa (rho = -1.00). 

El uso actual fue presentado por Jut­
kowitz y cols. (1986, cuadro 3.14) como 
un porcentaje de la prevalencia de vi­
da, y en esa forma la gradiente psicoac­
tiva norte-sur no es visible. El cuadro 3 
del presente documento presenta los da­
tos reconvertidos a porcentajes de la 
muestra -no de quienes probaron algu­
na vez la sustancia- y agrega los res­
pectivos rhos. En cinco de los seis aná­
lisis se observa nuevamente la gradien­
te psicoactiva norte-sur expresada en 
rhos negativos (mientras más al norte se 
va, menos extenso es el uso actual), 
apareciendo como única excepción el 
caso del alcohol en la costa. 

En conjunto, los resultados son re­
marcablemente consistentes pues la 
gradiente psicoactiva norte-sur emergió 

L6 

expresada en 11 rhos negativos sobre 
un total posible de 12, y no en una sola 
ecología o en referencia a una sola sus­
tancia o forma de medición sino repli­
cándose en la costa y la sierra y a tra­
vés de las tres sustancias y dos formas 
de medición. La hipótesis de que estén 
originados en un sesgo de aquiescen­
cia que sería más fuerte en el sur que 
en el norte es contradicha por la ten­
dencia opuesta de los "Sí" en las en­
cuestas de fecundidad (León, 1984, 
1986a). 

Los significados 

¿Cómo explicar el que 1 a población 
peruana haga un uso mayor de las sus­
tancias psicoactivas a medida que se 
aleja de la línea ecuatorial? Para llegar 
a conclusiones hay que considerar pri­
mero los alcances y límites de los ha­
llazgos del análisis, comenzando por el 
hecho de que la gradiente psicoactiva 
descubierta aquí concierne al uso de 
sustancias que tienen de común el estar 
dentro de las normas sociales, sea de la 
mayoría occidental del país (alcohol, ta­
baco) o de la minoría cultural indígena 
(coca; Cabieses, 1985). A la explicación 
de este uso, por ende, no se aplican 
-al menos, no automáticamente- los 
conceptos de problema de conducta 



CUADRO 3 

Uso actual ( 30 días) por reglón de residencia para las tres sustancias 
pslcoactlvas más usadas en el Perú 

R E G I O N 
Costa Costa Costa Sierra Sierra Sierra Total 

Sustancia Norte Centro Sur Rho Norte Centro Sur Rho Perú 

Alcohol 42.3 40.6 30.4 1.00 21.6 39.4 41.9 -1.00 45.7 

Tabaco 29.2 35.8 35.8 .62 17.5 36.5 32.7 - .so 35.5 

Coca .4 .2 2.3 .so .9 6.6 8.1 -1.00 1.5 

Nota, Los porcentajes reportados aquí fueron obtenidos por el autor convirtiendo a proporciones aque­
llos en los cuadros 3.11 y 3.14 de Jutkowitz y cols. (1986), multiplicando unas con otras, y reconvirtien­
do a porcentajes las proporciones resultantes, a fin de conseguir valores de uso actual como porcentajell 
de la muestra, Los rhos entre la dimensión geográfica y los porcentajes de uso actual también fueron 
calculados por el autor. 

(Jessor y Jessor, 1977) o conducta so­
cialmente desviada (Kaplan, 1982), que 
han ayudado a comprender el uso de las 
sustancias psicoactivas ilegales; tampo­
co podría aplicarse la idea de una pro­
clividad a la asunción de riesgos (Baum­
rind, 1985) pues en el Perú, tanto jóve­
nes como adultos, consideran poco pe­
ligroso el uso del tabaco y la coca y só­
lo medianamente peligroso el del alco­
hol (León, 1986b). 

En segundo lugar, debe tenerse en 
cuenta que la gradiente psicoactiva nor­
te-sur se expresó tanto en la prevalen­
cia de vida (¿usó alguna vez?) como en 
el uso actual (últimos 30 días). La pre­
valencia de vida puede parecer poco 
informativa en sí misma pero en reali­
dad constituye algo más que un indica­
dor de la presencia física de la sustan­
cia en la sociedad y de la disposición 
de la gente a experimentar con ella; 
Gullotta y Adams (1982) sugieren que 
la distribución del uso de drogas en la 
sociedad es lo normal: mientras mayor 
sea la extensión del consumo, mayor se­
rá la proporción de usuarios intensivos. 
Esto querría decir que la proporción de 
usuarios intensivos de alcohol, tabaco, 
y coca en el Perú crece de norte a sur, 
y los hallazgos del presente análisis re­
ferentes al uso actual --exceptuando 
los del alcohol en la costa- apoyan es­
ta hipótesis pues el uso actual no sugie-

re mera experimentación sino uso habi­
tual. Sólo como evidencia de uso habi­
tual puede entenderse el que uno de ca­
da dos informantes indicara uso actual 
del alcohol. 

La pregunta original puede entonces 
reformularse así ¿ Cómo explicar que en 
el Perú el uso de las sustancias psico­
activas socialmente aceptables crezca 
tanto en extensión como en intensidad 
de norte a sur? Los hallazgos que ge­
neraron el concepto norte-sur sugieren 
una pista al indicar que las mujeres del 
norte están más en su casa y desean 
más el estar rodeadas de hijos mientras 
que las del sur trabajan más fuera de 
casa y desean menos el tener hijos 
(León, 1984), hasta el punto que una 
proporción importante de sureñas solte­
ras no querría tener jamás ni siquiera 
un hijo (León, 1986a). Estas observa­
ciones -sugerentes de un distancia­
miento afectivo mayor de la mujer del 
sur frente a los niños- adquieren rele­
vancia cuando se ponen en relación con 
ciertos hallazgos norteamericanos sobre 
predictores del uso de drogas, los cua­
les señalan la importancia de factores 
relativos a la interacción padres-hijos: 
la falta de cercanía en la relación y la 
falta de involucramiento materno en las 
actividades de los hijos se asocian con 
el uso de drogas en la juventud (Baum­
rind, 1985; Blum, Henry, y Sanford, 
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1972; Braucht, Brakarsh, Follingstad, y 
Berry, 1973; Brook, Linkoff, y Whiteman, 
1980; Kandel, 1982; Kandel, Kessler, y 
Margulies, 1978; Kim, 1979; Mercer, 
Hundleby, y Carpenter, 1976; Penning y 
Bames, 1982). Lo que esto sugiere es 
una cuarta teoría psicológica sobre las 
diferencias regionales en el Perú; espe­
cíficamente, una teoría psicoevolutiva 
según la cual las carencias afectivas 
de los niños por falta de cercanía ma­
terna, que serían más profundas en el 
sur que en el norte, se expresarian en 
la adultez en una tendencia mayor al 
uso de sustancias psicoactivas tan am­
pliamente disponibles en la sociedad 
peruana como lo son el alcohol, el taba­
co, y la hoja de coca. 

¿ Y la excepción a la regla, es decir, 
la relación inversa que se observó en 
el caso del uso actual del alcohol en la 
costa? Tal vez en esto quepa mayor re­
levancia a factores económicos que psi­
cológicos, al menos como causas últi­
mas. Si excluimos la cerveza -que se 
produce en el norte, centro, y sur del 
país y se distribuye ampliamente en to­
do el territorio nacional- encontrare­
mos que la producción alcohólica del 
sur (la chicha de jora y el anisado de 

Arequipa y Moquegua) es menor que la 
del centro (los vinos y piscos de lea, la 
guinda de Huaura) y ésta a su vez que­
da por debajo de la del norte (el ron y 
otros productos alcohólicos de los gran­
des establecimientos azucareros). 

El armado del rompecabezas, por su­
puesto, no demuestra la validez de la in­
terpretación. Simplemente nos propor­
ciona un conjunto parsimonioso y co­
herente de ideas que deben someterse a 
pruebas emp1ncas directas mediante 
mediciones de la relación afectiva ma­
dre-hijo en las distintas regiones del 
país y la evaluación de otras implican­
cías de la teoría propuesta. Si a los 
cientificistas a ultranza la teoría les pa­
rece excesiva a causa de la audacia in­
terpretativa, se les recuerda que la 
prueba última de validez estará en la 
evidencia empírica que se pueda traer 
en su apoyo o en su contra. De otro la­
do, si a los intuitivos la teoría les pare· 
ce "mecanicista" y a los nacionalistas 
"extranjerizante", habrá que hacerles 
notar que la ciencia no se interesa en 
la producción de teorias exquisitas u 
originales sino de aquellas que explican 
la realidad de la forma más simple po­
sible. 
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Félix Jiménez y Edward Nell/MERCADO NEGRO­
MERCADO LIBRE: el nuevo eufemismo 
de ciertos conservadores sudamericanos 

Mario V ar gas Llosa, presentando y defendiendo el libro de H ernando de 
Soto con un artículo publicado en el New York Times Magazine el do­
mingo 22 de marzo, ha despertado en algunos de nuestros colaborado­
res una fuerte inconformidad e irritación pues el novelista no se limita 
a explicar el libro de otro peruano, traducido como "The Other Path" 
(El otro Sendero) sino que, además, inscribe su propia argumentación 
en las corrientes más conservadoras de los Estados Unidos, las que a 
su vez le abren espacios en sus grandes diarios. 
Desde Nueva York el economista peruano, Félix Jiménez y el norteame­
ricano Edward N ell de la N ew School f or Social Research nos hacen lle­
gar su respuesta a Vargas Llosa. Si el objeto en debate son los infor­
males, el contexto de la polémica es internacional; entonces, de alguna 
manera expresa: de un lado, el hiperliberalismo de los partidarios del 
"Reaganomics"; y, del otro, los esfuerzos por comprender los mecanis­
mos internos del subdesarrollo y extraer de ellos las fuerzas sociales 
para otro tipo de crecimiento, heterodoxo y libre, tal como Jiménez y 
Nell lo hacen en la carta que ahora publicamos. 

MARIO Vargas Llosa es un gran 
escritor y cuenta bellas historias. 
Su artículo "En Defensa del Mer­

cado Negro" (New York Times Magazine, 
22 de febrero de 1987) narra cómo Her­
nando de Soto, hijo de diplomático, ha 
explorado a través de países ricos y po­
bres para encontrar el secreto de la ri· 
queza, sólo para encontrarlo en casa, en 
su propio patio, donde el mercado está 
creciendo negro, pero libre. Trepando, 
reptando, invadiendo, infiltrando, el mer­
cado surge desafiando a las burocra­
cias, doquiera que las necesidades es­
tén insatisfechas y los recursos no utili­
zados. Esta es la verdadera fuente del 
desarrollo. 

Como todos los buenos cuentos, éste 
es pura ficción. El argumento es sutil y 
decisivo: el mercado negro más grande 
y exitoso no es " ... parte del sector in­
formal puesto que us fines son ilega­
les". Así, después de todo, sólo algu­
nos mercados pueden ser libres; otros, 
como el de las drogas, son inmorales. 
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CONSEJO EDITORIAL 

Estamos de regreso a la política, las le­
yes y la burocracia. 

¿ Seguro que más libertad de merca­
do significa más progreso? Este es un 
mensaje muy simple. Vargas Llosa no 
es economista; sin embargo, aun un na­
rrador debería saber que para el Perú, 
mayor libertad de mercados significa 
más importaciones. Y existe aquí tam­
bién una historia, aunque ésta ya no es 
ficción. 

Treinta años atrás, la Comisión Eco­
nómica para América Latina (CEPAL) 
aducía que el subdesarrollo es primaria­
mente un problema de relaciones de po­
der antes que un problema de escasez. 
Para la CEPAL, los beneficios del mer­
cado libre y el progreso técnico fluyen 
hacia el "centro" a expensas de la "pe­
riferia". Su propuesta correctiva consis. 
tió en la política de sustitución de im­
portaciones que requería de la interven­
ción y protección del Estado, anatema 
para los conservadores. 
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Sin embargo, la sustitución de impor­
taciones tuvo efectos dañinos. Creó un 
sector manufacturero dominante, pero 
falló al desarrollar una industria de bie­
nes de capital autosostenida. Por ello, 
Ja inversión condujo al desarrollo de 
plantas y equipos para producir bienes 
de consumo durables, los cuales tienen 
un componente importado muy grande. 

En estas condiciones la inversión 
crea capacidad, pero añade muy poco a 
la demanda de producción doméstica. 
Sus "efectos multiplicadores" son ex­
portados. Como resultado, la demanda 
doméstica depende fuertemente del dé­
ficit gubernamental, el cual crea deman­
da efectiva sin generar capacidad. La 
inversión es, entonces, empujada en di­
recciones distintas y tiende a estancar­
se. En el Perú, la proporción de inver­
sión privada al PBI se mantuvo regular­
mente en alrededor de 8.7% durante el 
período del 67 al 84. 

Cuando el gobierno estimula la econo­
mía, el déficit comercial se incrementa 
junto con el déficit del sector público. 
Por ello el auge produce crisis de ba­
lanza de pagos, seguida por una deuda 
externa creciente. 

Pero esta clase de economía -que 
carece de un sector básico de bienes 
de capital- tiende a estancarse. No 
hay demanda en exceso. Así, el déficit 
público no es inflacionario, aun si está 
totalmente financiado por creación mo­
netaria. Las causas reales de la infla­
ción residen en la propensión a impor­
tar, en las devaluaciones monetarias, en 
los cambios de las tasas de interés, y 
en las escaseces agrícolas. Todos es­
tos problemas, a su vez, están ligados a 
la deficiencia estructural de este tipo de 
economía, y son agravados por el libre 
comercio que permite a los fuertes de­
vorar a los débiles. 

Las políticas de mercado libre, super­
visadas por el FMI, crearon durante el 
segundo gobierno de Belaunde Terry 
una afluencia masiva de importaciones. 
En 1981, se gastó $ 52.6 millones de 
dólares en televisores importados; 370.6 
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millones de dólares en automóviles y 
vehículos automotores; 3.4 millones de 
dólares en calzado importado; y 5.5 mi­
llones de dólares en ropa importada. El 
auge en las importaciones fue apareja­
do por la caída del producto doméstico: 
la empresa pública del acero, SIDER­
PERU, vio caer su capacidad utilizada 
del 75% en 1980 al 50% en 1982, mien­
tras que en 1981 se importó 240 tonela­
das de productos competidores. En 1983 
el PBI decreció 13% y 100 mil trabajado­
res del sector moderno perdieron sus 
puestos. 

Esta es la historia real del mercado li­
bre. El crecimiento del "sector infor­
mal" es el patético resultado del estan­
camiento agrícola y del crecimiento po­
blacional, aparejados con la estructura 
defectuosa del sector moderno, lo cual 
ha hecho imposible la expansión soste­
nida. Remediar esto requeriría controlar 
selectivamente el sector externo, y re­
forzar y cambiar el rol económico del Es­
tado, a fin de desarrollar una industria 
autosostenida que no sea más depen­
diente de las importaciones de equipa­
miento básico. 

"Debe haber cambios fundamentales 
en el modo que las reglas son hechas ... 
El concepto de libertad. . . sólo ahora, 
del modo más inesperado, a través de 
la acción espontánea de los pobres, es­
tá ... comenzando a ganar terreno", afir­
ma De Soto. El empresario Luis Bedoya 
Reyes trató de apelar a este nuevo es­
píritu en las últimas elecciones munici­
pales refiriéndose a "la nueva clase de 
empresarios de nuestro país. . . en el 
sector informal urbano". Pero resultó 
en el tercer lugar, muy por debajo del 
candidato marxista. La "acción espon­
tánea de los pobres" no es un sustituto 
de la prosperidad: el sector informal só­
lo existe porque el sistema ha fracasado. 

Hablando en nombre de la CEPAL, 
Raúl Prebish señalaba hace muchos 
años que los abogados de la ideología 
del mercado libre, que piensan que han 
encontrado la respuesta, de hecho han 
perdido el realismo político más ele­
mental. 



JORNADA DE REFLEXION SOBRE 
CULTURA PERUANA 

Alrededor de un centenar de perso­
nas vinculadas al quehacer cultural del 
país, entre las que se contaban artistas, 
escritores, poetas e investigadores de 
centros, asistieron a la "Jornada de Re­
flexión sobre Cultura Peruana", que or­
ganizara el Centro de Estudios para el 
Desarrollo y la Participación (CEDEP) 
y fuera coordinada por Julio Ortega. 

La reunión se efectuó el jueves 30 
de octubre del año pasado, en el am­
plio salón de reuniones del nuevo local 
del CEDEP, sito en la Avenida José 
Faustino Sánchez Carrión (antes Per­
shing) 790, Magdalena del Mar. 

Francisco Guerra García, director de 
la Institución organizadora, hizo la pre­
sentación del acto expresando que su 
representada está interesada en iniciar 
un diálogo abierto y plural entre todos 
los intelectuales nacionales abocados a 
la investigación y realización culturales 
y artísticas en el Pení, con el fin de 
esbozar los lineamientos de una política 
cultural nacionalista democrática y po­
pular. Como muestra de esta inquietud, 
dijo, el CEDEP había invitado a conno­
tadas personalidades para participar en 
esta primera "Jornada de Reflexión so­
bre Cultura Peruana". 

Acompañando a Guerra García, presi­
dieron la mesa los ponentes Mirko 
Lauer, Carlos Iván Degregori, Julio Or­
tega (quien también ofició de modera­
dor) y Roberto Miró Quesada. 
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Crónica 

En primer término Mirko Lauer bos­
quejó la evolución de la cultura perua­
na de los años 20 a los 80, señalando 
las continuidades y rupturas operadas 
en ese período. Precisó que la inquie­
tud por los estudios culturales se inscri­
be dentro de una suerte de segunda eta­
pa de estos estudios en la historia del 
país. 

Según Lauer, existe una primera eta­
pa, finales de los años 20 y comienzos 
de los años 30, con una visión estática 
de la cultura, relativa indiferencia a la 
actualidad y circunscrita a las ciencias 
humanas. Una etapa de transición se 
da en los finales de los 60, en la que 
se debe atender la gran tarea no resuel­
ta en los años 30: la de proveer al Pe­
ro de una base de erudición. Finalmen­
te Mirko Lauer enfatiza que, "hoy el te­
ma de la cultura se ha vuelto el drama 
del conocimiento y de la dominación de 
los 20 millones de peruanos. Lo que 
debe interesar en un trabajo sobre la 
cultura en esta segunda etapa es, entre 
otras cosas, un examen de las ideas que 
actualmente operan en la aproximación 
de lo cultural, en el cual la operativi­
dad constituye el aspecto principal y el 
origen histórico de la segunda naturale­
za. Debería interesarnos más lo que son 
las cosas y no de donde vienen". 

A continuación Carlos Iván Degregori 
desarrolló el tema "Del mito de Inkarrí 
al mito del progreso", reflexionando so­
bre identidad nacional, cultura nacional 
y cultura popular, a partir de algunos es­
tudios concretos sobre migraciones y 
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de cierta experiencia previa acumulada 
en trabajos sobre campesinado. 

Julio Ortega, a su turno, hizo una in­
terpretación semiótica de la cultura pe­
ruana, proponiendo que ella sea estu­
diada tanto en términos de su propia or­
ganicidad como en los de su pertenen­
cia al escenario latinoamericano, par­
tiendo de los resultados de las investi­
gaciones que provienen de la antropo­
logía, la etnohistoria y la sociología de 
la dependencia; para proseguir con una 
investigación interdisciplinaria. 

"Arte Urbano: lo popula:r viene del 
futuro", fue el título de la intervención 
de Roberto Miró Quesada, tópico a tra­
vés del cual analiza las diversas expre­
siones artísticas en el desarrollo del mo­
vimiento artístico nacional desde hace 
30 años atrás, precisando el contexto 
social y político, que acontece en el 
país. 

Estas tres últimas exposiciones han 
sido publicadas, en su integridad, en el 
N? 36 de esta revista, por lo cual se ha­
ce innecesario abundar sobre ellas. 

Después de las exposiciones de los 
panelistas, se abrió un interesante, y a 
ratos polémico, debate respecto a los 
temas tratados entre ellos y el público 
asistente. La jornada resultó corta, aten­
tando contra una mayor profundización 
y precisión de conceptos vertidos esa 
noche. 

La reunión finalizó con un brindis 
ofrecido por los organizadores y una 
conversación amena entre todos los 
presentes. 

VÍCTOR PHUMPIÓ 

EV ALUACION ANUAL DEL CEDEP 

Esta institución, el Cedep, realizó en 
la última semana de enero de este año 
su reunión de evaluación. El presente 
es un suscinto resumen de lo entonces 
debatido y trabajado. En esa ocasión, 
personal interno del Cedep, de los pro­
yectos y líneas de investigación, se 
reunió tanto en comisiones como en al-
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gunas plenarias. Simultáneamente a la 
discusión interna sobre la marcha de la 
institución, el Cedep recibió a sus invi­
tados, quienes en el curso de mesas re­
dondas en torno a la política económi­
ca general, la realidad rural y la urba­
na, presentaron ponencias y animaron 
el debate. Así, Daniel Carbonetto y Ja­
vier Iguíñiz, en lo que concierne a polí­
ticas económicas generales. Henri Pea­
se, Augusto Ortiz de Cevallos y Eduardo 
Orrego sobre problemas urbanos y de la 
ciudad. 

Un tema que ocupa gran parte de la 
preocupación interna, como se advirtió 
en el curso de los plenarios y de las 
tres comisiones internas, es el del Ce­
dep ante la nueva situación político-so­
cial actual. La tendencia general es a 
intensificar el rol del Centro como una 
entidad capaz de elaborar propuestas y 
alternativas en torno al país, y en lo po­
sible "adelantarse al curso de los acon­
tecimientos". Por otra parte, se señaló 
la necesidad de contar con un enfoque 
más integrado de las actuales áreas de 
trabajo del propio Cedep, al tiempo que 
se desea el intercambio de experiencias 
con otros centros de investigación y 
promoción, en un movimiento de con­
vergencia. 

La situación agraria ocupa un lugar 
importante en las actas internas de este 
auto-examen. Hubo puestas en guardia 
en cuanto a la política del actual go­
bierno sobre tenencia de la tierra, al ad­
vertirse una política privatizante en es­
te sector. Se recalcó en la ausencia de 
instrumentos legales para superar las 
deficiencias de la reforma agraria; la 
falta de una política de concertación 
con los organismos representativos del 
agro por parte del actual gobierno. 
Aunque se señaló que en el ámbito ru­
ral andino había algunas medidas posi­
tivas, pero con limitaciones en su eje­
cución. En esta área se recomendó tres 
líneas de actividad: preparar una visión 
global de la problemática agraria, cono­
cer con precisión las nuevas fuerzas so­
ciales y el reacomodo de las, antiguas, 
evaluar la política del gobierno aprista 
en el agro. 



Ese proyecto podría descomponerse 
en diversas propuestas: una de Desarro­
llo Agrario, otra dirigida a las comuni­
dades campesinas, una final para las 
empresas cooperativas y otras formas 
asociativas. 

Se observó una línea nueva y vigoro­
sa de interés por los trabajos del Cedep 
en el agro orientados hacia programas 
de transformación de los productos 
agropecuarios locales, a proyectos pro­
ductivos y que amplíen la multiplicación 
de empleo en el área rural; se insis­
tió en que los proyectos rurales ten­
gan una línea de investigación-acción­
experimentación. 

Entre otras líneas matrices de traba-

jo, fue claro que se espera que el Ce­
dep asuma el papel de ser un centro de 
debate y confrontación de la problemá­
tica nacional; se dijo, un lugar de en­
cuentro y difusión cultural. Así, a las lí­
neas ya clásicas de investigación y tra­
bajo de campo se recomendó la de 
unos equipos permanentes consagrados 
a la difusión y la capacitación. De todo 
esto se dedujo que la vida institucional 
debería ir más allá de un compromiso 
laboral y formal. Las reuniones internas 
y externas, las comisiones y los plena­
rios, transcurrieron en un clima de fran­
queza y camaradería. Esta evaluación 
es importante puesto que, pronto cum­
pliremos diez años. 

HUGO NEIRA 
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46°Congreso Internacional de Americanistas 

461
h lntemationat Congress of Americanists 

4·8 de Julio de 1988 Amsterdam, Holanda 

Nos complacemos en invitarle a participar en el 46 Con· 

greso Internacional de Americanistas a celebrarse en 

Amsterdam, Países Bajos, del 4 al 8 de julio de 1988. Se 

ruega a quienes desean proponer simposios sobre temas 

específicos que quieran tener la bondad de escribirnos 

antes del 31 de mayo de 1987, especificando el tema del 

simposio propuesto, así como los nombres de posibles 

participantes. Los que deseen presentar una ponencia o 

quieran participar como observadores, deberán rellenar 

el formulario adjunto y devolverlo inmediatamente, o a 

más tardar para el 19 de octubre de 1987. Esta última es 

también la fecha final para la aprobación de simposios. 

Dirigirse a la siguiente dirección: 

46 Congreso internacional de americanistas 

c/o CEDLA, Keizersgracht 395 - 397 

1016 EK Amsterdam, Países Bajos 



EL ESTADO DEUDOR, ECONOMIA PO­
LITICA DE LA DEUDA: Perú y Bolivia 
1968-1984 

Osear Ugarteche. Instituto de Estudios 
Peruanos, IEP. Lima, 1986. 329 pp. 

Este libro reciente de Osear Ugarte­
che representa un intento de retroceder 
en los cinco años de crisis de la deuda 
en América Latina y analizarla en un 
contexto más amplio, que tome en cuen. 
ta sus raíces históricas y los factores 
políticos y económicos subyacentes que 
le han dado vigor. Al situar el problema 
de la deuda en una perspectiva Norte­
Sur, y luego realizar estudios compara­
tivos de los esfuerzos de Perú y Bolivia 
en el manejo de sus respectivas crisis 
en el sector externo, Ugarteche echa lu­
ces sobre dos aspectos de la economía 
política internacional frecuentemente pa­
sados por alto. El primero tiene que ver 
con el rol que las políticas económicas 
domésticas de los Estados Unidos han 
jugado a lo largo de la post-guerra en 
provocar y perpetuar la crisis actual. El 
segundo apunta a las respuestas de po­
lítica, tanto para el sector doméstico co­
mo para el externo, de los países más 
pequeños y más pobres, como Perú y 
Bolivia, a las rápidas fluctuaciones de 
los flujos de capital entre el norte y el 
sur, en los últimos veinte años. 

El estudio comienza planteando una 
pregunta simple: ¿Por qué se expandie­
ron los créditos internacionales a lo lar­
go de las últimas dos décadas? Ugarte­
che identifica un conjunto de factores 
coadyuvantes, vigentes mucho tiempo 
antes de la inundación de petrodólares 
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Reseñas 

en los mercados financieros internacio­
nales a principios de los 70. Usando el 
marco conceptual desarrollado por Ru­
dolf Hilferding en Finance Capital (Méxi­
co, Fondo de Cultura Económica, 1973), 
llegamos a entender que la masiva ex­
pansión de créditos a prestatarios del 
Tercer Mundo no es tanto un resultado 
de decisiones conscientes, hechas por 
empresarios individuales bajo condicio­
nes de mercado altamente competitivas, 
sino más bien una unificada respuesta 
rentista de grandes bloques de capitales 
multisectoriales -industrial, bancario y 
comercial- en busca de nuevos merca­
dos en los cuales cosechar mayores ga­
nancias. Aparte tanto de la necesidad 
de re-agruparse al encarar ganancias 
decrecientes, como de la desaceleración 
general del boom económico de la post­
guerra en el norte, estos "capitalistas 
monopolistas" también estuvieron ansio­
sos de esquivar las cada vez más re­
trictivas regulaciones bancarias y de in­
versiones, que se habían constituido en 
la estrategia principal de los formulado­
res de política de Estados Unidos para 
evitar la crisis de Bretton Woods que, 
finalmente, explotó en 1971. Así, fue la 
creciente carga de regulaciones mone­
tarias norteamericanas, tales como el 
Acta de Restricción Voluntaria del Cré­
dito y el Impuesto de Regulación de In­
terés, la que obligó al gran capital fi­
nanciero a trasladarse al euromercado y 
"mar afuera" de lo centros bancarios. 
Con esta nueya lógica financiera, firme­
mente implantada antes de los 70, po­
demos empezar a entender el alza de 
precios del petróleo en 1973 como un 
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imple catalizador de lo que vendría 
luego. 

Pero esta explicación, sola, no da 
cuenta completa de la severa crisis que 
iba a surgir diez años después. Como 
señala Ugarteche, en la primera parte de 
su libro, ya había aparecido un conjun­
to de señales de advertencia en la esce­
na económica internacional y en la lati­
noamericana, que eventualmente con­
vergieron para crear el fuerte estrangu­
lamiento crediticio de los 80. Desde el 
norte, tanto en Estados Unidos como en 
Europa Occidental, vino el rompimiento 
de las viejas coaliciones keynesianas 
que habían forjado previamente un con­
senso sobre políticas fiscales y moneta­
rias del lado de la demanda. Mientras la 
inflación se elevaba en respuesta al 
shock de precios del petróleo y las eco­
nomías industrializadas encontraban que 
no podían sostenerse frente a los au­
mentos de productividad de los países 
asiáticos recientemente industrializados, 
el norte entró en una prolongada fase 
de stagflación que se mantiene hasta 
hoy. Habiendo registrado tasas negati­
vas de interés real a lo largo del perío­
do de post-guerra, tanto la Prime Rate 
(norteamericana) como la LIBOR (londi­
nense) se dispararon a 20% en 1979. 
Los eurobanqueros, desesperados por 
prestar, no perdieron la oportunidad de 
asegurar sus propias ganancias. Las ta­
sas de interés fijas no se establecieron 
más, siendo ahora ajustables de acuer­
do a la LIBOR, con lo que aparecieron 
comisiones lucrativas y honorarios por 
reprogramar préstamos frecuentemente 
renegociados. 

Desde el punto de vista del Sur, este 
exceso de liquidez en los mercados 
mundiales ocurrió en un momento en el 
cual la ayuda multilateral de institucio­
nes como el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo, así como 
la inversión directa extranjera, ya no 
eran políticamente atractivas. Los paí­
ses más industrializados de América La­
tina, como Brasil y Argentina, se alegra­
ron mucho de poder recurrir a présta­
mos "no condicionados" provenientes 
de mercados privados de capitales para 
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financiar sus experimentos burocráticos 
autoritarios de fuerte acumulación; tan­
to como lo hicieron países más peque­
ños, como Perú y Bolivia, para comen­
zar sus respectivos programas de mo­
dernización. Los productores latinoame­
ricanos de petróleo -México, Ecuador 
y Venezuela- afanosamente recurrieron 
a préstamos con la esperanza de expan­
dir significativamente la riqueza que ya 
habían acumulado gracias a los ingre­
sos por petróleo. En resumen, los prés­
tamos del euromercado -que entre 
1975 y 1980 alcanzaron un promedio de 
75% de todos los flujos de capital hacia 
la región- parecieron ofrecer una res­
puesta para todos. Esto es, hasta que 
empezaron a retirarse a principios de 
los 80. 

Aparte de las explosivas tasas de in­
terés y de los históricamente bajos pre­
cios de las materias primas en los mer­
cados internacionales, lo que creó el lia­
mado "efecto de tijeras", los deudores 
latinoamericanos tuvieron que luchar 
con la nueva posición monetarista en 
EE.UU. en los 80. Aunque el déficit fis­
cal de Estados Unidos alcanzó 200 bi­
llones de dólares, y se ubicó en los úl­
timos dos años como el mayor deudor 
del mundo, lo que ayudaba a denunciar 
el "reagonomics" por su falsedad, la re­
tórica monetarista de la Administración 
Reagan desafortunadamente ha conse­
guido dominar las estrategias de ajuste 
y las políticas generales de estabiliza­
ción del Fondo Monetario Internacional, 
cuyo apoyo es imprescindible cuando un 
país desea reprogramar su deuda con 
los Bancos. La rigidez del FMI y de los 
grandes bancos internacionales, ambos 
fuertemente respaldados por los Estados 
Unidos, al rechazar soluciones que pu­
dieron proveer alivio inmediato a los 
deudores de la región y al mismo tiempo 
sentar las bases para la recuperación y 
el crecimiento económicos, ha conduci­
do a algunos países a rechazar el sa­
ber convencional sobre los círculos fi­
nancieros internacionales, y a mirar den­
tro de sus propias economías para en­
contrar soluciones. Pero, la elección de 
un país entre cooperar con los poderes 



económicos o solucionar sus problemas 
sólo tendrá resultados que dependerán 
ampliamente de la cantidad, términos y 
uso final de los fondos prestados. De ahí 
la importancia de los estudios del caso 
de Ugarteche para entender las conse­
cuencias y las opciones disponibles pa­
ra los países pequeños que luchan para 
sobrevivir en una economía mundial en­
deudada y cada vez más caótica. 

Del estudio del caso de Bolivia, vemos 
manifestaciones tempranas de proble­
mas relacionados con la deuda, y que 
posteriormente se extendieron por la re­
gión. Curiosamente, Bolivia fue uno de 
los últimos países en arreglar sus deu­
das con los bancos extranjeros después 
de la moratoria de la Gran Depresión, 
haciéndolo recién en 1972. Entonces, en 
el breve período entre 1972 y 1984, Bo­
livia se convirtió en precursor al esta­
blecer un modelo de acumulación de ca­
pital basado en el endeudamiento, bajo 
el cual el Estado garantiza los présta­
mos para el sector privado, mientras 
que éste se apropia de las ganancias. 
De hecho, Ugarteche estima que la fuga 
de capitales de Bolivia estuvo entre las 
más grandes de América Latina, regis­
trando aproximadamente 66% de todos 
los préstamos hechos entre 1971-1975 y 
57% del dinero prestado de fuera entre 
1976-1981. Al igual que Perú, Bolivia 
fue uno de los primeros Estados en for­
jar un acuerdo separado con los bancos 
en 1981, cuando se hizo claro que el 
acuerdo con el FMI negociado por el 
Presidente Banzer en los 70 era simple­
mente indefendible. No obstante, hacia 
1984, con una inflación galopante, una 
drástica reducción de ingresos, y una 
protesta popular extendida, Bolivia fue el 
primer país, durante las angustias de la 
crisis de los 80, en declarar abiertamen­
te una moratoria en sus préstamos de 
los bancos privados. A primera vista, el 
retorno rápido hacia la derecha y el FMI 
bajo la presidencia de Paz Estenssoro 
parece confuso. Sin embargo, como se­
ñala Ugarteche, dada la oportunidad 
perdida de invertir en una sólida base 
productiva, así como la ausencia de una 
clase dirigente cohesionada, lo severo e 

irresoluble de la crisi económica y per 
lítica de Bolivia prácticamente garantiza 
estos virajes erráticos entre programas 
de derecha y de izquierda de tiempo en 
tiempo. 

El caso peruano difiere significativa­
mente del boliviano, en el sentido que 
Perú ha registrado niveles mucho más 
altos de inversión productiva, como re­
sultado de sus ciclos de endeudamiento 
externo en los últimos veinte años. Pe­
ro, al mismo tiempo, Perú ha desperdi­
ciado, literalmente, el dinero en exorbi­
tantes compras de armamento, básica­
mente financiadas con préstamos priva­
dos del exterior. Ugarteche observa que: 

"El momento de mayor endeuda­
miento productivo en el país fue el 
período 1969-1975 y llegó a la cifra 
de 503 millones de dólares en un 
total de 2,251 millones, aporte neto 
de endeudamiento en el período del 
general Velasco. El período de me­
nor endeudamiento productivo ha 
sido durante el gobierno constitu­
cional de Belaunde en que sumó 
360 millones de un total de 3,025. 
El mayor endeudamiento durante el 
período constitucional fue por de­
fensa. A lo largo de todo el período 
es evidente, sin embargo, que el 
mayor endeudamiento de los tres 
gobiernos lo hizo el general Mora­
les con 1,233 millones de dólares 
de un total de 2,515". (p. 283). 

Como Bolivia, el Estado peruano se 
convirtió en un agente del capital pri\'a­
do, asegurando los préstamos externos, 
que eran, de este modo, usados para ni­
velar la inversión privada local y ex­
tranjera, con un fuerte respaldo estatal. 
La diferencia, por supuesto, es que es­
tos proyectos nunca tuvieron vida en 
Bolivia, mientras que Perú es capaz de 
mostrar algunas ganancias productivas 
en este frente. Aunque tanto Perú como 
Bolivia experimentaron ciclos de fuerte 
endeudamiento, subsecuentes proble­
mas en la balanza de pagos y periódi­
cas reaproximaciones el FMI, Perú exhi­
be un patrón cíclico de desarrollo más 
coherente, que puede ser trazado direc-
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tamente con la producción doméstica y 
las fluctuaciones de precios internacio­
nales. El caso boliviano es infinitamen­
te más caótico, y sus dificultades con la 
deuda tienen que ver tanto con la ines­
tabilidad política nacional como con los 
precios internacionales y los shocks de 
liquidez. Esto es evidente desde la ex­
periencia de cada país con el FMI. En 
Bolivia, los programas del FMI general­
mente han fracasado aún antes de ha­
ber sido implementados, con un golpe 
de Estado, o el intento de uno, amena­
zando inevitablemente el programa pla­
neado. El programa actual en Bolivia ha 
requerido un rigor completo por parte 
del Estado con los trabajadores y los 
sectores populares, de tal modo que es 
difícil considerar hoy a Bolivia como un 
país en proceso de redemocratización. 
En Perú, por otro lado, los programas 
del FMI, especialmente en 1967 y 1977, 
han fracasado luego de su implementa­
ción, principalmente por los equivoca­
dos supuestos económicos del Fondo 
sobre cómo un país como el Perú debía 
manejar su economía. No es una exa­
geración decir que estas intervenciones 
anteriores del Fondo, combinadas con 
los resultados improductivos y cínicos 
de la más reciente administración de Be­
launde, han permitido al nacimiento del 
actual acercamiento al desarrollo, en el 
cual Perú ha rechazado la ortodoxia 
económica del Fondo en favor de un 
modelo super heterodoxo de desarrollo 
basado en la conducción estatal. 

En tanto Perú y Bolivia aparentemen­
te avanzan en senderos opuestos en su 
intento de resolver sus respectivos pro­
blemas en los frentes económicos do­
méstico e internacional, ¿cuál es el va­
lor de un estudio profundo que compa­
re las experiencias de economía política 
de ambos vis a vis la crisis internacio­
nal de la deuda? De primera intención, 
podríamos estar tentados a deducir una 
conclusión simple a favor de la solu­
ción peruana, argumentando que una es. 
trategia de moratoria parcial de los pa­
go de la deuda combinada con un fuer-

in ter,;encionismo estatal es una mane­
más viable de salir de la severa cri-

sis económica que todavía asola la re­
gión. Mientras que los favorables indi­
cadores económicos peruanos del últi­
mo año apoyarían esa conclusión, toda­
vía no es del todo claro qué prospecto 
ofrece este modelo para una recupera­
ción sostenida de largo plazo. En esta 
lamentable etapa de la crisis, podemos 
afirmar con seguridad que las viejas 
soluciones "de mercado" virtualmente 
nada tienen que ofrecer a estos países 
pequeños cuyos propios mercados han 
estado en una situación de semicolapso 
desde principios de los 80. El caso bo­
liviano hace esto claramente familiar. 

Pero también es importante no pasar 
por alto la dinámica norte-sur y la posi­
ción de Perú y Bolivia en la economía 
mundial. Desde esta perspectiva, los 
parecidos entre los dos casos se hacen 
más obvios, así como la importancia de 
los argumentos de Ugarteche en rela­
ción al comportamiento del gran capital 
financiero. Ambos países juntos dan 
cuenta de sólo 2.7% del total que los 
bancos privados prestaron a la región. 
Mientras que esta cifra minúscula expli­
ca la actitud indulgente y carente de 
sanciones estrictas de parte de los fi. 
nancistas internacionales cuando tanto 
Perú como Bolivia tomaron posiciones 
desafiantes sobre el pago de la deuda, 
también significa una marginación cre­
ciente de ambos en el contexto de la 
economía internacional. De modo similar 
a cuando grandes sumas de capital fi. 
nanciero se dirigieron al Sur entre los 
60 y 70 en busca de ganancias y tasas 
de retorno más altas, estos mismos ca­
pitalistas monopolistas reaccionaron rá­
pidamente a la caída económica de 
América Latina. En consecuencia, los 
grandes bancos redujeron casi a cero 
los nuevos préstamos a Latinoamérica 
en los últimos cinco años, y dirigieron 
sus préstamos a los mercados de países 
industrializados, más solventes y lucrati­
vos. Sólo entre 1984 y 1985, los présta­
mos bancarios a los países desarrolla­
dos llegaron a 300%, permitiendo a to­
dos los prestamistas comerciales redu­
cir su cartera latinoamericana a 90% de 



su capital base, en contraste con el 
120% de 1982. 

En la medida que el capital financie­
ro se reagrupa, el negocio de la deuda 
ha probado ser lucrativo, finalmente. Pe­
ro estas ganancias bancarias están sien­
do hechas a expensas de las economías 
latinoamericanas, que han estado expor­
tando un promedio de 50 billones de dó­
lares por año en pagos de intereses a 
los bancos y nada han obtenido a cam­
bio. De algún modo, estos países, es­
pecialm~nte los más pobres y pequeños, 
están siendo sacados del comercio in­
ternacional y del sistema financiero. El 
libro de Ugarteche nos proporciona un 
recuento oportuno de estas tendencias 
alarmantes. Como lideresa entre los ob­
servadores extranjeros de la economía 
peruana, Rosemary Thorp ha comenta­
do del libro: "Lo encontré sumamente 
valioso al contener a) material narrativo 
detallado sobre cómo sucedió esto, y b) 
un análisis trabajoso y original de los 
datos". 

La investigación de Ugarteche refuer­
za la noción, creciente entre los acadé­
micos, que este período se parece al 
período entreguerras en América Latina, 
en el cual los Estados se vieron forza­
dos a volcarse al interior y buscar sus 
propias soluciones para el desarrollo 
independientemente de los grandes ban: 
cos y quizá de las principales institucio­
nes multilaterales. En tanto los retos 
son formidables, el caso peruano, en 
particular, revela que con un conjunto 
adecuado de estrategias de desarrollo, 
quizá se cuente con más recursos loca­
les de lo que se creía anteriormente. 

CAROL WJ:sE 

CESAR VALLEJO: su estética teatral. 

Guido Podestá. Institute for the study 
of Ideologies & Literature; Instituto de 
cine y Radio-Televisión, Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos. Valencia­
España, 1985. 313 pp. 

Lo que toca a César Vallejo interesa 
profundamente a la cultura peruana, no 

sólo por el enorme poeta que es, lo mu­
cho y profundamente que ha marcado y 
marca la creación literaria, sino por lo 
entrañable que para nosotros los perua­
nos son su figura y vida. Hubo en Va­
l~ejo, un itinerario vital, casi paradigmá­
tico, por sus compromisos, por sus via­
jes, por la variedad de su produéción, 
pese a su drama personal y al desampa­
ro en el que viviera sus últimos años en 
París. Y sin embargo, fruto de esa obra, 
hay un legado múltiple, puesto que hay 
un narrador Vallejo, un periodista, un 
político, un viajero (el libro de reporta­
je a Rusia). Aún hoy, constantemente se 
vuelve a uno y otro de estos aspectos 
de su creación estética y social. Re­
cientemente, un diario limeño publica 
sus crónicas periodísticas de los años 
veinte y treinta. Y la nota presente la 
motiva la aparición de un libro sobre 
César Vallejo, autor teatral. 

Trabajo de Guido Podestá, quien se 
explica en una introducción de pocas 
páginas, dejando el prólogo a Antonio 
Cornejo Polar. Prólogo, a su vez, polé­
mico, cuando afirma que la edición pre­
sente de Teatro Completo (Pontificia 
Universidad Católica de Lima 1979 2 
vol.) es en realidad, incomplet~, al oÍvi­
darse textos, refundir otros -es Corne­
jo Polar quien lo dict}- y en general, 
"poner en circulación versiones siem­
pre discutibles, y por lo menos, una (de 
La Piedra cansada) groseramente muti­
lada y corregida". Aún más, Cornejo 
Polar y, sin duda, Guido Podestá afir­
man que muchas de las ediciones más 
cuidadas de algunas piezas teatrales de 
Vallejo, y las inéditas, o versiones de 
otras más conocidas, no se hallaban en 
ninguna misteriosa biblioteca privada si­
no en la Biblioteca Nacional del Perú. 
Estas afirmaciones provocaron una ful­
minante respuesta de Ricardo González 
Vigil en un diario limeño. Surgieron 
otras voces, que sería fatigoso enume­
rar, y los ecos de la polémica no se 
apagan todavía. 

Más allá de la discutida heurística, 
ocurre que Vallejo como autor teatral 
viene a confirmarnos en la imagen de 
un Vallejo intelectual, y no sólo creador 
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poético. Desde su tesis, recuerda Gui­
do Podestá, en el temprano Trujillo de 
1915 y con la cual optara el Bachillera­
to en Filosofía y Letras, hasta su activi­
dad de crítico teatral en las revistas li­
meñas Mundial y Variedades, a Vallejo 
le interesa el teatro, corno el cuento, la 
vida política, las grandes pasiones po, 
líticas y estéticas de su hora; en fin, lo 
que se llamaba, la vanguardia estética. 
Más tarde en París, en el viaje a Rusia, 
se interesa por Pirandello, el constructi­
visrno ruso, y en medio de todas esas 
corrientes, "fue perfilando su propia 
teorización teatral, centrando sus ex­
pectativas en el teatro ruso (en los cons­
tructivistas) en algunos aportes de la 
vanguardia y en el cinema". El autor se­
ñala el interés de César Vallejo por la fi. 
gura de Chaplín. 

Libro rico y muy completo, que exa­
mina estos ternas: Vallejo crítico teatral, 
su concepción política del teatro, sus 
primeros aportes de estética social, sus 
primeras obras teatrales. El capítulo 5, 
se consagra a Moscú contra Moscú, en­
tre las dos orillas corre el Río; a una 
obra escrita en francés, La Mort. El ca­
pítulo 6, al análisis de Colacho Herma­
nos. El capítulo 7, al de la Piedra Can­
sada. Además, concluido el análisis, 
Guido Podestá entrega desde la página 

1 -

163 a la 295 de esta contribución pie­
zas y escritos sobre teatro de César Va­
llejo, que pueden ser las notas del poe­
ta sobre una nueva estética teatral u 
obras mismas, a saber, Los Topos (p. 
181), La Mort (p. 195), Dressing-room 
(p. 217), Suite et contrepoint (p. 223), 
Colacho Hermanos (p. 235) y una últi­
ma versión del acto final de Colacho 
Hermanos (p. 295). 

Del último de estos textos, transcribi­
mos: . 

"Selar, a su vez, revólver en mano, 
agarra con la otra a Colongo, por su so­
lapa: ¡Impostor! ¡Usurpador! ¡Fuera 
de aquí! (Colongo ha colocado su revól­
ver en la sien de Selar. Este le va a dispa­
rar igualmente a Colongo. Silencio se­
pulcral, durante el cual los dos han pa­
lidecido. De repente, Selar se precipita 
de nuevo sobre Colongo y procede a 
sacarlo brutalmente del sillón. Tras el 
golpe, Colongo se cayó al suelo y Selar 
ha tornado posesión del sillón otra vez. 
Colongo se levanta y continúa la rnanio, 
bra con Selar, a quien lo hace salir de 
nuevo. Y este juego sigue de esta ma­
nera: El uno y el otro sentándose alter­
nativamente en el sillón presidencial, 
mientras el telón baja lentamente". 

HuGO NEIRA 



l. LIBROS 

A. Nacionales 

BIBLIOGRAFIA AGUARUNA-HUAMBI­
ZA 
Imelda Vega Centeno et Al. Centro de 
Investigación y Promoción Amazónica, 
CIPA. Lima, 1986. 101 pp. 

Los autores ofrecen una bibliografía 
organizada en torno a siete temas: his­
toria; geografía; recursos naturales y 
producción; estudios antropológicos; 
educación; salud; lengua. Se acompa­
ña, además de la introducción de esti­
lo, una explicación metodológica y un 
índice de autores. 

COMERCIO COMPENSADO EN EL 
PERU 

Juan Castro y Javier Portocarrero (Ecli­
tores). Viceministerio de Comercio, Mi­
nisterio de Industria, Comercio, Turismo 
e Integración; Asociación de Exportado­
res, ADEX; Fundación Friedrich Ebert. 
Lima, 1986. 81 pp. 

Contenido: La compensación comer­
cial y el comercio internacional; moda­
lidades, características, ventajas y ries­
gos del comercio compensado; proble­
mas y alternativas. 

CONQUISTADORES DE UN NUEVO 
MUNDO: de invasores a ciudadanos 
en San Martín de Porres. 

Carlos Iván Degregori, et Al. Instituto 
de Estudios Peruanos, IEP, Lima, 1986. 
312 pp. 

El libro relata el surgimiento del ba-

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N~ 37 

Publicaciones recibidas 

rrio "Cruz de Mayo" en la Urbanización 
Perú, distrito de San Martín de Porras, 
allí donde hace tres décadas sólo había 
cascajo inundado anualmente por el Rí­
mac. A través de esta historia se cons­
tata los procesos de democratización, 
modernización e integración nacional, 
así como la forja de nuevas identidades 
entre sectores populares. 

Los autores han estructurado los 
ocho capítulos de su trabajo en cuatro 
partes y unas reflexiones finales. En la 
primera describen el escenario; en la 
segunda estudian la historia; en la ter­
cera hacen lo mismo respecto a los pro­
tagonistas; en la cuarta presentan el 
nuevo escenario. 

EDUCACION POPULAR Y DICTADURA 

P. Milos, S. Martinic et Al. Tarea, Aso­
ciación de Publicaciones Educativas. 
Lima, 1987. 71 pp. 

Contenido: La educación como prácti­
ca social y política del movimiento po­
pular; educación para refundar la de­
mocracia de otra manera; ambigüedad 
y posibilidades de la educación popular. 

EDUCANDO TAMBIEN ESTAMOS LU­
CHANDO 

Movimiento Pedagógico José A. Enci­
nas. Centro de Investigación y Desarro­
llo de la Educación, CIDE; Tarea, Aso­
ciación de Publicaciones Educativas. Li­
ma, 1987. 62 pp. 

Contenido: Educación nacional, popu­
lar, democrática y científica; aportes del 
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maestro José Antonio Encinas a un 
pensamiento y prácticas revolucionarias. 

EL MONITO DE PELUCHE Y OTROS 
CUENTOS 

Ciro M. Mendoza Barrantes. Grupo Cul­
tural "Quiliche" de la Parroquia de 
Bambamarca. Cajamarca, 1986. 76 pp. 

De los cuentos, que el autor ofrece, 
resaltamos: maldito Antuco; mujer, Sa­
tán y brujo; el castigo de Apullayqui; el 
toro de oro. 

HETEROGENEIDAD TECNOLOGICA Y 
DESARROLLO ECONOMICO: el sector 
informal. 

Daniel Carbonetto Tortonessi, M . Inés 
Carazo de Cabellos. Instituto Nacional 
de Planificación, INP; Fundación Frie­
drich Ebert. Lima, 1986. 226 pp. 

Contenido: Sobre la heterogeneidad 
tecnológica y sus efectos socio-econó­
micos; las formas de inserción del ex­
cedente laboral en las economías des­
centradas, constitución del SIU; dimen­
sión, medios de producción, tecnología 
y estructura del capital en el SIU, el ca­
so de Lima en 1982. Pautas metodoló­
gicas para la evaluación y programa­
ción tecnológica del desarrollo en eco­
nomías heterogéneas. 

De la lectura de este libro la primera 
observación que salta a la vista es que 
se trata de una publicación sobre el 
sector informal urbano, pero no para 
miembros de dicho sector. 

INFLACION Y CAMPESINADO: comuni­
dades y microrregiones frente a la crisis 

Efraín Gonzales de Olarte. Instituto de 
Estudios Peruanos, IEP. Lima, 1987. 
207 pp. 

Contenido: Economías semimercanti­
les e inflación; economía política de la 
inflación microrregional y camJ?esina; la 
inflación y los campesinos en la región 
del Cusco. 

LIMA A LOS 450 A~OS 

Jorge Bernales, Antonio Bonet et Al. 
Centro de Investigación de la Universi­
dad del Pacífico, CIUP. Lima, 1986. 240 
pp. 

Contenido: Lima, como expresión ma­
terial de una civilización; evolución es­
tilística de Lima, del mudéjar al neoclá­
sico; Lima ciudad abierta; el centro de 
Lima, sus vecinos y ocupantes actuales; 
barriada y ciudad, crisis de crecimien­
to y crisis actual. 

MARIATEGUI HOY 

Francis Guibal, Alfonso Ibáñez. Tarea, 
Asociación de Publicaciones Educati­
vas. Lima, 1987. 230 pp. 

Contenido: El hombre y sus circuns­
tancias; el proyecto revolucionario; po­
lítica y sentido de la existencia; encuen­
tros, debates, y aperturas. 

MEDICINA DEL CAMPO 

Segundo Leiva, Hna. Menzegal, Rosa 
Sáenz (Redactores). Departamento de 
Acción Social Obispado de Cajamarca, 
DAS. Cajamarca, 1986. 238 pp. 

El contenido de esta interesante pu­
blicación (que de ser reeditada tendría 
que salvar serias deficiencias en redac­
ción y su explicación vocabular) gira en 
tomo a las enfermedades más frecuen­
tes en la zona rural de Cajamarca y su 
respectiva curación utilizando remedios 
tradicionales; así se ofrece medicinas 
para curar, entre otras, las enfermeda­
des de la digestión, de la respiración, 
de la piel, de las vías urinarias, etc. 

NrnO, FAMILIA Y COMUNIDAD 

Emma Aguirre, Cecilia Quintero et Al. 
Talleres Infantiles Proyectos a la Comu­
nidad, TIPACOM; Centro de Estudios y 
·Promoción del Desarrollo, DESCO. Li­
ma, 1986. 216 pp. 

Contenido: Programa de estimulación 
temprana en el Centro de Educación Es­
pecial "Don José de San Martín"; ca­
pacitación y organización para la re-



creación con nuestros nmos; progra­
mas de promoción y capacitación de la 
mujer campesina; la salud del niño y la 
comunidad; cuidado infantil familiar. 

NUESTRA HISTORIA: relatos de Histo­
ria del Perú para niños. 

Henry Mitrani, Miguel Rubio et Al (Se­
lección, Adaptación y creación de tex­
tos). Ediciones Los Reyes Rojos. Lima, 
1986. 178 pp. 

Se trata de una excelente publicación 
pedagógica; hace honor a lo que afirma 
en su prólogo: "a que en la infancia la 
Historia ha de retornar a lo que fue en 
sus orígenes: un cuento. Al niño, más 
que impactar su inteligencia, hay que 
agitarle el corazón [. .. ] Los ñinos han 
de aplicar la emoción y una aproxima­
ción intuitiva a aquello que bulle en el 
fondo de episodios y leyendas, de mitos 
y biografías que le hablan de la patria 
grande y del alma colectiva. Debe ser 
atraído por estos relatos que documen­
tan y forjan una identidad hecha tiempo, 
suelo y antepasados compartidos. 

El libro, mediante el cuento y rigor 
histórico, pone al alcance del niño, la 
historia patria desde sus orígenes, hasta 
las Olimpiadas de Berlín. 

PLAN DE EDUCACION DE IZQUIERDA 
UNIDA 

Comisión de Educación de Plan de Go­
bierno de Izquierda Unida. Lima, 1987. 
201 pp. 

El contenido de esta reciente publica­
ción está organizado en dos partes: en 
la primera se hace un diagnóstico de la 
realidad educativa en el Perú; y en la 
segunda, IU presenta su alternativa 
(Plan) educativo para el País, que es 
desarrollada a partir del capítulo octa­
vo, en el que se hace una concepción 
de lo que es una educación revolucio­
naria, hasta el capítulo décimo cuarto 
en el que se presenta siete programas 
especiales. 

Es pertinente señalar que el presente 
·Plan de Educación, tanto en su diagnós-

tico como en su propuesta, adolece de 
uno que otro lamentable vacío que es 
necesario llenar para beneficio del País. 

RETRATO EN BLANCO Y NEGRO 

Jaime Urco. Instituto Nacional de Cul­
tura, INC. Lima, 1986. 58 pp. 

El poemario está organizado en cinco 
capítulos, entre ellos: amistad de cami­
no; hecho el camino no hay marcha 
atrás, 

UNA CASA EN LA SOMBRA 

Carlos López Degregori. Instituto Na­
cional de Cultura, INC. Lima, 1986. 69 
pp. 

López Degregori reúne su poemario 
alrededor de los siguientes títulos: este 
reino interior; el talento y el poeta; los 
lugares prohibidos; una casa en la som­
bra. 

USOS Y ABUSOS DE LA TECNOLO­
GIA EDUCATIVA 

Jorge Capella, José Mendo et AL Insti­
tuto de Pedagogía Popular, IPP. Lima, 
1986. 175 pp. 

Contenido: Crítica epistemológica a la 
tecnología educativa sistemática; la tec­
nología educativa en el Perú; tecnolo­
gía educativa y proyecto político. 

B. Extranjeros 

CAMBIAR LAS REGLAS DEL JUEGO 

Armando Hart Dávalos. Editorial Letras 
Cubanas. La Habana-Cuba, 1983, 133 
pp. 

Contiene las respuestas que el autor, 
Ministro de Cultura, da a las 33 pregun­
tas que le hace Luis Báez; en ellas se 
invita al análisis colectivo y se hace 
una síntesis de los principios esencia­
les de la Revolución Cubana en el terre­
no de la cultura, especialmente en el de 
la literatura y el arte. 
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CESAR VALLEJO: su estética teatral. 

Guido Podestá. Institute for the study 
of Ideologics & Literature; Instituto de 
Cine y Radio-Televisión Universidad Na­
cional Mayor de San Marcos. Valencia­
España, 1985. 213 pp. 

Contenido: Vallejo como crítico tea­
tral; función política del teatro; la nue­
va estética teatral de César Vallejo; Mos­
cú contra Moscú, entre dos orillas co­
rre el río; la mort; la piedra cansada. 

CONSTRUIR UN SOCIALISMO CON 
PECULIARIDADES CHINAS 

Den Xiaoping. Ediciones en Lenguas 
Extranjeras. Beijing-China, 1985. 98 pp. 

Contenido: El trabajo debe contribuir 
a la construcción de un socialismo con 
peculiaridades chinas; una hipótesis so­
bre la reunificación pacífica de la parte 
continental de China y Taiwan; aprove­
char los recursos intelectuales del exte­
rior. 

DIALECTICAL MATERIALISM: its laws, 
categories, and practice. 

Ira Gollobin. Petras Press. New York­
EUA, 1986. 608 pp. 

El contenido de este amplio libro es­
tá organizado en cuatro partes: la pri­
mera ofrece una introducción en torno 
al desarrollo de la filosofía; la segunda 
se refiere al tema del materialismo; la 
tercera versa sobre la dialéctica, tema 
que es desarrollado con toda amplitud; 
la cuarta presenta las conclusiones a 
las que llega el estudio. Se añade una 
exhaustiva bibliografía y un índice temá­
tico. 

DINAMICA MIGRATORIA ARGENTINA, 
1955-1984: democratización y retorno 
de expatriados. 

Rodolfo Bertoncello, Alfredo E. Lattes 
et Al. Instituto de Investigación de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo So­
cial, UNRISD; Centro de Estudios de 
Población, CEDEP. Ginebra-Suiza, 1986. 
160 pp. 

Contenido: Visión general de la mi­
gración internacional en la Argentina; 

volumen y características de la migra­
ción de argentinos, a través de los cen­
sos extranjeros; la emigración de argen­
tinos: la percepción del fenómeno a tra­
vés de la prensa argentina. 

EVITA: del cambio a la revolución. 

Carlos M. Martínez. Ediciones Supera­
ción. Buenos Aires-Argentina, 1986. 251 
pp. 

El autor busca hacer de su libro un 
medio de sustentar principios y divul­
gar conceptos que conduzcan a la toma 
de conciencia por las grandes mayorías 
sobre su existencia, evolución y su fu. 
turo,: 

El tema central que, en ocho capítu­
los, Martínez desarrolla es el de la re­
volución como producto de la creación 
protagónica del pueblo, que lucha "por 
su · liberación"; ya que "en la liberación 
de los oprimidos se encuentra la inter­
pretación de la eterna lucha del hom­
bre, liberación que no puede ser de al­
go presente para retornar a lo pasado, 
sino para ir hacia lo nuevo y mejor. Es 
decir, liberarse no para quedar en el va­
cío sino para cumplir el porvenir". 

LA ECONOMIA DEL BANANO EN 
CENTROAMERICA 

José Roberto López. Departamento Ecu­
ménico de Investigaciones, DEI. San 
José-Costa Rica, 1986. 236 pp. 

Contenido: Algunas características de 
la producción y comercialización del ba­
nano en Centroamérica hasta 1974; la 
inserción internacional del banano cen­
troamericano (1974-1984); el acuerdo in­
ternacional de banano, ¿mito o reali­
dad? 

LA EVOLUCION, EL HOMBRE Y EL 
HUMANO 

Otto Friedrich Bollnow; Eugenio Puccia­
relli et Al. Instituto de Colaboración 
Científica. Tübingen-Alemania Federal, 
1986. 425 pp. 

Contenido: Antropología filosófica; la 
función humanizadora de la antropolo-· 



gía; la esencia de lo latinoamericano; li­
bertad y falta de libertad en el horizon­
te de la autoexperiencia humana; evo­
lución,, arte y hombre. 

TERCER MUNDO: desarrollo a crisis. 
Red del Tercer Mundo. Montevideo­
Uruguay, 1986. 77 pp. 

Contenido: La crisis económica; re­
cursos tecnológicos y necesidades bá­
sicas; cultura y estilos de vida; relacio­
nes internacionales, democracia y dere­
chos humanos. 

VIVIR EN LA CIUDAD 

J.P. Pérez Sains, J.C. Ribadeneira. Cen­
tro Andino de Acción Popular, CAAP. 
Quito-Ecuador, 1987. 112 pp. 

Contenido: Territorio y poblamiento; 
estructura y heterogeneidad sociales; la 
reproducción material de la fuerza de 
trabajo. 

2. REVISTAS DE INVESTIGACION Y 
DIVULGACION 

A. Nacionales 

ACCION CRITICA/20/1986. Lima, Cen­
tro Latinoamericano de Trabajo Social, 
(CELATS), Asociación Latinoamerica­
na de Escuelas de Trabajo Social, 
(ALAETS). 

Ofrece: La familia y la comunidad (D. 
Ugarte, M.C. Tobón); recreación y des­
arrollo del niño (M.I. Spoerer); la madre 
como agente de salud del niño (M. Es­
cobar, D. Ambrossi). 

ACTUALIDAD ECONOMICA/88/1987. Li­
ma, Centro de Asesoría Laboral (CE­
DAL) 

Presenta: Podemos litigar los contra­
tos onerosos (G. Cillóniz); de la euforia 
¿al ajuste? (A. Graña); el modelo "hete­
rodoxo" hace agua (G. O'Brien). 

ALLPANCHIS/27 / 1986. Cusco, Instituto 
.de Pastoral Andina 

Este es un número dedicado a des­
arrollar un tema de suma importancia: 

Antigüedad y actualidad del rie o en los 
Andes, de los artículos en torno a es­
ta temática destacamos: sistema de dre­
naje subterráneo prehispánico <P. ,\r ·. 
les); organización social y visión eco­
lógica de un sistema de riego andino 
(S. Bunker, L. Seligmann); evaluación : 
rehabilitación de camellones o "kuk"Us" 
en Asillo (C. Ramos). 

ANDENES/36/1987. Lima, Servicios 
Educativos Rurales (SER) 

Contiene: Agro, agenda para el 87; 
Puno, problemas de la reestructuración 
(J. Rojas); Caparico (Cuento). 

ARINSANA/4/ 1986. Cusco, Director: 
Emanuele Amodio 

En este número, Salud y culturas mé­
dicas tradicionales en la América Latina 
y el Caribe; pueblos indígenas del Bra­
sil (A. Rodríguez); naciones indígenas 
y la Constituyente (A. Krenak). 

AUTOEDUCACION/18/1987, Lima, Insti­
tuto de Pedagogía Popular (IPP) 

Entre otros artículos trae: Alcances 
para una metodología en educación po­
pular (S. Chiroque); educación inicial y 
trabajo en equipo (C. Takayama); orga­
nizando el aprendizaje (N. Evans, A.M. 
Orihuela). 

FINANZAS •PUBLICAS/3/ 1986. Lima, 
Asociación de Egresados en Economía 
de la Universidad de Lima. 

Contenido: Planeamiento estratégico 
de la información (N. Zamudio); mecani­
zación agrícola: uso de tractores en el 
Perú (L. Palomino); Causas y conse­
cuencias de devaluación en perspecti­
va en el Perú (R. Sandilands). 

MBDIO AMBIENTE/16/1987. Lima, Ins­
tituto de Desarrollo y Medio Ambiente 
(!DMA) 

Llamamos la atención sobre: Sobre 
suelos y aguas (M. Dourojeanni); el des. 
arrollo de los entornos ambientales (JA 
J esses); Tratamiento de aguas residua­
les (R. Sáenz). 

i i 



PAGINAS/82/1987. Lima, Centro de Es­
tudios y Publicaciones ( CEP) 

De este número resaltamos: Mariáte­
gui y el problema del indio (J.G. Nu­
gent); sembrar la vida para cosechar la 
paz (Obispos del Sur Andino); pobreza 
y vida en las comunidades cristianas de 
los tres primeros siglos (G. Pérez). 

PROCESO ECONOMIC0/65/1987. Lima, 
Director: Teobaldo Pinzás García. 

Ofrece: Exportación de serv1c1os, 
evaluación y perspectivas (A. Castillo); 
la industria química y la reconversión 
industrial (R. Susano, J. del Río); Brasil 
y la deuda. 

PUNTOS DE VISTA/2/1986. Lima, Fa­
cultad de Ingeniería Económica y Cien­
cias Sociales de la UN!. 

Presenta: Lineamientos de política de 
investigación en la UNI (J.I. López So­
ria); ¿se puede hacer investigación en 
el subdesarrollo? (M. Bunge); las ten­
dencias actuales de la investigación en 
sociología (E. Aranda). 

SALUD Y PUEBL0/1/1987. Lima, Ins­
tituto de Salud Hugo Pesce. 

Contiene: IU, 'Programa de salud: 
avances y límites (E. Zárate); la salud, 
visión y realidad políticas (E. Velit); la 
política gubernamental y la educación 
popular en salud (B. Benavides). 

SHUPIHUI/35-36/1985. !quitos, Centro 
de Estudios teológicos de la Amazonía 
(CETA) 

En este número: Subsistencia y mu­
jeres solas entre los amuesha (J. Sa­
lick); reflexiones sobre sexualidad e 
identidad de la mujer (C. Lora, C. Bar­
nechea); la mujer en la Iglesia (E. Ló­
pez de Soria). 

VE/5/1986. Lima, Asociación Centro Cul­
tural de Investigaciones y Publicaciones 
Vida y Espiritualidad (VE). 

Entre otros artículos trae: Basadre y 
Porras, dos visiones de la historia (F. 
Pease); la Biblia hoy (J. Salguero); nues-
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tra reconciliación con Dios en Jesucris­
to (Juan Pablo II). 

VIVA/9/1987. Lima, Centro de la mu­
jer peruana Flora Tristán. 

Contenido: Cambios en el trabajo fe­
menino en los últimos 25 años (V. Guz­
mán); crónica de una cahamba anun­
ciada (S. Mendoza); la mareña como 
condición de vida (H. Orvig de Salazar). 

B. Extranjeras 

CRISTIANISMO Y SOCIEDAD/90/1986. 
México D.F., Acción Social Ecuménica 
Latinoamericana ( ASEL) 

Este número es dedicado al estudio 
de la Iglesia Católica en Brasil, sobre 
el tema, R. della Cava se refiere a la 
"apertura" (1974-1985) de la Iglesia Ca­
tólica Brasileña; H.T. de Souza Martins 
al catolicismo y la clase obrera en Bra­
sil; M. Rodrigues da Silva, a la Iglesia 
Católica y sociedad en el Brasil con­
temporáneo; y A. Aubry, a la vida, lu­
chas y muerte de Georges Casalis. 

CRITICA/28/1986. Puebla-México. Uni­
versidad Autónoma de Puebla 

Ofrece: ¿Quiénes son los profesores 
universitarios?, las vicisitudes de una 
azarosa profesionalización (R.K. Serna); 
aculturación, medicina occidental y me­
dicina campesina (M.A. Guerra, J. Bri­
to); Cuba, contenido pluralismo de la 
revolución (M. Winour); campesinos y 
sociólogos, reflexiones sobre dos expe­
riencias de campo (L. Zamoac). 

CUADERNOS DE ECONOMIA POLITI­
CA/3/1986. Luján-Argentina, Departa­
mento de Ciencias Sociales de la Uni­
versidad Nacional de Luján. 

'Presenta: El teorema de Adam Smith 
(J.H. Olivera); enfoques sistemáticos en 
el campo de la problemática agroalimen­
taria (0. Colman); Estado y economía, 
reflexiones sobre tendencias de la in­
tervención y la burocracia estatal (R.L. 
Esteso). 



CUADERNOS DE ECONOMIA SOCIAL 
24/1986. Buenos Aires-Argentina, Ins­
tituto Argentino de Investigaciones de 
Economía Social 

Este número está dedicado a un es­
tudio de las doctrinas geopolíticas bra­
sileñas respecto al Cono Sur, y sobre 
él, entre otros temas, Héctor A. Bravo 
escribe: consideraciones; las doctrinas 
geopolíticas de Travassos; las de Couto 
e Silva. 

CUADERNOS DEL CLAEH/39/1986. 
Montevideo-Uruguay, Centro Latinoame­
ricano de Economía Humana (CLAEH) 

Contiene: La profesión sociológica 
en América Latina (A. Touraine); demo­
cratización en Uruguay, disyuntivas pa­
ra la izquierda (P. Micres); participación 
y movimientos sociales (J.L. Castagno­
la). 

CUESTIONES ACTUALES DEL SOCIA­
LISMO /8-911986. Belgrado-Yugoslavia, 
Redactor en Jefe: Branko Prnjat 

En este número: La filosofía de la no 
alineación y el concepto de la historia 
(E. Zgodic); la no alineación en cuanto 
estrategia de la emancipación (V. Ben­
ko); la política y el movimiento de la no 
alineación, nuevas tendencias y opcio­
nes (b. tadic). 

CULTURA/30/1984. Quito-Ecuador, Ban­
co Central del Ecuador 

Esta valiosa e interesante revista, 
que gentilmente nos hace llegar el Ban­
co Central de la hermana república del 
Ecuador, trae artículos de gran impor­
tancia, entre ellos: Sociología de la fun­
ción social en la obra de Pablo Palacio 
(M.J. Kohen); proceso de urbanización 
y organización barrial (J. García y M. 
Unda); la articulación de los ejes indus­
trial y agrario y el proceso migratorio en 
el área metropolitana de Quito entre 
1960-1980 (M. Herdoíza de Estévez y M. 
Estévez). 

CHASQUI: Revista latinoamericana de 
comunicación/19/1986. Quito-Ecuador, 
Centro Internacional de Estudios Supe­
riores de Comunicación para América 
Latina (CIESPAL) 

Entre otros artículos trae: Función po­
lítica de los medios en Escandinavia (K. 
Sime); Argentina 1983, la campaña elec­
toral en una transición política (A. Vac­
chieri); Perú 1985, rescate de la memo­
ria colectiva (M.T. Quiroz); flujos de da­
tos transfronteras y cuestiones afines 
(E. Contreras). 

DADOS/Vol. 29, N~ 1/1986. Río de Ja­
neiro-Brasil, Instituto Universitario de 
Pesquisas do Rio de Janeiro. 

Contenido: La apertura y la nueva 
clase media brasileña en la política bra­
sileña: 1977-1982 (R. Boschi); la crisis 
y las innovaciones urbanas en Brasil 
(C. Sachs); la política salarial de Figuei­
redo, un ensayo sobre su sociología (M. 
V. Junho Pena). 

DESARROLLO Y COOPERACION 
(D+C) /111987. Bono-Alemania Federal, 
Fundación Alemana para el Desarrollo 
Internacional (DSE) 

Llamamos la atención sobre: balance 
y perspectivas en las relaciones entre 
la Comunidad Económica Europea y 
América Latina (J. Gillies); la Fundación 
Hanns Seidel en América Latina (R. Am­
puero); selección de tecnologías en los 
países del Tercer Mundo (H.J. Karpe). 

DIALECTICA/ 18/1986. Puebla-México, 
Escuela de Filosofía y Letras de la Uni­
versidad Autónoma de Puebla 

De este número resaltamos: Gramsci 
y las culturas populares en América La­
tina (N. García Canchini); Julio Antonio 
Mella y el marxismo en el movimiento 
obrero jalisciense (J. Tamayo); el mar­
xismo de Mariátegui (J. Massardo); re­
flexiones sobre la filosofía de liberación 
latinoamericana (P. Guadarrama Gonzá­
les). 
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ECONOMIA Y DESARROLL0/94/1986. 
La Habana-Cuba, Facultad de Economía 
de la Universidad de La Habana. 

Ofrece: Un procedimiento para la pro­
yección estacional y anual de los indi­
cadores del Plan Caja (J. Ferrán); prin­
cipales aspectos para la racionalización 
del flujo de bienes materiales en el pro­
ceso de producción (V. Liba!); factibili­
dad económica de la producción de 
biogas a partir de residuales (R. Miran­
da et Al). 

ECONOMIE ET HUMANISME/ 193/1987. 
Lyon-Francia, Director: M. Auvolat 

Contiene: Lyon, elementos y prospec­
tiva de una geopolítica urbana (J. La­
basse); el campesinado francés y la 
nueva revolución agrícola (H. de Fran­
ce); la colaboración agrícola en una so­
ciedad en cambio (M. Lebot). 

ECUADOR DEBATE/12/1986. Quito­
Ecuador, Centro Andino de Acción Po­
pular (CAAP) 

En este número: Identidad, movimien­
to social y participación electoral (Co­
mité Editorial); etnia, Estado y la "For­
ma" clase (J. Sánchez); la visión andi­
na sobre el Estado colonial (G. Ramón); 
políticas estatales y población indígena 
(A. !barra); comunidad, hacienda y Es­
tado, un conflicto de tierras en el perío­
do de las transformaciones liberales (F. 
Rosero). 

EDUCACION/3411986. Tübingen-Alema­
nia Federal, Instituto de Colaboración 
Científica 

Entre otros artículos trae: El desem­
pleo como crítica a la pedagogía profe­
sional (K. Stratmann); un pedagogo invi­
ta a la reflexión sobre los nuevos me­
dios (H. von Renting); la pedagogía de 
la reforma, un movimiento internacional 
(H. Rohrs); la fantasía y el yo mismo del 
niño (R. Farke). 

EL CARIBE CONTEMPORANE0/11/ 
1985. México DF. Centro de Estudios 
Latinoamericanos 

Contenido: Avances de la lucha de­
mocrática en Haití (G. Pierre-Charles); 
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la estrategia militar en el Caribe anglo­
parlante (H. García); aproximaciones a 
la problemática religiosa caribeña (E. 
López Oliva). 

LEVIATAN: Revista de hechos e ideas 
25/ 1986. Madrid-España, Fundación Pa­
blo Iglesias 

Llamamos la atención sobre: Moder­
nidad y progreso social (N. Redondo); 
movimientos sociales y política (J. As­
telarra); socialista después de marxista 
(M.A. Quintanilla y R. Vargas-Machuca); 
valores de izquierda ante la moderniza­
ción (J.M. Colomer). 

NUEVA SOCIEDAD/88/1987. Caracas­
Venezuela, Director: Alberto Koschuetzke 

De este número resaltamos: Perú, 
elecciones, gobierno, acuerdo nacional 
(R. Roncagliolo); los cristianos en la re­
volución sandinista (Diálogo con el co­
mandante Luis Carrión); ilusiones que 
matan, la débil recuperación reaganista 
(A. Gunder Frank); la apuesta al creci­
miento (J. lguíñiz). 

:OPCIONES/9/ 1986. Santiago-Chile, 
Centro de Estudios de la realidad Con­
temporánea (CEAC), Academia de Hu­
manismo Cristiano (AHC). 

Ofrece: Algunos problemas en la in­
terpretación de la historia chilena re­
ciente (A. Angell); algunos antecedentes 
acerca de la gestación de la crisis chi­
lena de 1970-73 (C. Gazmuri); pensa­
miento conservador en Chile, 1903-1974 
(R. Cristi y C. Ruix). 

POLITICA INTERNAZIONALE/ 10/1986. 
Roma-Italia, Istitute per le relazioni tra 
l'Italia e i paessi dell'Africa, America La­
tina e Medio Oriente (!PALMO) 

Presenta: El escollo agrícola EUA y 
la CEE (J. Hajda); la víspera electoral 
en Brasil (M. Micarelli); la reforma eco­
nómica del gobierno Sarney (M.J. Evan­
gelista); América Latina y el Tratado 
Tlatelolco (J.M. Insulza). 



REVISTA DE LA CEPAL/30/1986. San­
tiago-Chile, Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe. 

Contiene: Reactivación y desarrollo, 
el gran compromiso de América Latina 
y el Caribe (N. Gonzales); la deuda ex­
terna y la reforma del sistema moneta­
rio internacional (A. O'Connell); los ser­
vicios, un vínculo inquietante entre 
América Latina y la economía mundial 
(F.J. Prieto). 

REVISTA ESTUDIOS DOMINICANOS/ 
5/1985. Santo Domingo-República Domi­
nicana, Instituto de Estudios Dominica­
nos. 

En este número: Intervención estatal, 
acumulación y crisis en la República 
Dominicana (L. Vargas); crisis, movi­
miento popular y perspectiva política (I. 
Cruz); el limbo de la izquierda, entrevis­
ta a José Aricó (C.H. Suárez). 

REVISTA FOR0/2/1987. Bogotá-Colom­
bia, Fundación Foro Nacional por Co­
lombia 

Entre otros artículos trae: Un nuevo 
pacto nacional más allá del bipartidis­
mo (E. Pizarra); participación y demo­
cracia, algo más que elegir y ser elegi­
do (J. Jairo Cárdenas); movimiento pe­
dagógico, Facultades de Educación y 
Universidad (A. Echeverry y O. Zuluega 
de Echeverry). 

REVUE FRANCAISE DE SOC OLOGIE/ 
XXVII, 4/1986. París-Fran · , lnstilut 
de Recherche sur les Societé. Com 
poraines, Centre National de la R_ r-
Scientifique 

Contenido: Autoproducción, .:ocia 
dad e identidad en una pequ ña :ill 
obrera (M. Pincon); la actividad pro -
sional de la mujer casada y la determi­
nación de la posición social de la fami­
lia, Francia 1962-1982 (L.A. Vallet ); el 
juego en el colegio (R. Ballón). 

SOCIALISMO & DEMOCRACIA/11/1986. 
Sáo Paulo-Brasil, Editora Alfa-Omega 
Ltda. 

Llamamos la atención sobre Opinión 
sobre una alianza de las izquierdas (C. 
N. Coutinho); un criterio en torno a una 
sociedad mejor (J. Bazarian); Manifiesto 
del Movimiento de Renovación Socialis­
ta. 

UNIVERSITAS/Vol. XXIV, N~ 1/1986. 
Tübingen-Alemania Federal, Instituto de 
Colaboración Científica. 

De este número resaltamos: La bio­
tecnología y su actual problemática (P. 
L. Prave); exploración a distancia de la 
superficie terrestre, la elaboración de 
mapas mediante satélites (J. Albertz); el 
trabajo humano desde la perspectiva 
de la economía de la empresa (E. Rei­
nen); libertad e igualdad (M. Kriele). 

(L.C.S.) 
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SOCIALISMO Y PARTICIPAC/ON 
Durante 1986 ha publicado los siguientes artículos: 

N? 33, Marzo 

EDITORIAL / Gobernar para el largo plazo. ARTICULOS / David Sobrevilla. 
¿Es moral la acción política violenta?: un ensayo de ética práctica / Alberto Pera­
les, Cecilia Sogi, Agustín Montoya. Población, stress y psicopatología / César Fe­
rrari. De la teoría económica a la política económica: reflexiones en torno a la eco­
ncmía peruana / José Luis Rénique. La burguesía peruana y la penetración imperia­
lista 1920-1930 / Enrique Bailón. El discurso de la historia de la literatura perua­
na / Noé Zevallos. América Latina: crítica a una crítica / Julio Ortega. Sobre el dis­
curso político de Octavio Paz / Tony Dunn. Estudios de área: teoría y práctica 
( Estudios culturales y la política de la cultura en Inglaterra: de la ideología a la 
"Logopoeia" ). 

ARTE / Osear Araujo. Entonces.et ferrocarril / Enrique Sánchez Hernani. Poemas. 

N? 34, Junio 

EDITORIAL / En el horror. ARTICULOS / Javier Iguíñiz. El Perú demanda cam­
bios profundos y en democracia / Mario Tueros. Resentimiento y militancia polí­
tica universitaria: un estudio sobre identidad social, privación relativa y valores / 
María Elena Vigier. Ingresos y empleo en sectores urbanos de escasos recursos, 
el PAIT: una experiencia heterodoxa / Carlos Amat y León. El Estado y la eco­
nomía / Félix Jiménez, Edward J. Nell : La economía política de la deuda externa 
y el Plan Baker: el caso peruano. 

ARTE / Hugo Neira. Ese hombre que pasa por la calle es Jorge Luis Borges: si­
guiendo a Homero por las calles de París / Presos políticos del Penal La Libertad. 
Poemas / Carolina Carlessi. Madeleine Langer. 

N' 35, Setiembre 

EDITORIAL/ El Perú de Ve/asco. ARTICULOS! Armando Tealdo. Demanda de 
alimentos y política de precios/ Hélan Jaworski. Información y Educación en el 
Tercer Mundo/ Félix Jiménez. El significado económico del antimonetarismo o 
del enfoque heterodoxo no-neoclásico/ Jorge Nieto. Haya, Mariátegui y el comu­
nismo latinoamericano 1926-1928/ Charles Walker. Lima de Mariátegui: los inte­
lectuales y la capital durante el oncenio. 

ARTE/ Luis Millones, Para leer a Arguedas/ Miguel Paz Varías. Encuentros con 
Mr. Elliot/ 

N? 36, Diciembre 

EDITORIAL/ Plan de largo plaza y Acuerdo Nacional. ARTICULOSJ Luis A. Chirinos. 
Gobierno local y participación vecinal; el caso de Lima Metropolitana/ Carmen Rosa 
Balbi. Una experiencia sindical de participación en la reactivación/ Julio Ortega. 
Para una interpretación semiótica de la cultura peruana/ Carlos Iván Degregori. Del 
mito de lnkarri al mito del progreso/ Roberto Miró Quesada. Arte Urbano: lo po­
pular que viene de lo futuro/ Luis A. Delgado Bello. El movimiento cooperativo y 
los procesos de democratización. 

ARTE/ Carlos Germán Belli: Poemas/ José Ramón García Méndez. Wagner contra 
Wagner 

DOCUMENTOS / CRONICA / RESEÑAS / PUBLICACIONES RECIBIDAS 
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HECTOR BEJAR. Periodista. Premio Casa de Las Américas con 
Perú 1965: una experiencia guerrillera; asimismo, entre otras obras, 
es autor de La Revolución en la Trampa, y coautor de Organización 
campesina y reestructuración del Estado ( CEDEP, Lima, 1986). 

RODRIGO EGAÑA. Economista. Fue funcionario de la 
Corporación de Fomento durante el Gobierno de Unidad 
Popular (Chile ); ha sido Director de Proyectos de la 
Agencia Holandesa de Cooperación para el Desarrollo NOVIB; 

actualmente trabaja en el Programa de Economía del Trabajo, PET. 

RICARDO FALLA. Graduado en Filosofía y Ciencias Sociales. 
Actualmente es profesor en la Universidad San Martín de Porras y en 
la Escuela de Bellas Artes; entre otros poemarios, es autor de: 
Poesía abierta ( Lima, 1982 ) ; Mi capital ( Lima, 1975 ) ; 
Contra viento y marea ( Lima, 1979 ) . 

MANUEL J. GRANADOS. Máster en Antropología. Fue 
Mención Honrosa en el "Poeta Joven del Perú 1980"; asimismo, 
Asistente de Investigación en la PUC; actualmente es 
Evaluador de Proyectos en INIDE. 

FEDERICO LEON. Ph. D. en Psicología. Fue docente e 
investigador en ESAN; autor de artículos científicos; editor de 
Psicología y realidad peruana: el aporte obietivo ( Lima, 1986) . 
Asesor de Development Associates, Inc. 

HUGO NEIRA. Historiador. Alcanzó el "Doctorat d'Etat" en la 
Ecole des Hautes Etudes en Sciencias Sociales de París . Premio Casa de 
Las Américas con Hui/lea: habla un campesino peruano; Consultor 
de la Universidad de la ONU de Tokio; actualmente es 
investigador en el CEDEP . 

DAVID SOBREVILLA. Filósofo . Se doctoró en la Universidad de 
Tubinga; actualmente es profesor en las Universidades de San Marcos y 
Cayetano Heredia. Ha publicado: Historia de las ideas en el Perú 
Contemporáneo ( Lima, 1981 ) ; Estética en la antig,üedad ( Lima, 1982 ); 
Repensando la tradición occidental. . . ( Lima, 1986 ) . 

ARMANDO TEALDO. Agrónomo. Postgrado en Economía Agrícola 
y Planificación; coautor de El Agro Peruano 1970-1980: análisis y 
perspectivas ( cEDEP, Lima 1982); autor de La planificación en 
empresas agropecuarias: plan operativo ( cEDEP, Lima 1985); 
actualmente es investigador en el CEDEP . 

IMELDA VEGA CENTENO. Socióloga; especializada en Sociología 
de la religión y la cultura; estudió en la Universidad Católica y en la 
de Lovaina; autora, entre otras, de Los pobres, los ióvenes y la 
iglesia ( Lima, 1984); Ideología y cultura en el 
aprismo popular ( Tarea, Lima 1986 ) . 

ODETTE VELEZ VALCARCEL. Poeta. Estudió en el Taller de 
Poesía Antares ; actualmente estudia en la Universidad Católica; ha 
publicado poemas en las revistas Epoca e Hipocampo. 


